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Presentación

Los datos que el lector está por observar 
representan una aproximación cuantita-
tiva de la realidad guatemalteca, espe-
cialmente en torno a los acontecimien-
tos sucedidos en el año 2015. Ese lapso 
temporal dio cuenta de hechos significa-
tivamente diferenciados en relación al 
transcurso de la historia política recien-
te, que algunos se adelantan a conside-
rar ya como una inflexión relevante en el 
desarrollo de la ciudadanía política. En 
este sentido la Encuesta, que fue de or-
den nacional, representa de forma inédi-
ta la primera medición seria y sistemá-
tica sobre las percepciones ciudadanas 
con respecto a una crisis que se genera-
lizó en todo el territorio.

La Encuesta fue diseñada como un ins-
trumento primordial que arrojara datos 
empíricos como fuente de primer orden 
para el estudio académico Transforma-
ciones en la cultura política de Gua-
temala: una perspectiva después de la 
crisis política del año 2015, y fue lle-
vada cabo por el NDI en el presente año. 
El objetivo de tal desafío es caracterizar 
los procesos de participación ciudada-
na desarrollados durante la crisis políti-
ca, identificando sus dinámicas políticas 

y verificando en qué medida ese proceso 
reflejó modificaciones en la cultura polí-
tica de los y las guatemaltecas.

Es relevante indicar que las bases de da-
tos de este esfuerzo de medición nacio-
nal están abiertos completamente al pú-
blico, como gesto de transparencia, y para 
compartir a la comunidad en general di-
cha información. Además, el equipo in-
vestigador aprovechó la oportunidad pa-
ra que las preguntas del instrumento de 
campo tuvieran comparabilidad con otras 
encuestas similares, tales como el Lati-
nobarómetro y el estudio Cultura po-
lítica de la democracia en Guatemala 
y en las Américas de la Universidad de  
Vanderbilt, en sus versiones más recientes.

Finalmente, los datos y las gráficas que 
se presentan están contrastados y co-
mentados por una serie de personalida-
des, incluyendo académicos, periodistas, 
políticos, activistas, jóvenes, mujeres y 
hombres, todos ellos actores de la Pla-
za, que se manifiestan desde sus colum-
nas, desde el conocimiento, desde el 
Congreso o el Gobierno o simplemente 
desde la calle. Todos ellos opinan a la luz 
de los hallazgos de la Encuesta, sobre la 
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extraordinaria movilización popular de 
la que fue testigo el mundo y que dejó 
clara la indignación generalizada ante el 
brutal asalto de los recursos públicos.

Un Estado ha fracasado en su tarea bá-
sica, que es la consecución del bien co-
mún, cuando el poder público que lo ha 

legitimado se ha diluido en la corrupción 

generalizada.

Instituto Nacional Demócrata 

para Asuntos Internacionales (NDI)

Octubre de 2016
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ASIES Asociación de Investigación y Estudios Sociales

CACIF Comité Coordinador de Asociaciones Agrícolas, Comerciales, 
Industriales y Financieras

CEUG Coordinadora Estudiantil Universitaria de Guatemala

CIACS Cuerpos ilegales y aparatos clandestinos de seguridad

CICIG Comisión Internacional contra la Impunidad en Guatemala

CIEN Centro de Investigaciones Económicas Nacionales

CUC Comité de Unidad Campesina

ENCOVI Encuesta Nacional de Condiciones de Vida

FCN Nación Partido Frente de Convergencia Nacional

ICEFI Instituto Centroamericano de Estudios Fiscales

IGSS Instituto Guatemalteco de Seguridad Social

INCEP Instituto Centroamericano de Estudios Políticos

IVA Impuesto al valor agregado

LAPOP Latin American Public Opinion Proyect (Proyecto de Opinión 
Pública Latinoamericana)

Latinobarómetro Corporación Latinobarómetro (en el texto se refiere sobre 
todo al estudio de opinión pública que la Corporación realiza 
anualmente en 19 países de América Latina)

LGBT Lesbianas, gays, bisexuales y personas transgénero

LIDER Partido Libertad Democrática Renovada

MCN Movimiento Cívico Nacional

MINFIN Ministerio de Finanzas Públicas

MP Ministerio Público

NDI Instituto Nacional Demócrata

Siglario
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NDI 2016 Encuesta Nacional: Transformaciones en la cultura política 
de Guatemala, 2016

PIB Producto interno bruto

PNC Policía Nacional Civil

PNUD Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

PP Partido Patriota

RPEI Redes político económicas ilícitas

SAT Superintendencia de Administración Tributaria

SEGEPLAN Secretaría de Planificación y Programación de la Presidencia

TIC Tecnologias de información y comunicación

TSE Tribunal Supremo Electoral

UNOP Unidad de Opinión Pública y Medios, Universidad Rafael 
Landívar

URL Universidad Rafael Landívar

USAC Universidad de San Carlos de Guatemala
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Perfil técnico de la encuesta  
y sinopsis general de  
los hallazgos

Julio Donis

NDI Guatemala

El Instituto Nacional Demócrata se plan-
teó, el desafío de contar con datos duros 
que sirvieran de contraste y de base em-
pírica sistematizada para el análisis plan-
teado en el marco de la indagación aca-
démica referida. Con ese propósito, se 
contrataron los servicios de la empresa 
Borges & Asociados para la realización 
de una encuesta de orden nacional, a un 
año de la crisis.

Consecuentemente, se realizó una en-
cuesta representativa de la población de 
ciudadanos de 18 años o más, para co-
nocer la percepción de los guatemalte-
cos sobre los siguientes aspectos: la cri-
sis política de 2015, los contenidos de las 
propuestas de distintos actores sociales, 
la respuesta y el desempeño de la ins-
titucionalidad democrática y el proceso 
electoral de 2015. Para tal efecto, se hi-
zo un diseño muestral que permitió ob-
tener información de segmentos etarios, 
por género, por condición étnica y por la 
ubicación regional. 

La ejecución de la recolección de datos 
se llevó a cabo en el mes de junio y julio 
del presente año 2016. Se realizó bajo pa-
rámetros de evaluación y monitoreo que 

garantizaran la consistencia de los datos 
obtenidos. Las bases de datos crudos de 
la Encuesta se ponen a disposición públi-
ca completamente abierta (ver: www.ndi.
org/estudios_guatemala) para el servicio 
y utilidad de cualquier persona o institu-
ción interesada. 

A continuación se destacan los principa-
les elementos técnicos de la Encuesta:

• Instrumento de recolección: El 
contenido de la boleta fue definido y 
proporcionado por el equipo de in-
vestigadores del Estudio (ver ane-
xo). Dicho instrumento fue valida-
do por medio de una encuesta piloto 
realizada por la empresa contratada. 
Se buscó con esta acción no solo rea-
lizar mejoras de forma y contenido a 
la boleta, sino también lograr que el 
personal de campo se familiarizara 
con el instrumento.

• Población objetivo: La población 
objeto de la encuesta abarcó a ciu-
dadanos de 18 años o más que resi-
dieran habitualmente en las regiones 
geográficas durante el período de le-
vantamiento de datos.
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• La muestra: El diseño de la mues-
tra consideró como unidades de se-
lección a las viviendas. La informa-
ción requerida para el cálculo de la 
muestra se basó en los datos oficiales 
del Instituto Nacional de Estadística, 
INE. Se diseñó una muestra proba-
bilística y estratificada según las ca-
racterísticas socioeconómicas de las 
unidades de muestreo.

•	 Representatividad geográfica / do-
minios de estudio: Se utilizaron las 
siguientes dimensiones territoriales: 
a) nacional, urbano-rural; b) nacional 

y regional, urbano-rural; y c) nacional 
y departamental, urbano-rural.

•	 Marco muestral: La encuesta se ba-
sa en el Marco Maestro de Muestreo 
(MMM) del Instituto Nacional de Es-
tadística INE, que consta de 15,497 
unidades primarias de muestreo (de-
finidas según el Censo de Población y 
Vivienda del año 2002).

•	 Sobremuestreo: Para compensar 
los rechazos en campo se consideró 
un porcentaje de sobremuestreo del 
10 % de las unidades primarias del 
muestreo. 

Resumen

Dominios de estudios 
(cobertura)

1. Nacional, urbano/rural
2. Nacional, regional, urbano/rural
3. Nacional, regional, departamental, urbano/rural

Población objetivo Personas de 18 años o más.

Tipo de muestra
Probabilística, estratificada y por conglomerados. Se 
consideró el estrato socioeconómico de la población.

Tamaño de la muestra 1,600 en total. 200 entrevistas por región (8)

Margen de error +/- 2.4

Nivel de confianza 95 %

Período de implementación 22 de junio al 3 de julio 2016

Temas de abordaje:
¿Qué se sabe?
¿Cómo lo vive?
¿Qué espera?

Percepción de:
• Crisis política 
• Actores sociales 
• Las instituciones políticas
• El proceso electoral: las encuestas y la influencia de los 

medios de comunicación.
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Presentación general 
de los hallazgos 

Sobre las manifestaciones

•	 Los datos obtenidos de la Encuesta, 
arrojan con contundencia (94.5 %) 
la aseveración de que la población 
guatemalteca en su mayoría tuvo 
conocimiento de las protestas que se 
llevaron a cabo con mayor incidencia 
en la Plaza Central de la capital (ver 
gráfica 1). La gráfica 2 muestra que 
los ciudadanos entrevistados que en 

No 
3.4 % 

Sí 
94.5 % 

Algo oí 
2.0 % 

NR 
0.1 % 

Gráfica 1
¿Supo de las protestas que hubo el año pasado en la Plaza 

Central de Guatemala y en varios departamentos?

su mayoría supieron de los hechos de 
protesta, conocieron de los mismos 
por los medios de comunicación 
masiva (82.5 %). El combate a la 
corrupción fue la demanda con 
mayor preponderancia (41.2 %) en el 
imaginario de los entrevistados, seguida 
de la renuncia del ex Presidente Otto 
Pérez que reportó 31.7 % (ver gráfica 
3). Si se interpretaran los resultados 
anteriores, como expresión de la 
inconformidad con un gobierno con 
prácticas corruptas, la inconformidad 
total sería del orden aproximado del 
72 %.
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Gráfica 2
¿Cómo se enteró de la convocatoria a protestar?

Medios de comunicación

Redes sociales

Amigos

Ns/Nr

Familia

Compañeros de estudio 0.3 %

0.8 %

1.9 %

3.0 %

3.8 %

82.5 %

Compañeros de trabajo

7.7 %

Gráfica 3
¿Qué pedía la gente en esas protestas?

Combate a la corrupción 

Renuncia de Otto Pérez 

Renuncia de Baldetti 

Ns/Nr 3.4 %

23.7 %

31.7 %

41.2 %

•	 Participar no es lo mismo que estar de acuerdo. Del grupo participante, una ma-
yoría significativa (87 %) afirmó su anuencia con las protestas (ver gráfica 4). Por 
otro lado, una cantidad similar afirmó que nunca participó en las demostraciones 
contra la corrupción1. No hay una relación inversamente proporcional en estos 
dos datos; sin embargo, cada uno puede ser explotado por su lado, realizando cru-
ces con otras variables de la Encuesta. Una proporción mayoritaria de encuestados 
con efectiva participación en las protestas lo hizo por indignación (ver gráfica 6). 

1 Gráfica 5
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Gráfica 4
¿Estuvo de acuerdo o en desacuerdo con las protestas  

en las plazas que se dieron entre abril y agosto de 2015?

De acuerdo 
87.1 %

En desacuerdo 
4.4 % 

Más o menos 
6.3 % 

NR
2.2 % 

Gráfica 5
¿Cuántas veces participó en las protestas?

Nunca 
87.3 % 

Ns/Nr
0.4 %

Muchas veces 
0.8 % 

Varias 
veces 
2.9 % 

Una vez 
8.6 % 
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Gráfica 6
Si participó en las protestas, ¿qué lo motivó a hacerlo?

No aplica

Indignación

Información que circuló sobre los casos

Amigos o familiares lo convencieron

Ns/Nr

Curiosidad 0.2 %

0.3 %

1.2 %

9.3 %

87.7 %

1.3 %

•	 El Estudio para el cual sirve la presente Encuesta, hace énfasis en cambios previsi-
bles o identificables a partir de las percepciones de la sociedad en torno a la crisis 
política experimentada. En ese marco, la población entrevistada respondió en una 
proporción elevada (66.7 %) que las protestas lograron el objetivo de las demandas 
de la gente (ver gráfica 7). La gráfica 8 muestra que a un año de aquellos hechos, 
se puede estimar una mayor disposición de la gente a organizarse (84.7 %) sin el 
temor (78.2 %) que ha implicado esta actividad, quizá por el legado de represión 
política del que da cuenta la historia de este país.

Gráfica 7
En particular, ¿cree que el año pasado la población 

logró sus objetivos con las protestas?

Más o menos 
19.5 % 

NR 
0.9 %

No 
12.9%

Sí 
66.7 % 
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Gráfica 8
¿Con cuál de las siguientes afirmaciones usted está 

de acuerdo? Después de las protestas

13.3 % 

19.7 % 

49.9 % 

56.9 % 

2.1 % 

2.1 % 

2.3 % 

2.1 % 

Hay más disposición a organizarse
y participar

Hay menos miedo a protestar

Hay mejor desempeño de las
autoridades del Estado

Hay menos corrupción

Sí 

No 

Ns/Nr 

84.7 % 

78.2 % 

47.8 % 

41.0 % 

•	 La relevancia de hallar datos empíricos cuantitativos que abonen a una efectiva 
ampliación del margen de politización de los ciudadanos pasa por contrastar la 
acción demostrativa de la protesta con la disposición al diálogo y a la participa-
ción del ciudadano. Los entrevistados están dispuestos a dialogar (84.5 %), sea 
que ya estén habituados a ello o que lo hagan en el futuro. Además, en una gran 
cantidad (75 %) están anuentes a informarse sobre política (ver gráfica 9).

Gráfica 9
Le voy a leer algunas acciones que la gente puede realizar y 

quiero que me diga: Si usted ha realizado, si la podría realizar 
o si nunca las haría bajo ninguna circunstancia

38.4 % 

38.0 % 

34.9 % 

17.0 % 

12.7 % 

24.4 % 

27.8 % 

38.4 % 

68.1% 

78.7 % 

0.7 % 

1.0 % 

2.3 % 

0.9 % 

0.9 % 

Buscar informarse más sobre política   

Participar en un partido político   

Si ha realizado 

Si las podría realizar 

Nunca las haría bajo ninguna circunstancia 

Ns/Nr 

35.0 % 14.7 % 0.7 % 

Participar en protestas y marchas no 
autorizadas, y en bloquear el trá�co  

Asistir a manifestaciones autorizadas, 
protestas y marchas    

Juntarse con otras personas para 
tratar un tema o �rmar una petición    

Dialogar más sobre estos temas con 
sus familiares y amigos   

7.7 % 

24.4 % 

33.1 % 

36.5 % 

49.5 % 

14.0 % 
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•	 La Encuesta proporciona ricos datos a partir de los cuales se pueden desarrollar 
hipótesis sociológicas y política de trabajo, especialmente al tratar de desenma-
rañar el conjunto de referentes públicos del ciudadano, como sujeto de Estado. 
Los resultados dan cuenta de una aparente relación que hace el entrevistado en-
tre el rechazo a la corrupción, la actuación de instituciones como CICIG y MP y el 
rechazo a instituciones políticas formales como el Congreso. En general hay una 
tendencia mayoritaria de estas “razones” para acudir a manifestar.2

Gráfica 10
Otra vez, hipotéticamente hablando, si lo convocan a ir 

a la plaza, dígame, ¿por qué razón lo haría?

12.8 % 

20. 2% 

22.1 % 

24.4 % 

26.1 % 

28.7 % 

46.4 % 

72.8 % 

87.1 % 

83.0 % 

75.5 % 

74.1 % 

72.0 % 

69.5 % 

67.2 % 

48.4 % 

18.1 % 

3.3 % 

4.2 % 

4.3 % 

3.8 % 

3.6 % 

4.4 % 

4.1 % 

5.2 % 

9.1 % 

9.6 % 

A favor de la CICIG y el Ministerio Público

Contra la de�ciencia de servicios públicos

En defensa de territorio y recursos naturales

Para que renuncien los corruptos

Para depurar el Congreso

Para que aprueben reformas a leyes

Para que cambien la Constitución

A favor de militares juzgados por hechos del con�icto armado

En contra de la CICIG y el Ministerio Público

Sí 

No 

Ns/Nr 

Sobre el voto

•	 Uno de los slogans más relevantes de la Plaza alardeaba de que “en estas condi-
ciones no queremos elecciones”. La Encuesta solo constata el comportamiento 
de los ciudadanos, en tanto que electores, al confirmar una participación en las 
urnas significativamente superior a lo que algunos pudieron estimar en términos 
de un abstencionismo generalizado que no se dio. Es más, los datos (64.6 %) in-
dican que la opción institucional de los ciudadanos fue escoger el instrumento 
del voto como forma genérica de ciudadanía (ver gráfica 11).

2 Gráfica 10
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Gráfica 11
¿Cuál es la razón por la que usted fue a votar?

Es un deber ciudadano 

No aplica 

Para que no ganara Baldizón 

Para votar contra los políticos tradicionales 

Para que las cosas sean mejores en el futuro 

4.0 %

4.2 %

13.2 %

14.0 %

64.6 %

La protesta, las redes sociales y los medios de comunicación

•	 A pesar utilización relativamente baja de internet por los ciudadanos de Guate-
mala, es relevante la preponderancia en su uso cotidiano (52.8 %)3, así como en 
el uso del celular inteligente como medio privilegiado (40 %)4 y del de la red so-
cial Facebook como la más utilizada (50 %)5. Estos datos representan una base 
sólida para tomar en cuenta el peso de internet en ejercicios o acciones ciuda-
danas como las que se llevaron a cabo en 2015. Lo relevante del caso para estos 
efectos es que los datos se mantienen constantes en el segmento de personas en-
trevistadas que participó activamente en la protesta, especialmente los que per-
tenecen a centros urbanos.

3 Gráfica 12
4 Gráfica 13
5 Gráfica 14
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Gráfica 12
¿Acostumbra usted usar internet?

Sí
52.8 %

No
 47.1 %

Ns/Nr 
0.1 % 

Gráfica 13
¿Cuál es el aparato o dispositivo que más usa para navegar en internet?

PC

Celular inteligente

Tabletas

Notebook/Laptop

No aplica 47.3 %

0.5 %

1.7 %

40.2 %

10.4 %
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Gráfica 14
¿Cuál es la red social que más utiliza?

Facebook

Twitter

Instagram

Whatsapp

No aplica

Otro

Ns/Nr 0.2 %

1.1 %

47.3 %

49.7 %

0.8 %

0.8 %

0.2 %

•	 Los datos anteriores deben contrastarse con el mosaico del desempeño de los me-
dios de comunicación en general. El 73.6 %6 de los ciudadanos señala la televisión 
como el medio preferido a través del cual se informa (y el 85.2 % lo usó para infor-
marse sobre la crisis7), lo que confirma lo que otras mediciones ya indicaban; ade-
más, esto revela el desplazamiento definitivo de la radio. Entre bueno y excelente 
es la calificación que los entrevistados dan al desempeño de los medios (87.7 %)8.

Gráfica 15
¿A través de qué medio de comunicación se informa sobre lo que ocurre en el país?

Televisión

Televisión por cable

Radio

Redes sociales

Prensa escrita

Medios de comunicación en internet

Ns/Nr

Otro

0.4 %

11.5 %

7.2 %

2.7 %

2.3 %

1.9 %

0.2 %

73.6 %

6 Grafica 15
7 Grafica 16
8 Gráfica 17
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Gráfica 16
¿Cuál fue la principal fuente de noticias que usted utilizó 

para enterarse sobre el proceso electoral de 2015?

Televisión 

Radio 

Prensa escrita 

Redes sociales 

Familiares/amigos 

Medios digitales 

Ns/Nr 

85.2 %

6.0 %

3.4 %

2.2 %

1.7 %

1.2 %

0.3 %

Gráfica 17
¿Cómo califica usted el desempeño de los medios de comunicación?

Excelente 

Buena 

Mala 

Pésima 

Ns/Nr 0.6 %

1.2 %

10.6 %

70.8 %

16.9 %

•	 Esa preferencia de los ciudadanos sobre los medios, sin embargo, no es ingenua 
pues el 64.6 % estima que los medios influyen sobre la gente al momento de vo-
tar (ver gráfica 18). A ese dato se le suma la percepción de engaño que siente el 
ciudadano de parte del periodista (38.9 %)9.

9 Gráfica 19
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Gráfica 18
¿Considera usted que las noticias que transmiten los 

medios de comunicación sobre los candidatos y los partidos 
políticos influyen en la gente al momento de votar?

Sí 
64.6 % 

No 
22.6 % 

Ns/Nr
12.8 %

Gráfica 19
¿Usted diría que los periodistas...?

Dicen la verdad
48.6 % 

Son mentirosos
38.9 %

Ns/Nr 
12.5 % 

Las Instituciones en el imaginario social de la protesta

•	 La Encuesta buscó sistematizar datos específicos sobre el desempeño de las ins-
tituciones, especialmente públicas, en el juego democrático, desde la perspecti-
va y la opinión de ciudadano y su interacción con las mismas. En esta sección, el 
dato más significativo y revelador fue el grado de confianza sobre diversas insti-
tuciones propias del sistema democrático. Con entre mucha y algo de confian-
za, la Comisión Internacional contra la Impunidad de Guatemala CICIG lidera los 
datos con el 85.1 %, en contraste con instituciones con menor valoración como el 
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Gobierno (34.6 %), el Congreso (19.7 %) y los partidos políticos (14.2 %). Aun-
que esos números eran previsiles, su comprobación empírica da significado a a la 
observación y el análisis de cultura política de los guatemaltecos.10

Gráfica 20
De cada uno de los grupos o instituciones de la 

lista, ¿cuánta confianza tiene usted?

31.0 % 

18.5 % 

36.0 % 

23.1 % 

47.5 % 

29.2 % 

29.2 % 16.2 % 

17.2 % 

20.5 % 

39.5 % 

44.1 % 

52.2 % 

54.1 % 9.0 % 

14.6 % 

13.5% 

17.6 % 

23.0 % 

28.5 % 

31.4 % 

4.3 % 

14.3 % 

5.5 % 

19.3 % 

8.4 % 

24.2 % 

20.1 % 

1.5 % 

0.4 % 

0.9 % 

0.5 % 

0.6 % 

1.0 % 

3.1 % 

La CICIG

La Iglesia Católica

El Ministerio Público

Las iglesias evangélicas

Los medios de comunicación

Las Fuerzas Armadas

Los Estudiantes

Mucha con�anza 

Algo  de con�anza 

Poca con�anza 

Ninguna con�anza 
Ns/Nr 

Gráfica 21
De cada uno de los grupos o instituciones de la 

lista, ¿cuánta confianza tiene usted?

26.3 % 

29.7 % 

18.2 % 

33.9 % 

27.8 % 

13.9 % 

12.4 % 

10.9 % 3.3 % 

5.6 % 

5.8 % 

6.8 % 

7.9 % 

9.0 % 

9.6 % 

10.0 % 37.7 % 

32.8 % 

35.4% 

38.0 % 

42.5 % 

33.2 % 

28.3 % 

20.9 % 

23.0 % 

24.3 % 

37.1 % 

17.9 % 

22.3 % 

46.4 % 

47.0 % 

63.7 % 

3.0 % 

3.6 % 

0.3 % 

2.3 % 

0.5 % 

0.7 % 

6.8 % 

1.2 % 

0.0 % 20.0 % 40.0 % 60.0 % 80.0 % 100.0 % 120.0 % 

El Tribunal Supremo Electoral

Las empresas privadas

La Policía

El Poder Judicial

El Gobierno

El Congreso

Los sindicatos

Los partidos políticos

Mucha con�anza 

Algo  de con�anza 

Poca con�anza 

Ninguna con�anza Ns/Nr 

10 Gráficas 20 y 21
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•	 Además de distinguir a las instituciones como referentes de efectiva democracia, 
los entrevistados también revelaron su opinión sobre el quién, el cómo y el qué 
de la corrupción. Empezando por distinguir a la corrupción como el problema de 
mayor importancia, los ciudadanos entrevistados distinguen y relacionan el esta-
do actual del país con ese mal. Alrededor de un 75.3 % de las respuestas coinci-
den en que el progreso del Estado es muy pobre por la corrupción en los últimos 
dos años (ver gráfica 22).

Gráfica 22
¿Cuánto cree usted que se ha progresado en reducir la corrupción 

en las instituciones del Estado en los últimos 2 años?

 

Nada 
16.6 % 

Mucho 
5.3 % 

No sabe 
2.7 % 

Poco
38.5 %

Algo
36.8 %

•	 En ese orden de ideas, los datos arrojan la claridad de los entrevistados sobre las 
condiciones injustificadas de la acción corrupta. Es positivo el dato de respaldo 
que ofrecen los entrevistados a la democracia como forma de gobierno, que pre-
fieren a cualquier otra (70.7 %)11. Esta afirmación contrasta con la que han ofre-
cido otras encuestas relevantes que daban fe de la preferencia del ciudadano so-
bre una acción autoritaria de los gobiernos. Este primer dato se sustenta en la 
respuesta del 83.2 % de los participantes que preferirían la participación de to-
dos a un gobierno de mano dura (ver gráfica 24).

11 Gráfica 23
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Gráfica 23
¿Con cuál de las siguientes tres frases está usted más de acuerdo?

NS/ NR 4.6 %

9.4 %

70.7 %

15.0 %

En algunas circunstancias un 
gobierno autoritario puede ser 

preferible a uno democrático 

La democracia es preferible a cualquier 
otra forma de gobierno 

A la gente como uno, le da lo mismo un 
régimen democrático que uno no democrático 

Gráfica 24
¿Cree usted que en nuestro país hace falta un gobierno de mano dura o 

cree que los problemas pueden resolverse con la participación de todos?

NS 
1.0 % 

NR 
0.2 % 

Participación 
de todos 
83.2 % 

Mano dura
15.6 % 

•	 Finalmente es significativa la respuesta de los entrevistados al respecto de su sim-
patía con partidos políticos específicos. La revelación general podría estimar que las 
organizaciones partidarias no figuran en el imaginario de las personas, pues apenas 
el 3.4 % se refiere a la UNE y el 2.5 % a LIDER (hoy cancelado). Sin embargo, hay 
que asumir este dato en el marco más complejo de otras variables o comportamien-
tos, tales como un sistema partidario que tradicionalmente cuenta con muy bajos ín-
dices de institucionalidad, o el tradicional desarraigo de los ciudadanos para con los 
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partidos, especialmente manifiesto en época post electoral. En todo caso, es previsi-
ble que los actores formales de la democracia sean parte de los señalados por un ciu-
dadano que busca responsables en el marco de la crisis política.12

Gráfica 25
¿Con cuál partido político simpatiza usted actualmente?

Ninguno 
91.2 % 

UNE 
3.4 % 

LIDER 
2.5 % 

    Otros      
2.9 % 

Los que sí fueron a la Plaza

•	 La proporción de incidencia de casos con participación efectiva en la Plaza es del 
12.5 % de los casos, es decir 201 sujetos del total de la muestra. A pesar de es-
te hallazgo, la tendencia de las respuestas resumidas anteriormentees consisten-
te con la de todo el grupo muestral. Esto puede dar pie para analizar con mayor 
profundidad el impacto en el imaginario social de la percepción generalizada de 
una crisis de orden nacional. El dato complementario para tal aseveración bien 
lo puede constituir la proporción de sujetos que, aunque no participaron, mani-
festaron su anuencia con los motivos de la protesta, motivando un “nos sentimos 
parte de un sentimiento generalizado de indignación”.

•	 Es significativo que la mayoría de esos manifestantes (70 %) lo hiciera por una 
sola vez (ver gráfica 26). Resulta evidente que haya más participantes efectivos 
en la Plaza pertenecientes a la región metropolitana (44 %)13.

12 Gráfica 25
13 Gráfica 27
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Gráfica 26
¿Cuántas veces participó en las protestas?

70 % 

23 % 

7 % 

Una vez 

Varias veces 

Muchas veces 

Gráfica 27
Participación en las protestas según regiones

44 % 

8 % 2 % 
4 % 

8 % 

25 % 

6 % 3 % 

Metropolitana 

Norte 

Nororiente 

Suroriente 

Central 

Suroccidente 

Noroccidente 

Petén 

•	 En este mismo grupo con participación efectiva, 23 % opina que hay progreso 
en el país, 65 % opina que está estancado y 10 % que se encuentra en retroceso 
(ver gráfica 28). Además, si bien es cierto que el 91.7 % de este grupo poblacio-
nal percibe que hay disposición a organizarse y particiar, únicamente el 18.5 % lo 
haría en algún partido político14. 

14 Gráficas 29 y 30.
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Gráfica 28
Diría usted que este país, en relación al año pasado...

23 % 

65 % 

10 % 

2 % 

Está progresando 

Está estancado 

Está en retroceso 

No sabe 

Gráfica 29
¿Con cuál de las siguientes afirmaciones usted está 

de acuerdo? Después de las protestas

55.0 % 

50.2 % 

18.6% 

8.3 % 91.7 % 

81.1 % 

47.2 % 

45.0 % 0.0 % 

2.6 % 

0.3 % 

Hay menos corrupción

Hay mejor desempeño de las autoridades

Hay menos miedo a protestar

Hay más disposición a organizarse y participar

Sí No NS/NR 
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Gráfica 30
Le voy a leer algunas acciones que la gente puede realizar y 

quiero que me diga: Si usted ha realizado, si la podría realizar 
o si nunca las haría bajo ninguna circunstancia.

39.0 % 

41.4 % 

50.0 % 

32.9 % 

33.4 % 

44.0 % 

58.6 % 

54.9 % 

13.9 % 

18.5 % 18.4 % 

16.0 % 

6.1 % 

14.6 % 

15.9 % 

7.9 % 

61.8 % 

66.4 % 

0.7 % 

0.7 % 

0.7 % 

1.3 % 

3.8 % 

Buscar informarse más sobre política 

Participar en un partido político 

Si ha realizado Si las podría realizar 
Nunca las haría bajo ninguna circunstancia Ns/Nr 

Participar en protestas y marchas no
autorizadas, y en bloquear el trá�co

Asistir a manifestaciones
autorizadas, protestas y marchas

Juntarse con otras personas para
tratar un tema o �rmar una petición

Dialogar más sobre estos temas
con sus familiares y amigos
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Miradas ciudadanas 
a. Centros de Análisis e Investigación

Economía-Política de la Crisis del 2015
(Breves reflexiones sobre la encuesta NDI 2016: Una 

perspectiva después de la crisis política de 2015)

Fernando Valdez15

Unidad de Opinión Pública y Medios
Universidad Rafael Landívar (UNOP-URL)

1. Los orígenes de la 
crisis política15

Los acontecimientos sucedidos en los 
tres últimos años confirmaron las adver-
tencias: el país transitaba de las meras 
escenas de empresarios-políticos y po-
líticos-rentistas (militares o civiles) in-
fluyendo irregularmente en las decisio-
nes al más alto nivel de los gobiernos 
(la mera captura) hacia la “reconfigura-
ción cooptada” del Estado, alcanzando a 
los tres poderes del Estado y a la misma 
presidencia de la República. Influyentes 
sectores de la clase política mutaban de-
viniendo en clase política-rentista; gru-
pos de empresarios medianos y gran-
des haciendo lo propio, devenían en una 
suerte de clase empresarial-política. Una 
mezcla destructiva para el desarrollo y la 

15 Agradezco el apoyo de la colega Andrea Tock en 
la identificación de fuentes, ordenamiento biblio-
gráfico y revisión del borrador.

democracia16. Son diversas las perspec-
tivas sobre estos fenómenos: estados fa-
llidos (Helman y Ratner, 1993), captura 
(Hellman y Kaufman, 1991)17, coopta-
ción de los modelos económicos (Revéiz, 
1989 para el caso Colombia), capitalis-
mo de amiguetes (Vaugirard, 2005)18, y 
su expresión más elaborada: de la coop-
tación “a la reconfiguración cooptada del 
Estado” (Garay y otros)19. Captura y ca-

16 En otros estudios hemos documentado que el 
país vive una mutación: su clase política, devino 
en una clase política-rentista (PNUD/Valdez, 2015). 

17 En Hellman y Kaufmann (1991) la captura del Es-
tado la intentan las empresas “para influir en la 
formulación de las leyes, las políticas y la regla-
mentación del Estado a cambio de pagos ilíci-
tos —con carácter privado— a los funcionarios 
públicos.” 

18 Vaugirard definió el Crony Capitalism (capitalismo 
de amiguetes), como “un sistema económico en 
donde la distribución de los recursos y la dispu-
ta por la adjudicación comercial es generalmente 
diseñada a favor de quienes poseen una relación 
cercana con líderes políticos o el oficialismo, ya 
sea por vínculos sanguíneos (nepotismo) o por 
soborno (corrupción).” (2005: 67)

19 En tanto, la “reconfiguración cooptada del Esta-
do” (CyRCdE), supondría el escalón más alto y 
sofisticado del proceso de cooptación; y ya se re-
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pitalismo de amiguetes (su versión libe-
ral), Estado patrimonial, son fenómenos 
conocidos en América Latina. 

Los Estados cooptados están relaciona-
dos no solo con el sistema político (y con 
la cultura política), sino con el modelo 
económico, aunque esto no siempre re-
sulte evidente. Esto le confiere una im-
portancia de otra escala al fenómeno. 
Garay y Salcedo (2010: 10) advirtireron, 
como otros más, que “el Estado mexica-
no y el Estado guatemalteco se encuen-
tran en grave riesgo de ser capturados 
y cooptados por organizaciones crimina-
les, las cuales tratarán de controlar a di-
chos Estados por medio del control de 
los procesos democráticos.”

Es sabida la influencia sobre la clase po-
lítica ejercida sistemáticamente por los 
mayores grupos de capital para distor-
sionar mercados mediante barreras a 
la competencia; influencias en la políti-
ca pública, en la institucionalidad públi-
ca y en la legislación; y el financiamien-
to electoral privado lícito, pero también 
el ilícito. ¿Cómo explicar que ciertos gi-
ros productivos, de carácter monopóli-
co o no pero beneficiarios del capitalismo 
patrimonialista, tengan ganancias excep-
cionales, crecimientos expansivos impo-
sibles en condiciones de mercados libres 
y de estados que practican predominan-
temente la distinción entre el interés pri-
vado y el público? Cuando los mercados, 

fiere por ello a la capacidad de las organizaciones 
criminales para controlar la producción de nor-
mas del Estado.” (De Garay y otros, 2010: 6). 

 Y justo para la coyuntura de Guatemala, los au-
tores documentaron que entre los mecanismos 
usados por las organizaciones criminales para in-
fluir sobre la producción de normas está el con-
trol sobre los procesos democrático-electora-
les”. (Garay y otros, 2010: 7-8).

a través de largos ciclos económicos, son 
distorsionados y controlados por grupos 
concentrados surgidos a través de venta-
jas extra-económicas, se deriva a una alta 
concentración de los activos económicos 
y financieros de todo tipo y su correlato: 
el aherrojamiento de la iniciativa indivi-
dual a gran escala, imposibilitada de ac-
ceder a aquellos. No hay movilidad social 
y sí más pobreza. El modelo económico 
patrimonial y la institucionalidad formal 
e informal, legal e ilegal que lo contiene, 
nutre a, y se nutre de, las instituciones 
de la vida política, de la vida democrática, 
de la ciudadanía y, cómo los hechos lo de-
mostraron de manera brutal, del sistema 
de partidos políticos, seriamente castiga-
do en la encuesta20.

2. La crisis, el desempeño de la 
institucionalidad democrática 
y la cultura política 

¿Por qué es tan importante para los sis-
temas políticos “la institucionalidad” 
(democrática)? Según Uvalle, porque la 
institucionalidad “es el puente que co-
munica a la sociedad, el Estado, el mer-
cado y los ciudadanos.” Porque “la ins-
titucionalidad democrática se vierte al 
campo de lo político, lo económico y lo 
social” dando cauce a los procesos del 
poder. La institucionalidad “es puen-
te con el sistema económico”; éste no 
puede entenderse plenamente sin en-
tender el poder, cómo funciona (Uvalle, 
2001: 26)21. Es inusual en la literatura 

20 Respuestas: 63.7 % “ninguna” confianza; 20.9 % 
“poca” confianza, para un 84.6 % en total. 

21 Finalmente, concluye, el cómo se da la distribu-
ción de los beneficios sociales guarda estrecha 
relación sobre “cómo se definen las reglas que 
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sobre cultura política un abordaje de có-
mo conectan los ciudadanos, cuando lo 
hacen, participación política-activismo 
cívico con su pertenencia y percepcio-
nes sobre la vida económica (como fe-
nómeno social) y el “éxito”, tanto de su 
entorno inmediato (lugar de trabajo co-
mo asalariados, cuentapropistas, desem-
pleados, patrones en empresa familiar o 
no, migrantes, etcétera), como en un en-
torno más general (regional, nacional, o 
global)22. Sin dejar de estar en el terre-
no de la materia en cuestión (la cultura 
política), resulta necesario ir más a fon-
do. La calificación que obtienen las em-
presas privadas en materia de confian-
za en la encuesta de NDI es muy baja. 
Parecen obvias algunas explicaciones 
provisionales: un país de enormes des-
igualdades, malos salarios, empleo pre-
cario, privilegios fiscales, destrucción de 
bienes naturales, escándalos de todo ti-
po, etcétera; empero, cuando en un país 
a los empleadores apenas un 9.6 % les 
atribuye “mucha confianza”; el 29.7 % 
“algo”, y la suma de “poca” y “ninguna” 
alcanza más del 57 %, el país tiene seve-
ros problemas de legitimidad en el fun-
cionamiento de su modelo de economía 
y por extensión en uno de sus impres-
cindibles actores: los empresarios. En el 
estudio Latinobarómetro (2015) sobre 
América Latina el promedio de confian-

determinan de modo institucional que los grupos 
sociales reciban la justa recompensa a su esfuer-
zo y expectativas.” (Uvalle: 26- 27). 

22 Escribió Martín Hopenhayn en Nuevas relacio-
nes entre cultura, política y desarrollo en Améri-
ca Latina (1998), que “El contraste entre un acce-
so cada vez más difundido a imágenes, símbolos 
y mensajes colectivos; y un acceso cada vez más 
concentrado al dinero y a los beneficios econó-
micos del nuevo patrón de inserción global”, se-
ría uno de los rasgos de esas nuevas relaciones 
(1998: 65).

za en las empresas privadas en el perio-
do 2001-2015 fue de 40 %; para el caso 
de Guatemala en el mismo periodo, 34 
%, uno de los más bajos23. 

Los datos de NDI (esto debe estudiarse 
más con indicadores como “eficacia” usa-
da en otras mediciones regionales), po-
drían estar explicando en parte las cifras 
relativamente altas que obtienen los que 
aprueban participar en cierres o bloqueo 
de calles o carreteras como forma de pro-
testa. En una escala de 1 (desaprueba fir-
memente) a 10 (aprueba firmemente), 
las respuestas son: con 10: el 8.7 %; con 9, 
el 2.3 %; con 8, el 3.2 %; y con 7, 3.5 %. Es-
to representa el 17.7 %.24 En cuanto a vo-
tar, hay que hacerlo siempre, 66.7 %, dato 
que no es motivo de sorpresa, como sí lo 
es el 29 % que dijo que “también” hay que 
protestar, prescribiendo la participación 
a un nivel de ciudadanía activa.

3. Las estadísticas, las 
elecciones y la cultura política

Una rápida consulta a uno de los autores 
de un clásico diccionario de política di-
ce que crisis se define como un momen-
to de ruptura en el funcionamiento de un 
sistema, cuándo se opera un cambio de 
orden cualtativo que puede ser positivo 
o negativo. Cuando la crisis “ha pasado”, 

23 Latinobarómetro (2015). 
24 La contracara de las empresas son los sindicatos, 

que obtienen una pésima calificación: el 5.6 % con 
“mucha” confianza; el 2.4 % con “algo”; en tanto 
poca y ninguna suman el 75.3 %. Dado el hecho 
de que en Guatemala el sindicalismo del sector 
privado es estadísticamente insignificante desde 
muchos años atrás, es razonable estimar que los 
encuestados calificaron la percepción que tienen 
sobre los sindicatos del Estado; sobre todo de los 
que tienen un alto protagonismo en los medios.
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el sistema asume una cierta forma de 
funcionamiento que ya no es el ante-
rior a dicha crisis. (Pasquino: 1998). 
¿Pero, qué es lo que ya no es igual, o no 
tanto? No pocos de los hechos impor-
tantes del 2015 fueron interpelados por 
la encuesta: la “corrupción” se convir-
tió en el principal problema de la gente  
(23.6 %), seis décimas más que “desem-
pleo” (23 %)25 o “seguridad” (11.5 %)26; 
la “mano dura” es otro de los grandes 
cambios respecto de encuestas anterio-
res: ¿Cree usted que en nuestro país ha-
ce falta un gobierno de mano dura, o cree 
que los problemas pueden resolverse con 
la participación de todos? Respuesta: ma-
no dura, 15.6 %; todos, 83.3 %; en tanto, 
el gobierno autoritario obtuvo 9.6 %,”en 
algunas circunstancias”, frente al 70.7 % 
que prefiere la democracia y a un 15 % al 
que parece darle lo mismo.27 Movilizacio-
nes: los encuestados dijeron haber parti-
cipado una vez, 8.6 %, varias veces 2.9 %, 
pero un enorme 87.3 % respondió “nun-
ca”. Hay una brecha muy alta entre sim-
patía a la causa y activismo por la causa. 
Resulta significativo encontrar que pa-
ra el 66.6 % los objetivos de las movili-
zaciones sí fueron logrados, frente a un  
12.9 % para el que no lo fueron. 

25 “Una persona desempleada es cuñada de un po-
lítico importante, y este usa su poder para con-
seguirle un empleo público. Cree usted que lo 
hecho por esa persona es…” Respuestas: co-
rrupción pero justificada: 6.4 %, no es corrup-
ción: 2.9 % lo que suma 9.3 %.

26 Empero, al sumar desempleo, pobreza, costo de 
la vida, situación económica, y salarios bajos (so-
lamente calificados así por el 3.6 %), la variable 
economía pasa a ocupar el primer lugar con el 
46.6 %.

27 La encuesta de Borges & Asociados realizada po-
co antes de la segunda vuelta del 2011 registró: 
82,3 % de acuerdo con la mano dura contra la 
violencia ofrecida por el ahora encausado general 
Otto Pérez Molina (EFE, 2011).

¿Habría en lo anterior parte de la expli-
cación de porqué el voto nulo (4.2 %) y 
el voto blanco (5 %), pese a las inédi-
tas circunstancias en las que se dieron 
las elecciones y contrariamente a lo que 
muchos decían percibir, no tuviera más 
peso que en las elecciones del 2011? 
(Las excepciones: Totonicapán y San 
Marcos). Y, ¿estaría en ese dato tam-
bién, parte, solo parte de la explicación 
de porqué los ciudadanos votaron mu-
cho más en el 2015 que en el 2011?28 Un  
9.3 % de los asistentes dijo que fueron 
movidos por la indignación. Una palabra 
muy fuerte. ¿Podría tenerse este signifi-
cativo dato como una presunción de que 
en el país se está erigiendo una nueva 
moralidad pública, más allá del claroscu-
ro de ciertos números? 

La vieja definición administrativista de 
región de los años ochenta quedó des-
fasada. Histórica, económica social, cul-
turalmente. Los nuevos estudios con 
enfoque territorial en proceso o en pro-
yecto, podrían ser potencialmente más 
agudos para discernir las distinciones 
en materia de cultura política de eso 
que llamamos “los guatemaltecos” en 
este país tan diverso.

28 Llama poderosamente la atención que: 1) solo el 
3.1 % de los encuestados tuvo en las redes so-
ciales su principal fuente de información sobre 
los sucesos del 2015 (la TV es mayoría abruma-
dora); 2) el 2.2 % encontró en las redes su fuen-
te de información principal sobre las elecciones; 
y 3) el 62 % no confía en las encuestas de inten-
ción de voto que publican los medios. 
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Las dimensiones del cambio
Carmen Ortiz

Asociación de Investigación y Estudios Sociales (ASIES)

Los teóricos del cambio social identifi-
can dos tipos de transformaciones: a) 
las que afectan la dimensión inter-
na (subjetiva) de las personas, como 
su identidad, sentimientos, cultura, así 
como con su actitud y comportamiento 
hacia “el otro”, pero que no alteran las 
estructuras ni las instituciones que re-
gulan la sociedad; y, b) las que se vincu-
lan a la dimensión externa (objetiva) 
que sí lo hacen, es decir, transforman el 
conjunto de reglas, interacciones y pa-
trones que ordenan el sistema, reorien-
tando su curso histórico hacia nuevas 
estructuras. 

Las primeras pueden conducir a las se-
gundas, sin embargo, el impacto es gra-
dual y toma más tiempo. Lo contrario 
sucede con los cambios en la dimen-
sión objetiva que, por ser radicales, exi-
gen mayor capacidad de adaptación in-
dividual por parte de los seres humanos. 
¿Ante qué tipo de cambios se está en 
Guatemala luego de las jornadas cívicas 
de 2015?

1. El perfil de los protagonistas 
de la Plaza

El punto de partida para dar respuesta a 
la pregunta anterior es conocer el perfil 
de los protagonistas de la plaza. Del uni-
verso entrevistado, solamente el 12.3 % 
dijo haber participado en las concentra-
ciones de 2015. De ellos, el 8.6 % lo hi-
zo solo una vez y, para la mayor parte, 
representó su debut en este tipo de ac-
tividades. Son personas con educación 
universitaria (mayormente hombres) 
de ingresos mayores a los US$ 800 men-
suales, del área metropolitana y sur oc-
cidente del país. Su motivación fue la 
indignación especialmente para los ma-
yores de 56 años. Si bien los medios tra-
dicionales de comunicación fueron fuen-
tes de información común, para el grupo 
de asistentes a la plaza el uso de internet 
y redes sociales desde dispositivos móvi-
les, fue especialmente relevante.

Aunque la gran mayoría de personas con-
sultadas no asistió a las protestas (87.3  %), 
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sí estaba informada sobre el propósi-
to de las mismas y dijo estar de acuer-
do con ellas, especialmente las personas 
con educación universitaria e ingresos 
familiares arriba del salario mínimo. Pa-
ra este grupo, el uso de internet es me-
nos acostumbrado.

Quienes participaron tienen una visión 
más positiva de los logros obtenidos. En 
términos generales 6 de cada 10 creen 
que sí los hubo; 2 creen que más o me-
nos; y 1 cree que no. Los menos optimis-
tas son adultos mayores de 56 años, con 
educación primaria e ingresos menores 
a US$ 200. 

2. Los cambios

Aunque hay más disposición y menos 
miedo a protestar, el porcentaje de apro-
bación firme a este derecho es aún bajo, 
solo 4 de cada 10 personas lo reconocen 
con convicción y son quienes acudieron 
a la plaza, es decir esa clase media que 
decidió incorporar este derecho a su re-
pertorio de protestas29, un logro positi-
vo aunque modesto considerando que ya 
transcurrieron veinte años desde la fir-
ma de los Acuerdos de Paz. Quienes no 
asistieron a las manifestaciones son más 
proclives a rechazar esta forma de parti-
cipación. El nivel de aprobación decrece 
cuando el nivel educativo y los ingresos 
también lo hacen. 

29 “El repertorio es, a la vez, un concepto estructu-
ral y un concepto cultural, que incluye no solo lo 
que los contendientes hacen, cuando están in-
mersos en un conflicto contra otros, sino lo que 
saben hacer y lo que otros esperan que hagan” 
(Tarrow. 2004:59).

Aquellos que participaron en las protes-
tas concedieron un rol importante a las 
nuevas tecnologías de la comunicación e 
información como medio de articulación 
sociológica. El internet y las redes des-
empeñaron un rol clave en la convoca-
toria y motivación de ciertos grupos que 
magnificaron su uso por la sensación gre-
garia experimentada al confluir de for-
ma inéditamente masiva en la Plaza de 
la Constitución. Pero además, es eviden-
te que para los más jóvenes, con estudios 
universitarios y mayores ingresos, las re-
des sociales permiten la participación po-
lítica. Esta es la primera manifestación 
de una nueva reconfiguración de las re-
laciones entre Estado y sociedad con po-
tencial de desarrollo en Guatemala, si se 
considera que actualmente hay más celu-
lares que personas y el país ocupa el pri-
mer lugar en la región centroamericana 
en el uso de telefonía móvil. Claro, el reto 
es grande dado que se estima que solo 10 
de cada 100 usan un sistema inteligente30, 
que de 32,000 centros educativos, 4,000 
tienen computadoras y de ellos, solo el 
1.6 % tiene acceso a internet, pero el pro-
ceso evolutivo avanza. 

El apoyo al derecho a manifestar parece 
estar neutralizado por el desacuerdo con 
los bloqueos de calles y carreteras, cuya 
desaprobación firme abarca a 5 de cada 
10 personas, el resto, lo matiza con jus-
tificaciones. Las opiniones están dividi-
das, y es evidente que para algunos gru-
pos sociales, los bloqueos son, sino no 
la única, sí una de las formas más efec-
tivas para hacerse escuchar y resolver 

30 https://sit.gob.gt/gerencia-de-telefonia/estadisti-
cas-de-telefonia/informacion-historica/crecimien-
to-de-la-telefonia-movil-y-fija-en-guatemala/
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desacuerdos. Quienes nunca han partici-
pado en protestas, afirman que nunca lo 
harán bajo ninguna circunstancia, ade-
más, son quienes menos acudieron a las 
urnas el día de las elecciones. No obstan-
te, y considerando que son quienes me-
nos acceso tienen a internet, es probable 
que su incorporación futura a esta red, 
transforme esta forma de pensar. 

A decir de este resultado, hoy existe una 
clase media más informada y dispuesta a 
manifestar pero desorganizada, hetero-
génea, más reducida en términos de in-
gresos31, pero no en términos de sus as-
piraciones. También hay una clase pobre 
menos afecta a la participación política y, 
especialmente, a la protesta social como 
instrumento para el cambio, privada de 
tiempo para el ocio, con bajo nivel de edu-
cación y escasas oportunidades de acce-
der a un trabajo digno. A pesar de que en 
el país conviven distintas realidades fue 
posible cristalizar los temas de consenso.

La agenda de peticiones en la plaza se 
focalizó en rechazar la corrupción, soli-
citar la renuncia del Presidente y de la 
Vicepresidente. La desarticulación de la 
red de defraudación tributaria denomi-
nada “La Línea”, por parte de la CICIG y 
el MP fue un escándalo mayor que sacu-
dió las emociones ciudadanas. Fue alen-
tador que la corrupción finalmente haya 
hecho su aparición en el radar de la pre-
ocupación social32 y se vinculara con la 

31 http://lahora.gt/pobreza-incremento-5-5-13-anos-
la-clase-media-se-redujo-7/

32 Cuando Otto Pérez Molina cumplió un año en el 
poder, la población consideraba que los principa-
les problemas del país eran: 1) la inseguridad; 2) 
el alto costo de la vida; 3) el desempleo; 3) la po-
breza extrema. La corrupción no aparecía con ran-
gos porcentuales significativos. Al año siguiente, 
el desempleo ocupó el mismo nivel de prioridad 

debilidad estatal para atender las nece-
sidades de todos. Su combate pasa nece-
sariamente por el fortalecimiento del Or-
ganismo Judicial, pilar fundamental de 
todo régimen democrático y aquí radica 
otro indicador relevante de madurez en 
la cultura política de los guatemaltecos, 
dado que la principal motivación para 
volver a protestar en la plaza sería apo-
yar a la CICIG y al MP. Ambas institucio-
nes se posicionan en los primeros luga-
res de confianza ciudadana. La CICIG en 
el primero y el MP en el tercero, solo su-
perado por la iglesia católica.

Se privilegia como nunca antes, el valor 
de la justicia legal, donde nadie es supe-
rior a la ley y la vigilancia sobre la adminis-
tración de la cosa pública se intensifica. 
También emergió una nueva concien-
cia sobre la necesidad de revisar y mejo-
rar los mecanismos que permitan afian-
zar la representatividad y legitimidad de 
las autoridades electas, así como a con-
trolar el financiamiento privado a los par-
tidos políticos. Esta colección de indicios 
que apuntan a una nueva ética, dio por 
resultado un debate intenso sobre pos-
tergar o no las elecciones condicionándo-
las a cambios en la normativa electoral. 
Finalmente, estas se llevaron a cabo con 
un aumento en la participación electoral, 
pese a que el crecimiento del padrón fue 
menor, y a que había insatisfacción con 
los partidos políticos en contienda. El  
91 % de los entrevistados dice no simpa-
tizar con ninguno de los partidos vigen-
tes. Un dato que llama particularmente 
la atención es que quienes emitieron su 

que la seguridad y la corrupción siguió sin apare-
cer sino hasta 2015, cuando ocupó el primer lugar. 
(Prensa Libre, lunes 14 de enero 2013)
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voto lo hicieron por cumplir con un deber 
ciudadano y no por tratar de cambiar las 
cosas o en contra de los políticos tradi-
cionales, como se sugirió en su momento. 

La ausencia de los jóvenes entre 18 y 35 
años en las urnas (en 20.8 %), obedeció 
más a dificultades administrativas pa-
ra empadronarse, que a un desacuerdo 
con la celebración de los comicios bajo 
la normativa vigente.

El rechazo a involucrarse en la participa-
ción partidista también es elevado, tan-
to en quienes participaron en las protes-
tas, como en quienes no lo hicieron, El 
61.8 % del primer grupo indica que no 
participarían en partidos bajo ninguna 
circunstancia y el segundo grupo mues-
tra un rechazo de 69 %. En ambos casos, 
la mayoría son mujeres. Sólo el 18 % de 
quienes acudieron al llamado de la plaza 
dan cuenta de este tipo de adhesión. El 
porcentaje es menor en el caso de quie-
nes no lo hicieron, 13.4 %. 

A modo de síntesis, los cambios en la di-
mensión interna son relevantes, especial-
mente para un segmento de clase media 
que se sintió agraviada por los actos de co-
rrupción gubernamental e incorporó el de-
recho a manifestar a sus formas de parti-
cipación política. El uso del internet y su 
futura expansión a otros estratos sociales, 
impactará las relaciones Estado-sociedad, 
al facilitar la información, brindar otras 
herramientas para la auditoría social y la 
agregación ciudadana. De igual manera, 
el brote de una nueva ética ciudadana se 
aprecia en el posicionamiento de la justi-
cia legal para erradicar el principal proble-
ma nacional: la corrupción, que esta vez 
concierne y atraviesa a todos actores del 

sistema y no solo al ámbito gubernamen-
tal. Las posibilidades de que los cambios 
iniciados impacten la dimensión externa 
(estructural), están condicionados por la 
falta de organización, así como por la ca-
rencia de una agenda de mediano y largo 
plazo; pero sobre todo, por la débil con-
fianza en la institucionalidad democrática 
(ninguna institución logra más del 54 % de 
respaldo, cuando en otras mediciones se 
alcanzó un 70 %).

El desafío es recuperarla y evitar la ins-
tauración de las rutinas previas ante el 
apaciguamiento de las emociones que 
requerirán nuevas razones para cruzar el 
umbral de indignación. ¿De dónde pro-
vendrán esta vez? ¿De estímulos endó-
genos o exógenos al sistema?
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Cinco tesis sobre la “Revolución”  
de las clases medias en 2015

Edgar Gutiérrez
Instituto de Problemas Nacionales de la Universidad  

de San Carlos de Guatemala (IPNUSAC)

Tesis 1:
Básicamente, fue una obra de las 
clases medias metropolitanas

Casi toda la población (94.5 %) se ente-
ró de que hubo protestas en 2015 y que 
la razón fue la corrupción desenfrena-
da de las altas autoridades de gobierno  
(96.6 %), pero “solo” el 12.3 % de los 
aproximadamente 16 millones de guate-
maltecos y guatemaltecas participó, una 
vez o más, en las manifestaciones. Pare-
ce poca gente, pero no la es. Equivale a 
casi 1 millón de personas mayores de 18 
años, o sea, en promedio, unos 50 mil ciu-
dadanos movilizados a las plazas en todo 
el país cada semana, entre el 16 de abril y 
el 27 de agosto. Esto no tiene preceden-
tes en tres décadas de democracia.

Un corte regional, sin embargo, permite 
apreciar que la proporción de manifes-
tantes casi se duplica en el departamen-
to de Guatemala. El 23 % de sus habitan-
tes salió a la plaza central; eso significa 
casi 700 mil personas (sin contar niños 
y niñas), o el equivalente a unos 35 mil 
adultos durante cada uno de los veinte 
sábados a los que se extendió la protesta. 

Esta población se puede caracterizar co-
mo clases medias por sus ingresos y tam-
bién por su educación. Uno de cada tres 
de los encuestados con ingresos superio-
res a los Q 6,000 mensuales estuvo pro-
testando al menos una vez en la Plaza, y 
casi uno de cada cuatro de ellos tenía es-
tudios universitarios. 

Tesis 2:
Se trató de una movilización 
intergeneracional, que 
heredan los jóvenes

La encuesta confirma la percepción de 
que las clases medias centro-urbanas 
constituyeron las columnas principales 
de las manifestaciones, pero relativiza 
que se haya tratado de una revolución 
de jóvenes ciudadanos, como ocurrió en 
los eventos clave del siglo XX. Significa-
tivamente fueron jóvenes quienes de-
rrotaron las dictaduras de Manuel Es-
trada Cabrera (1920) y de Jorge Ubico 
(1944), en este último caso haciéndose 
cargo, durante la llamada “primavera de-
mocrática”, del diseño y gestión de las 
modernas estrategias de desarrollo na-
cional, que hicieron ingresar finalmente 
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a Guatemala en el siglo XX. Fueron jó-
venes también quienes se insubordina-
ron en los cuarteles militares el 13 de 
noviembre de 1960 y los que condujeron 
las “jornada de marzo y abril de 1962” 
iniciando la azarosa aventura de la gue-
rra de guerrillas. A finales de la década 
de 1970, los movimientos estudiantiles 
de pos-primaria y la universidad estuvie-
ron en el centro de las masivas moviliza-
ciones y reclamos, y luego se alzaron en 
armas. Incluso, fueron jóvenes políticos 
quienes reinauguraron el periodo demo-
crático, tomando la dirección de los par-
tidos tradicionales y de los órganos de 
representación del Estado entre 1984  
y 1986.

La Plaza en 2015 dejó como saldos ciertos 
movimientos juveniles de signo progre-
sista, como Justicia Ya, la Coordinadora 
de Estudiantes Universitarios de Guate-
mala (CEUG), el movimiento Somos, Vos 
y otros, además de una amplia alianza po-
pular, campesina e indígenas, que segui-
rán decantándose en los próximos años; 
igual que de la crisis de Rosenberg en ma-
yo de 2009 derivó el Movimiento Cívico 
Nacional (MCN), de signo conservador. 

No obstante la participación en las mar-
chas en 2015 fue especialmente de per-
sonas mayores de 56 años (el 15.3 %), 
aquellos que tienen memoria de partici-
pación y protesta callejera de las déca-
das de 1970 e inicios de 1980. En per-
sistencia (asistieron “muchas veces” a 
las plazas) triplicando en proporción a 
los jóvenes comprendidos entre 18 y 34 
años. Por eso, aunque serán los jóvenes 
quienes tendrán que arreglárselas con 
la continuidad y conducción de esta re-
volución ciudadana, la participación en 

2015 es, propiamente dicha, intergene-
racional, y los “viejos” pusieron de ma-
nera significativa, con su presencia, un 
grano de arena. 

Tesis 3:
Se salió del repliegue social, es 
decir, de la zona de confort

Tres de cada cuatro guatemaltecos salió 
a protestar a la calle por indignación. Las 
autoridades, en particular una “comuni-
cadora” profesional, la vicepresidenta 
Roxana Baldetti, envió el mensaje equivo-
cado a los ciudadanos: les “estaba viendo 
la cara”. Esa actitud rompió un dique de 
más de 30 años de repliegue de la socie-
dad y de aparente pasividad frente a los 
abusos de poder. A pesar de que se vive el 
periodo más extenso de democracia en la 
historia republicana de Guatemala, es cla-
ro en la encuesta que el 86.5 % de los ma-
nifestantes era la primera vez que tomaba 
las calles para protestar y, además, conta-
ban con la simpatía de nueve de cada diez 
guatemaltecos que permanecieron en sus 
casas los fines de semana. 

Los guatemaltecos han comenzado a sa-
lir del círculo estrecho donde cada quien 
se hacía la ilusión de ejercer control, 
configurando así, imperceptiblemente, 
una sociedad con anomia. Este es un re-
fugio confortable donde no incomoda la 
impotencia, pues no se arriesga aparen-
temente nada en los opacos asuntos pú-
blicos, aunque, al final del día, ese desin-
terés contribuya indirectamente a cerrar 
el horizonte de sus vidas. Por tanto, la 
indignación que se manifestó en acción 
expresa, constituye un cambio de ac-
titud que impacta directamente en la 
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cultura política, aunque no está claro 
por ahora su alcance ni profundidad. 

Se ha removido el pesado sedimento de 
miedo e indiferencia que se instaló en la 
sociedad durante casi medio siglo de vio-
lencia política y represión atroz. Ahora 
el 84.7 % manifiesta su intención de vol-
ver a las calles si es necesario, y el 78.2 % 
indica que no tiene miedo de hacerlo. Al 
romper la anomia se recupera el sujeto 
ciudadano. De alguna manera entrar a lo 
político (hablar de los temas, informar-
se y formarse) que ha sido sinónimo de 
frustración, va a alterar en las próximas 
generaciones ciertos hábitos que culti-
varon el inmediatismo, premiando el me-
nor esfuerzo para el máximo resultado, 
y los atajos de la prosperidad personal, 
que volvieron a los guatemaltecos social-
mente irresponsables, es decir, egoístas 
e insensibles, pero además corruptos. 
Este es quizá, potencialmente, el cambio 
cultural más relevante. 

Tesis 4:
Las movilizaciones fueron 
un éxito, pero “…esto 
apenas empieza”

El 87.1 % de la población considera que 
las manifestaciones en mayor o menor 
medida lograron su objetivo. Sacaron 
limpiamente a los gobernantes señala-
dos de actos corruptos y se dejó claro el 
mensaje de que la población estará vigi-
lante y pedirá rendición de cuentas a las 
autoridades nacionales, distritales y lo-
cales. El éxito de las movilizaciones res-
tituye la autoestima ciudadana y afirma 
la conciencia de su poder transformador. 

De hecho, la actitud ciudadana modificó 
en 2015 el curso de los acontecimientos 
que parecían llevar a Guatemala hacia 
un “Estado fallido”, al tiempo que expul-
saba riesgosamente a su juventud edu-
cada, la llamada en el relevo generacio-
nal a dirigir las instituciones públicas y 
privadas. Se abre la oportunidad de con-
tener la diáspora de los jóvenes que bus-
can “la vida en otra parte”. Así, se pre-
senta el escenario para nuevos actores 
sociales y políticos que con disciplina y 
creatividad puedan forjar otras institu-
ciones y sistemas políticos y económicos 
acordes a las necesidades del país. Ha 
concluido un periodo luminoso de movi-
lizaciones, que da paso a una etapa in-
tensa de organización variada de nuevos 
núcleos dirigentes. 

Eso no significa que las cosas objetiva-
mente han cambiado. Todo y nada cam-
bió. La ampliación de la conciencia ciu-
dadana modifica muchas cosas, pero el 
engranaje del sistema requiere un traba-
jo aparte para transformar su dirección 
habitual, que muchas veces opera por 
inercia o se paraliza, despertando nos-
talgias porque en el pasado, aunque ha-
bía represión o, en este caso, corrupción 
abierta, “las cosas funcionaban”. Dos ter-
ceras partes de los encuestados tienen 
claro que la corrupción continúa en el 
Estado, y se admite incluso que los már-
genes de tolerancia a las “necesidades” 
sociales de corrupción apuntan a que el 
problema es no solo sistémico sino es-
tructural, y está asociado a un modelo 
económico con bajo poder de ascensor 
social y de inclusión. Por tanto, habría 
que reafirmar la consigna, con ritmo de 
La Batucada, de la Plaza: “Lo decimos 
con firmeza, esto apenas empieza”. 
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Tesis 5:
Demócratas sin adhesiones 
a instituciones democráticas 
y, además, conservadores

La encuesta NDI 2016 reafirma otras 
mediciones de la última década sobre la 
cultura política democrática de los gua-
temaltecos. Para el 70 % no hay alterna-
tiva a la democracia, aunque en momen-
tos de frustración por la inseguridad, el 
caos y la ineficiencia de las instituciones 
democráticas la adhesión a las libertades 
y la alternancia en el poder, ha flaquea-
do. El riesgo sigue siendo que la adhesión  
–reiterada ahora– al sistema democráti-
co no tiene referentes democráticos. 

Tres de cada cuatro guatemaltecos si-
guen desconfiando de los partidos políti-
cos (los intermediarios democráticos por 
excelencia entre la sociedad y el Estado) 
y casi la mitad no le tiene respeto al Con-
greso (integrado por los representantes 
electos de manera directa por el voto po-
pular). Por otro lado, casi la mitad de la 
población manifiesta su repudio a los sin-
dicatos, la forma de organización social 
clásica en la construcción democrática, 
que reivindica la dignidad de los trabaja-
dores y se enfrenta a los poderes econó-
micos y políticos tradicionalmente egoís-
tas y corruptos, no siempre democráticos. 
La gente no está mal, son esas institucio-
nes íconos de la democracia que se de-
gradaron desnaturalizando su misión. Por 
tanto, deben ser transformadas.

Hay otros datos aún más duros. El  
91.1 % de los ciudadanos no simpatiza 
con ningún partido político y el 68.1 % 
descarta que pertenecerá a alguna de 

esas organizaciones públicas. Está di-
cho: los partidos son el nervio de la de-
mocracia y sin embargo son repudiados 
por una población que reivindica la de-
mocracia. Entonces, ¿a través de qué me-
dios se construye un régimen de liberta-
des, se participa con opciones y se delega 
la representación? En fin, bajo esos re-
ferentes, ¿cómo se edifica la democra-
cia? Las adhesiones de la población ya no 
son, como en otros años, al Ejército, si-
no a la CICIG (la institución más creíble, 
pero necesariamente cerrada y no for-
zosamente democrática), a la jerárquica 
Iglesia católica, al MP y a las explosivas 
iglesias Evangélicas. Por la CICIG la gente 
está dispuesta (83 %) a volver a salir a las 
calles. Prevalece un sentimiento de grati-
tud hacia la Comisión porque ejerce efi-
cazmente –y sin precedentes– la justicia. 
No está claro si la gente se pregunta por 
el “debido proceso” y la “presunción de 
inocencia”, que los señalados reclaman 
ahora, si tradicionalmente se respaldó las 
ejecuciones sumarias (“limpieza social” y 
linchamientos).

…..

En resumen, las respuestas a la encues-
ta son congruentes. La población reivin-
dica su derecho a protestar limpiamen-
te, como se hizo entre abril y agosto de 
2015, sin molestar a nadie, más que a los 
gobernantes que traicionaron su juramen-
to a la Constitución. Y lo volverían a hacer 
(84 %), saldrían a las calles a defender sus 
conquistas. En cambio, la misma protes-
ta, pero molestando al prójimo al bloquear 
carreteras (que realizan los movimientos 
campesinos y comunitarios), pierde senti-
do para el 76.8 % de la población, que re-
sulta condenando esa forma de reclamo. 
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La gran disonancia de la cultura políti-
ca, para quien quiera captar la fotografía 
de la encuesta es, a mi manera de ver, la 
razón del voto (es indudable que se re-
fiere a la asistencia a las urnas el 6 de 
septiembre y el 25 de octubre de 2015), 
tras cerrar, como actor directo o simpati-
zante (en suma, nueve de cada diez ciu-
dadanos), las victoriosas jornadas de la 
Plaza. Se votó, según las respuestas, por-
que “es un deber ciudadano”, no porque 
había que rechazar un sistema político 
corrupto ni, en consecuencia, derrotar 
en las urnas a sus más conspicuos re-
presentantes y sus estructuras ominosa-
mente clientelares. Si uno adopta literal-
mente esa respuesta, surge la pregunta: 
el acto supremo de la democracia, que es 

el voto, ¿es apenas, en nuestro caso, un 
ritual guiado por la inercia? 

En tal caso, ese 12.3 % de población 
consciente, que al inicio me pareció sufi-
ciente para marcar el cambio en 2015 es, 
sí, una insignificante minoría a la hora de 
elegir gobiernos, o sea, el destino insti-
tucional del país. La cultura democrática 
a la hora de someterla a las urnas es una 
moneda lanzada al aire, incluso en las 
sociedades consideradas cultas. Parece 
que es el viaje de la democracia, no el ac-
to del voto, lo que hace la diferencia. Sig-
nifica entonces que el cambio viene de 
una minoría activa y vigilante, adherida 
plenamente a las libertades civiles y a la 
justicia social.
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La indignación: Oportunidad para  
reivindicar el rol del Estado

Jonathan Menkos Zeissig
Instituto Centroamericano de Estudios Fiscales (ICEFI)

Los resultados de la encuesta nacional 
NDI 2016 abren la puerta a una serie 
de análisis sobre la fuerza que motivó a 
muchos guatemaltecos a salir a la calle 
y protestar, alejándose de la comodidad 
de ser simples e indiferentes espectado-
res, para ser parte activa de un llama-
do pacífico y democrático, fundado por 
la indignación ante el abuso de poder y 
la prostitución de lo público. La riqueza 
de la encuesta es vasta; sin embargo, en 
este artículo se analizarán la participa-
ción y el conocimiento de los hechos así 
como la motivación para manifestar y la 
reivindicación de lo público, para cerrar 
con algunas consideraciones que pue-
den ayudar a avanzar en la construcción 
de un nuevo paradigma social, económi-
co y político.

1. Tomar las calles como 
ejercicio de poder ciudadano

De acuerdo con la encuesta, el 94.5 % de 
los entrevistados sabía de las protestas 
que hubo en 2015 en las que se exigía el 
combate a la corrupción y la renuncia de 
Otto Pérez y Roxana Baldetti, por aquel 
entonces, presidente y vicepresidenta 
de la República. Aproximadamente, 13 
de cada 100 entrevistados participaron 
por lo menos una vez en aquellas mani-
festaciones ciudadanas, y el 75 % estuvo 
motivado por un sentimiento de indigna-
ción. Otros, los menos, fueron por acom-
pañar a amigos y familiares o por la sim-
ple curiosidad.

Soy parte de los indignados. Estuve mu-
chos sábados en aquellas largas y festivas 

«La democracia no puede prescindir de la virtud, entendida  
como amor a la cosa pública, pues al mismo tiempo debe  

promoverla, alimentarla y fortalecerla».

Norberto Bobbio, El futuro de la democracia, p.39
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jornadas frente al palacio nacional. Asistí 
con mi familia, con amigos y compañeros 
de trabajo, y guardo muchas fotos y con-
signas de aquellas jornadas que nos hicie-
ron crecer como ciudadanos. Fue alec-
cionador encontramos ahí personas con 
diferentes posturas ideológicas, prove-
nientes de diversas culturas y religiones, 
niños, jóvenes y adultos, campesinos, in-
dígenas y ladinos, todos con múltiples re-
clamos contra un Estado que, en estos 
casi treinta años de democracia, ha sido 
violado incesablemente con privatizacio-
nes opacas, concesiones de negocios no-
civas para la administración pública, tráfi-
co de influencias, enriquecimiento ilícito, 
sobrevaloraciones en adquisidores públi-
cas, contrabando y defraudación aduane-
ra. Puntualmente, en este tiempo se ha 
consolidado un Estado excluyente, redu-
cido al mínimo y sin capacidad infraes-
tructural para construir un bienestar ge-
neral que satisfaga a todos los ciudadanos 
y garantice la democracia. 

No todos han perdido con ese Estado co-
rrupto, exitoso en dejar cabos sueltos y 
áreas grises, pues los beneficiarios en es-
ta trama han sido y son políticos, gober-
nantes, funcionarios y empleados públi-
cos, militares, académicos, sindicalistas 
y empresarios.

Las manifestaciones de los sábados no 
cesaron y las renuncias se concretaron. 
Fue más fuerte que la lluvia, la reacción 
social que suscitó el inicio del desman-
telamiento de una estructura criminal 
dedicada a la defraudación aduane-
ra y que operaba dentro de la Super-
intendencia de Administración Tribu-
taria. A este caso, conocido como “La 
línea”, le han seguido otros tantos, que 

revelan la metástasis de la corrupción y 
cooptación del Estado. La CICIG, junto 
al MP, han revelado cómo opera el cri-
men organizado, prostituyendo la admi-
nistración pública, abriendo espacios a 
la opacidad y la mala gestión, poniendo 
lo público al servicio de sus manos pri-
vadas, en un contexto de impunidad y, 
hasta ahora, pasividad ciudadana. 

Entre las consignas de las manifestacio-
nes, además de la reiterada exigencia de 
renuncia de Pérez y Baldetti, también 
hubo aquellas con las que se exigía más 
salud, más educación, más recursos pa-
ra la nutrición, la seguridad y la justicia. 
Por supuesto, fue admirable ver entrar 
las manifestaciones de los movimientos 
indígenas y campesinos, los hombres y 
mujeres más tozudos por su perseveran-
cia en la lucha por un Estado más huma-
no. Y fue histórica la marcha integrada 
por los jóvenes de las principales univer-
sidades del país. En aquellas calles, re-
pletas de personas, se sentía la fuerza 
que tiene el poder de lo colectivo.

2. ¡Nos han robado lo suficiente!

Ha sido alentador observar que la gran 
mayoría de los manifestantes estaba 
convencida de que ya nos han robado lo 
suficiente, lo bastante como para perder 
el miedo y salir a las calles para exigir 
cambios radicales. 

De acuerdo con la encuesta, el 87 % de 
los encuestados estuvo de acuerdo con 
las protestas. Asimismo, al preguntar-
le a los encuestados sobre las razones 
que los convocaría para volver a la pla-
za, estos han respondido que manifesta-
rían contra la deficiencia de los servicios 
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públicos (75.5 %); en defensa del terri-
torio y recursos naturales (74.1 %); pa-
ra exigir la renuncia de corruptos (72 %); 
para depurar el Congreso (69.5 %); entre 
otros. Asimismo, los encuestados recono-
cen entre los problemas más importantes 
del país, la corrupción (23.6 %), el des-
empleo (23 %), la seguridad (11.5 %) y la 
pobreza (9.5 %), entre otros. 

De las manifestaciones, recuerdo a un 
niño de 11 o 12 años que estaba llorando 
junto a su madre, muy cerca de la entra-
da principal del palacio nacional. Al pre-
guntarle el porqué, el niño confesó su 
enojo y tristeza porque Pérez y Baldet-
ti habían robado dinero público mientras 
en el país los niños se morían de hambre. 

Lo cierto es que en Guatemala, la mitad 
de los niños menores de cinco años pa-
decen desnutrición, con un sistema de 
salud pública que tiene puestos de salud 
para atender a la población guatemalte-
ca que existía en 1950 (2.2 millones). 
Asimismo, hay cerca de cuatro millones 
de niños y adolescentes fuera del siste-
ma escolar por la pobreza familiar y la 
baja cobertura de la educación pública. 
Entre el 2000 y el 2015, la economía del 
país aumentó un 50 %. Coincidentemen-
te, en ese mismo período de tiempo, la 
pobreza extrema creció lo mismo. 

Los dos instrumentos por excelencia para 
la construcción de una sociedad más equi-
tativa, el mercado laboral y la política fis-
cal, no están funcionando bien. El primero 
ha sido diseñado para la informalidad y los 
bajos salarios, mientras el segundo ha sido 
apartado de cualquier idea democrática. 

En el mercado laboral abunda la informali-
dad y los bajos salarios. De acuerdo con la 

Encuesta Nacional de Condiciones de Vi-
da de 2014, el 71.5 % de los trabajadores 
laboran en la informalidad, sin contrato de 
trabajo ni seguridad social. Las peores ci-
fras se registran en jóvenes (80.6 %), adul-
tos con poca educación (82.3 %) y trabaja-
dores rurales (80 %). El ingreso promedio 
nacional, en noviembre de 2015 era de  
Q 2,080, de acuerdo con la Encuesta Na-
cional de Empleo e Ingresos. El 60 % de 
los trabajadores con menos ingresos re-
cibían mensualmente, entre Q 403 y  
Q 1,774. En el mismo mes, la Canasta Bá-
sica Vital para una familia promedio, ron-
daba los Q 6,460.95. No es extraño, enton-
ces, que el 10 % de la población más rica, 
se esté quedando anualmente con más 
del 35 % del ingreso nacional, mientras el  
40 % más pobre obtiene tan solo el 13 %.

Por su parte, la política fiscal guatemalte-
ca disminuye la desigualdad, cuando pro-
duce bienes y servicios públicos, pero au-
menta la pobreza de la población cuando 
cobra los impuestos. La recaudación de 
impuestos es de las más bajas del mun-
do (a penas del 10.8 % del PIB en 2015), 
y está compuesta en un 70 % por impues-
tos relacionados con el consumo. A esto 
se agrega una serie de privilegios fiscales 
otorgados a sectores económicos pujan-
tes o monopólicos que se han aprovecha-
do de su poder económico y su influencia 
política. En este país el que tiene más pa-
ga menos impuestos con respecto a sus 
ingresos que el resto de la población. 

Por el lado del gasto, al comparar inter-
nacionalmente el presupuesto del go-
bierno guatemalteco, son notorias las 
reducidas asignaciones para todo. Por 
ejemplo, el Estado invierte menos de  
Q 8 diarios en la provisión de servicios 
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que protegen a la niñez y adolescencia, 
cifra siete veces menor a la inversión que 
hace Costa Rica. Al bajo gasto público se 
suma una limitada planificación, débi-
les procesos de control y evaluación del 
quehacer público, así como niveles al-
tos de corrupción localizados principal-
mente en el listado geográfico de obras, 
la compra de medicamentos y servicios 
privados, la contratación de personal, la 
promoción clientelar de la asistencia so-
cial y los fideicomisos públicos.

La ciudadanía guatemalteca tiene razones 
para estar indignada y para decir que le 
han robado lo suficiente. Poner un hasta 
aquí a la corrupción y la falta de bienestar 
requerirá continuar la protesta, pero con 
propuesta y mayor participación política.

3. La acción política debe 
dirigirse hacia un nuevo 
contrato social

Si bien en los resultados de la encuesta 
NDI 2016 se observa cómo los ciudada-
nos viven en un ambiente de profunda 
desconfianza, principalmente hacia las 
instituciones públicas, es importante re-
conocer que los cambios que urgen en el 
país deben discutirse en la arena políti-
ca, en espacios de poder público y con 
una mirada de futuro que permita seña-
lar los desafíos estratégicos que se de-
ben enfrentar para conseguir una demo-
cracia plena y duradera.

Para aprovechar al máximo esta adrenali-
na ciudadana, se requiere la madurez de 
toda la sociedad (en particular, los movi-
mientos sociales, los sindicatos, los em-
presarios y los políticos), para acordar 

un nuevo contrato social, basado en tres 
pilares. 

Primero, crecimiento económico sosteni-
ble e incluyente. La economía debe cre-
cer, pero respetando el ambiente natural 
y el derecho al desarrollo; promoviendo la 
transformación productiva y garantizan-
do más empleo y mejores salarios. Es im-
postergable la agenda para el desarrollo 
rural y reforma en la tenencia de la tierra.

Segundo, a partir de las diferencias, 
construir políticas públicas para la equi-
dad, reconociendo lo particular de ca-
da cultura, territorio y persona. Acordar 
un piso mínimo de protección social uni-
versal que acabe con el hambre, la igno-
rancia y la enfermedad, hasta programas 
de apoyo a grupos con vulnerabilidades 
particulares y añejas: mujeres, niños, ni-
ñas, jóvenes, indígenas y habitantes del 
área rural. En este espacio se juega la le-
gitimidad de la vida colectiva.

Tercero, una agenda para un Estado efec-
tivo frente a los desafíos de la democracia y 
el desarrollo. Un mejor servicio civil, refor-
ma fiscal integral para aumentar la capaci-
dad de acción del Estado. Reformas para 
mejorar los ingresos públicos con justicia; 
vincular el gasto público a metas de desa-
rrollo; una institucionalidad más robusta 
para la justicia, contraloría y transparen-
cia. Reforma al sistema político, incluyen-
do el que los partidos se financien con fon-
dos públicos y se les exija más calidad.

Estamos vivos, nos hemos indignado 
y ya conocemos la fuerza de actuar en 
conjunto. El reto ahora está en ponernos 
de acuerdo y comprender que una socie-
dad con más garantías también conlleva 
más responsabilidades.
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1. Los primeros tres años del 
Partido Patriota 2012-2014

A pesar de que el gobierno del Partido 
Patriota (PP) fue “peor de lo mismo”, tu-
vo la aceptación de más de la mitad de 
la población durante sus primeros años 
(Prensa Libre Prodatos 2015), producto 
del activismo tanto del presidente Otto 
Pérez como de la vicepresidenta Roxa-
na Baldetti. Su plan, la Agenda Nacional 
del Cambio 2012-2015, se sustentaba en 
tres Pactos: Seguridad y Justicia, Fiscal 
y Hambre Cero. Su promesa básica era 
seguridad y empleo. 

El Ministro de Gobernación lideró el 
combate contra la delincuencia y obtu-
vo una cantidad significativa de recursos 
(35 % más de presupuesto) para lograr 
"un país seguro". Los organismos de se-
guridad y justicia suscribieron un pac-
to. El respetar el periodo de Claudia Paz 
y Paz como fiscal del Ministerio Públi-
co (MP) fue estratégico (a favor de los 
derechos humanos). El nombramien-
to de Thelma Aldana en mayo del 2014 
fue bien visto por su trayectoria en la 
carrera judicial, aunque se señalaba su 

vinculación con el PP. La tasa de homi-
cidios/100,000 habitantes había bajado 
de 34 a 32 (PNC 2015). Durante el pri-
mer año se había impuesto una frustra-
da reforma tributaria por lo que, sumado 
a la renuncia del Ministro de Finanzas, 
hombre de primera línea del partido, no 
se concretó el Pacto Fiscal. Aun así, el 
crecimiento económico promedio había 
mejorado un punto porcentual en com-
paración al período anterior, pero el nú-
mero de empleos no aumentaba. La car-
ga tributaria se estancó en alrededor de 
un 11 % (MINFIN 2016). El Pacto Ham-
bre Cero fue tan solo un eslogan publici-
tario con muy pocos resultados. Los dis-
tintos ministros de Salud Pública fueron 
los más erráticos y las mafias internas se 
fortalecieron. Se crearon redes desde la 
Presidencia hasta el IGSS, haciendo ne-
gocios sin abastecer hospitales, centros 
y puestos de salud. Se mantuvieron los 
programas sociales iniciados por el go-
bierno de la UNE, solo cambiando el ape-
llido de “solidaridad” por “seguridad”. La 
pobreza aumentó entre el 2006 y 2014 
en 6.9 % y la clase media se redujo en  
3.3 % (ENCOVI 2014).

Ilusión de primavera
María del Carmen Aceña

Centro de Investigaciones Económicas Nacionales (CIEN)
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La Vicepresidenta se encargaba del te-
ma de corrupción, del Congreso y del 
partido. Muchos funcionarios referidos 
por ella, obedecían sus directrices. No 
le importó comprometer el equilibrio fi-
nanciero del Estado con tal de tener a 
los líderes sindicales a su favor firmando 
desproporcionados pactos colectivos. El 
presidente siempre se presentaba infor-
mado, comprometido y trabajador. "Es-
tamos haciendo nuestro mejor esfuer-
zo”, decía con contundencia.

El Congreso se había convertido en la 
institución más disfuncional del país. La 
producción de leyes y decretos había 
disminuido en una tercera parte en com-
paración a otras legislaturas. A pesar de 
que la mayoría de los presidentes perte-
necían al PP, se carecía de agenda y en 
su mayoría las leyes aprobadas eran de-
plorables. El partido LIDER trataba de 
paralizar al Ejecutivo a través de inter-
pelaciones eternas que al final carecían 
realmente de sentido, sirviendo única-
mente para fines de extorsión a los mi-
nistros o para paralizar la campaña oficia-
lista. El transfuguismo era una práctica 
entre los diputados, que cada día eviden-
ciaba más sus intereses económicos. A 
pesar de que seguían siendo 158 diputa-
dos, el gasto aumentó de Q.541 millones 
en el 2012 a Q.770 millones en el 2015 y 
el número de empleados del 2013 al 2015 
en 1,230 (57 %). Sin embargo, luego de la 
aprobación del presupuesto general para 
el 2015, que incluía una reforma tributa-
ria, quedó clara una nueva alianza entre 
PP y LIDER (CIEN 2015).

Hubo muchas dudas acerca de la elección 
de los magistrados de la Corte Suprema 
de Justicia en el 2014. Se denunciaron 

irregularidades en los procesos de selec-
ción y elección. Se evidenció el acuerdo 
entre los dos partidos. Se había perdido 
la credibilidad en los integrantes de las 
comisiones de postulación y en la trans-
parencia del proceso.

2. La indignación de 
la plaza-2015

El cambio se inició a raíz de un nuevo li-
derazgo en la CICIG, con el nombramien-
to de don Iván Velázquez Gómez a partir 
de octubre del 2013. Se planteó un plan 
de trabajo 2013-2015 con dos objetivos 
de largo plazo: 1) contribuir a la dismi-
nución del índice de impunidad en Gua-
temala, y 2) fomentar la participación de 
la ciudadanía guatemalteca en el forta-
lecimiento de las instituciones del sec-
tor justicia. Al respecto ya el gobierno 
se había pronunciado en marzo del 2015 
afirmando que no extendería el mandato 
de la CICIG. Para una buena cantidad de 
personas se percibía que la CICIG no ha-
bía sido exitosa en su misión. Se conver-
saba y se sabía de la corrupción de dos 
gobiernos sucesivos, sin embargo éste 
no era el principal problema identificado 
por la población, más preocupada por lo 
económico (38 %) y por la inseguridad. 
La indignación fue creciendo conforme 
la Vicepresidenta actuaba cada vez con 
menos tino e irreverencia hacia la pobla-
ción. Paralelamente Alejandro Sinibaldi 
se preparaba para ser el candidato oficial 
a la presidencia (tercero en las encues-
tas de intención de voto) y Manuel Bal-
dizón con su partido LIDER se encontra-
ba en primer lugar. Muy poco se sabía 
de Jimmy Morale, y Sandra Torres de la 
UNE buscaba un compañero de fórmula 
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afín al sector empresarial para lograr di-
ferenciarse y ganar la presidencia (Pren-
sa Libre Prodatos enero 2015). 

Indudablemente el despertar ciudadano 
vino a raíz de la presentación de la in-
vestigación de la CICIG y el MP, al ha-
cer pública la existencia de la estructura 
criminal denominada La Línea dedicada 
a la defraudación aduanera y contraban-
do, momento a partir del cual principió 
su desmantelamiento. Según se informó 
en aquel histórico jueves 16 de abril, es-
ta estructura era dirigida por el Secre-
tario Privado de la Vicepresidencia y en 
ella participaban funcionarios públicos, 
especialmente de la SAT, incluyendo dos 
exsuperintendentes, un secretario gene-
ral de un sindicato y vistas aduaneros, 
apoyados en el exterior por el director 
de un medio de comunicación escrito y 
un antiguo contrabandista (activo en los 
noventa). Aún no se presentaban señala-
mientos directos contra el Presidente y 
la Vicepresidenta, pero los indicios fue-
ron suficientes para ejercer la necesaria 
presión local e internacional para exten-
der el mandato de la CICIG por dos años 
adicionales.

Luego se presentaron más detalles de 
ése y otros casos. Incrementó la indigna-
ción e iniciaron las protestas en contra 
de la corrupción. Pronto iniciaron a su-
ceder situaciones jamás imaginadas. Se 
solicitaron antejuicios a funcionarios ta-
les como la Vicepresidenta, diputados, 
miembros de la Corte Suprema de Jus-
ticia y alcaldes. No se paró de manifes-
tar hasta que la Vicepresidenta y luego 
el Presidente renunciaron. El Comisiona-
do motivaba constantemente a la socie-
dad civil a seguir adelante y el Ministerio 

Público empezó a materializar aciertos. 
Los jóvenes, en especial los universita-
rios, se animaron y las redes sociales fue-
ron determinantes para citar a los indig-
nados a la Plaza de la Constitución los 
sábados por la tarde. Fue muy importan-
te la forma como se convocaba, buscando 
el orden, la convivencia y el respeto. Sin 
apoyar a líderes en particular, de forma 
igualitaria se juntaban los ciudadanos de 
distintas edades y condiciones socioeco-
nómicas y se cantaba el himno nacional. 
Los carteles que portaban los presentes 
eran geniales: cada quien iba a compar-
tir su dolor. Conforme iba incrementan-
do la irritación, la gente de otras regio-
nes también protestó. A pesar de que a 
muchos guatemaltecos no les gusta ma-
nifestar muchos apoyaron y un porcenta-
je muy alto de los manifestantes (87 %) 
participó por primera vez (NDI 2016). 
Los hashtags (etiquetas) sirvieron para 
comunicar los casos, organizar marchas 
y protestas, además de entrelazar a la po-
blación con la CICIG, el MP, los medios 
de comunicación y las redes sociales. 
#CasoLaLinea, #PlazasFanstasmas, #Re-
nunciaYa, #JusticiaYa, #EstoApenasEm-
pieza, #NoTeToca, #JuevesDeCICIG y el 
#Paro27A son algunos ejemplos. 

En septiembre del 2015 tomó posesión 
un nuevo binomio presidencial: Alejan-
dro Maldonado y Alfonso Fuentes. Los 
dirigentes del MP y la CICIG se convirtie-
ron en los héroes. Una encuesta señalaba 
que el 87 % de la población aprobaba la 
gestión de la CICIG. Hubo movimientos 
para cancelar las elecciones y refundar el 
Estado, sin embargo los sondeos presen-
taban claramente que los guatemalte-
cos preferían las elecciones (70 %) como 
forma de solucionar la crisis política que 
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se vivía. El gobierno de transición dio 
tranquilidad y certeza al proceso electo-
ral. Todos los cambios se hicieron en ley, 
pacíficamente y respetando la Constitu-
ción. El Congreso promovió la discusión 
de la Ley Electoral y de Partidos Políti-
cos, la Ley de Contrataciones del Estado, 
la Ley Orgánica del Organismo Legislati-
vo y la Ley de Servicio Civil (Prensa Li-
bre Prodatos 2015).

En el Organismo Judicial surgió un per-
sonaje, el juez Miguel Ángel Gálvez, a 
quien se le asignaron los casos de alto 
impacto. Su forma pedagógica de actuar, 
su serenidad y profesionalismo han con-
tribuido a que los guatemaltecos apren-
dan de los procesos. 

3. El futuro está en juego

A partir del 14 de enero 2016 se ini-
ció una nueva era para Guatemala. Sor-
prendieron las elecciones, no sólo en la 
afluencia del evento sino en la elección 
de los votantes. Ganó un binomio que re-
presentaba “la nueva política” y también 
hubo renovación de alcaldes y de la mi-
tad de los diputados. El Congreso tomó 
un nuevo giro con el liderazgo de Mario 
Taracena de la UNE, atendiendo el cla-
mor de la transparencia, un mejor des-
empeño del Congreso y de sus miem-
bros. Perduran los casos que señalan a 
los diputados por corrupción, abuso de 
poder y tráfico de influencia. Actual-
mente hay quince diputados con proce-
sos penales. El tema del pacto colectivo 
y los salarios de los trabajadores del Par-
lamento ha servido de mecha para más 
indignación. La calidad de las leyes apro-
badas en lo que va del año aún es baja ya 

que dos terceras partes no llena ni los re-
quisitos de procedimiento (CIEN 2016).

Lamentablemente el Ejecutivo presidido 
por Jimmy Morales y Jafeth Cabrera no 
llegó con un plan claramente establecido 
e integró su equipo en los primeros días 
de enero. Solo una tercera parte confía 
en el Gobierno. Hay debilidad en la to-
ma de decisiones para realizar procesos 
de cambio como normar los pactos co-
lectivos, no permitir los bloqueos, modi-
ficar el sector salud y otros. Una reciente 
propuesta de reforma tributaria provo-
có descontento en la población, posi-
blemente porque no se perciben accio-
nes concretas de transparencia, mérito 
y mejora. Por ejemplo, la eficiencia del 
sistema de la justicia criminal se sitúa en 
12.6 %, aún no se conoce el número de 
trabajadores en los ministerios y los ca-
sos relacionados con la corrupción con-
tinúan. Se cuenta con alrededor de 140 
exfuncionarios en prisión preventiva y li-
gados a proceso (CIEN 2016).

Cuatro de cada diez guatemaltecos con-
fían en la CICIG, el Ministerio Público y 
en las iglesias. Se desconfía mucho de 
los partidos políticos, el Congreso y los 
sindicatos. Menos del 11 % tiene mucha 
confianza en la Policía, el Poder Judicial 
y el Tribunal Supremo Electoral (TSE). 
La confianza y desconfianza varía según 
la región. El desafío más grande es con-
tar con una verdadera renovación de la 
clase política; sin embargo, en su mayo-
ría los guatemaltecos (91 %) no simpati-
zan con ninguno de los actuales y tampo-
co están dispuestos a participar en uno 
(68 %). Definitivamente el país está es-
tancado y no hay muchas propuestas de 
qué hacer para desatar los nudos y llevar 
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al país a un puerto seguro, de prospe-
ridad y desarrollo. Sin embargo, del te-
ma se habla en el trabajo, con los fami-
liares y entre amigos. Se han dedicado 
muchas horas al seguimiento de distin-
tas audiencias. Hay más disposición de 
organizarse y participar, así como menos 
miedo a protestar (NDI 2016).

Aún falta crear más conciencia en los 
problemas críticos del país. Por ejemplo, 
a pesar de que la desnutrición crónica es 
una de las más altas del mundo, sólo un  
5 % considera la salud como el mayor 
problema del país. El mayor reto sigue 
siendo lo económico (42 %), aunque se 
señala fuertemente la corrupción (24 %). 
En comunicación es difícil superar el al-
cance de la televisión (84 %). A pesar de 
que un 70 % califica de bueno el desem-
peño de los medios, sí es importante que 

sus dueños estén separados del gobier-
no. Sorprendente que más de la mitad de 
la población tenga acceso a internet, y 
quienes que creen que las redes socia-
les son importantes consideran que “en 
Guate si no estás en Facebook, no estás 
en nada”. Algunos creen influir en la po-
lítica desde las redes, pero es tan solo 
una ilusión ya que desde “la Plaza” no se 
puede gobernar (NDI 2016).

Es urgente el diseño de un nuevo pro-
yecto de nación con valores distintos co-
mo el servicio, el mérito, la honestidad, 
el bien común y el respeto. Debe preva-
lecer la cultura de lo correcto versus la 
corrupción, lo que tomará tiempo. Pero 
se ha iniciado el camino. De nosotros de-
pende que Guatemala se convierta en el 
país de la eterna primavera.
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Algunas observaciones del movimiento  
cívico del 2015 en Guatemala

Édgar Ortiz
Centro de Estudios Económico-Sociales (CEES)

A continuación analizamos los sucesos 
del año 2015 en Guatemala a la luz de 
los datos de la encuesta de cultura po-
lítica. Intentaremos mostrar que buena 
parte del fenómeno responde al crecien-
te proceso de urbanización que vive el 
país. A su vez, analizamos la preocupan-
te debilidad institucional que se hace pa-
tente en la encuesta. Se conjetura que 
los avances, aunque en proceso, mues-
tran una tendencia en el cambio de las 
preferencias de los consumidores de bie-
nes públicos.

1. Antecedentes

El 2015 estuvo marcado por una serie 
de eventos que comenzaron con la in-
vestigación de una red de defraudación 
en las aduanas que hiciera el Ministerio 
Público. Lo que desencadenó los even-
tos importantes que se sucederían fue la 
acusación a la entonces vicepresidenta, 
Roxana Baldetti, de formar parte de di-
cha estructura de defraudación.

Este evento dio lugar a una serie de pro-
testas orgánicas que, primordialmente, 
se llevaron a cabo los sábados en la plaza 

central. La consigna principal era la la 
renuncia de la entonces vicepresiden-
ta. Después de su renuncia, las protestas 
continuaron aunque se pudo ver que la 
intensidad bajó notablemente.

En el mes de agosto las protestas die-
ron un giro cuando el Ministerio Públi-
co, MP, y la Comisión Internacional Con-
tra la Impunidad en Guatemala, CICIG, 
anunciaron la eventual participación del 
presidente Otto Pérez Molina en la mis-
ma estructura criminal que defraudaba 
en las aduanas.

Sin duda este evento reforzó el movi-
miento cívico que hasta entonces se ha-
bía organizado. El zenit del movimiento 
ocurrió el día 27 de agosto con la pro-
testa que se conoció como el “paro na-
cional”. En esta ocasión la protesta fue 
encabezada por prácticamente todos los 
sectores de la sociedad civil.

Es de notar que las protestas fueron un fe-
nómeno primordialmente urbano. El gran 
epicentro del movimiento se concentró 
en Ciudad de Guatemala y en otros cen-
tros urbanos como Quetzaltenango y Co-
bán donde se vieron movimientos simila-
res durante el periodo que analizamos.
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Es una humilde hipótesis del autor de 
estas líneas que lo acontecido en 2015 
se trató de una reacción eminentemente 
urbana y que los sucesos fueron posibles 
gracias al cambio en la estructura demo-
gráfica del país, que ha pasado a ser por 
primera vez en la historia, un país con 
una población mayormente urbana.

A continuación entraremos a considerar 
los eventos antes aludidos a la luz de los 
datos que arroja la encuesta NDI 2016 
respecto de los eventos de 2015.

2. Los eventos en perspectiva

Es un hecho de que las protestas aglu-
tinaron dos tipos de demandas. Por una 
parte, estaba como consigna principal la 
solicitud de la renuncia de la vicepresi-
denta, Roxana Baldetti, y del presidente, 
Otto Pérez Molina. Por otra parte, otros 
tenían reclamos de reforma institucional 
para luchar contra la corrupción. En es-
te grupo de peticiones había consignas 
tan variopintas como solicitar cambios a 
la propuesta de reforma de la ley electo-
ral y de partidos políticos, cambios a la 
ley de contrataciones del Estado e inclu-
so la consigna de posponer las eleccio-
nes generales.

La encuesta arroja evidencia interesan-
te al respecto. Más de la mitad de los en-
cuestados piensa que las protestas tenían 
como objetivo ya fuera pedir la renuncia 
de Roxana Baldetti o de Otto Pérez Moli-
na. Un 42 % de la población entendía que 
había en las protestas una demanda real 
de luchar contra la corrupción.

Es un hecho que buena parte del sec-
tor que formó parte de las protestas vio 

satisfechas sus peticiones con la renuncia 
de Roxana Baldetti. Las protestas tuvieron 
una gran afluencia, el 25 abril y el 1 y 2 de 
mayo especialmente, hasta la renuncia de 
la ex vicepresidenta el 8 de mayo. Durante 
el mes de junio las mismas comenzaron a 
bajar notablemente de intensidad.

En ese periodo persistieron las manifesta-
ciones pacíficas, aunque con menor afluen-
cia, y las consignas comenzaron a girar al-
rededor de las reformas institucionales.

Esto es indicativo de que en buena medida 
existe una cultura de caudillismo: muchos 
guatemaltecos veían en la persona el pro-
blema de la corrupción que se había hecho 
patente con el caso “la Línea”. Otros, ese 
42 % que respondió que las protestas eran 
contra la corrupción y no por la renuncia 
de los funcionarios en cuestión, veían que 
el problema era el sistema.

Este último punto no es menor. Para un 
país con una cultura política profunda-
mente personalista, contar con un por-
centaje como el señalado que identificó a 
la corrupción como el problema a resol-
ver, es un signo de avance. Hasta enton-
ces no se conocía un movimiento cívico, 
en la historia reciente, que se organiza-
ra para impulsar peticiones de reforma 
institucional.

Quizá el tinte “personalista” se confirma 
con el fuerte apoyo que la población mues-
tra tanto a la CICIG como al MP, a quienes 
considera las instituciones más confiables. 
Un 83 % de los encuestados aseguró que 
saldría, hipotéticamente, a protestar para 
defender a ambas instituciones. Y es que 
en estos momentos la confianza, conjetu-
ro, está focalizada en la figura de la fiscal y 
del comisionado, principalmente.
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Tampoco hay que caer en la tentación 
de imputar a razones exclusivamente 
culturales la tendencia al caudillismo o 
“personalismo” en nuestro país. La debi-
lidad institucional alimenta esta tenden-
cia cultural. Salvo la CICIG y el MP que 
cuentan con una confianza alta por par-
te del 54 % y 44 % de los encuestados, 
los que le siguen son la iglesia católica 
con 52 % y la iglesia evangélica con un  
39.5 %. Dos instituciones importantes 
pero ajenas al Estado. Después de estas 
instituciones, prácticamente no hay ins-
titución estatal que cuente con el respal-
do y la confianza de la población.

Las instituciones peor calificadas en es-
ta encuesta son los partidos políticos y 
los sindicatos. Esto muestra que existe 
un vacío muy grande en cuanto a los ve-
hículos tradicionales que puedan promo-
ver el cambio: los partidos políticos. 

Con una percepción tan negativa de los 
partidos políticos es complicado que las 
demandas ciudadanas se traduzcan en un 
proyecto político. Esto, a su vez, hace difí-
cil que los paulatinos avances de transfor-
mación cívica encuentren eco y se retro-
alimenten. Toda propuesta y movimiento 
se queda fuera del ámbito de influencia 
política. Solo acceden al poder los acto-
res que previamente estaban cerca de los 
partidos políticos establecidos. La barre-
ra de entrada al mercado político es alta 
para los innovadores políticos.

Esto último explica que el 63.8 % de los 
encuestados considere que el país está 
estancado en comparación con el año 
pasado. La respuesta electoral de los 
guatemaltecos fue clara: el presidente 
elegido, Jimmy Morales, ganó por amplio 

margen las elecciones en tanto que su 
partido obtuvo muchos menos votos pa-
ra diputados al congreso. El guatemalte-
co volvió a elegir a una persona y no a un 
proyecto político dada la escasa institu-
cionalidad que existe en el país. El parti-
do político no pareció importar tanto co-
mo la figura del señor Morales.

3. Sacando conclusiones

Pasando revista a los resultados de la en-
cuesta se pueden percibir algunos cam-
bios, aunque paulatinos, en la cultura 
política de Guatemala. Al inicio sostenía 
que el cambio visto en 2015 obedece en 
buena medida a la tendencia creciente a 
la urbanización del país. 

Ciertamente en el año 2000 el 55 % de los 
guatemaltecos vivían en zonas rurales y 
en el 2014 esa cifra se redujo al 49 %. La 
urbanización hace que los hábitos de con-
sumo de las personas cambien. Esto, a su 
vez, se refleja en su demanda electoral.

A ello habría que sumar algunos sectores 
de la población que viven en zonas pe-
riurbanas pero cuyo lugar de trabajo es-
tá en un centro urbano. A su vez, la en-
cuesta refleja que un 52.7 % de la gente 
hace uso del internet y ello apareja un 
cambio en las expectativas de la oferta 
política de los guatemaltecos. La urbani-
zación y el acceso al internet moldearon 
las preferencias de buena parte de la po-
blación otrora rural. 

Quizá los resultados electorales sean 
reflejo de lo dicho anteriormente. Jim-
my Morales era un candidato primor-
dialmente urbano y consiguió superar a 
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Sandra Torres quien tenía mayor popu-
laridad en zonas rurales.

Por ello las transformaciones de cultu-
ra política pueden verse en perspectiva 
después del año 2000, donde comienza a 
acelerarse la tasa de urbanización.

A partir de ese periodo podemos identi-
ficar dos movimientos cívicos orgánicos: 
las protestas contra el aumento del IVA 
del 10 al 12 % en el año 2001, y las pro-
testas que pedían la renuncia del presi-
dente Álvaro Colom tras el asesinato del 
abogado Rodrigo Rosenberg en 2009.

En el primer caso la consigna era concreta 
contra la subida de impuestos. En esta eta-
pa se habían organizado los jueves de lu-
to, donde se reunían un grupo de personas 
que se oponían al aumento de impuestos. 
La consigna estaba acotada prácticamente 
en su totalidad al tema tributario.

En el caso de las protestas de 2009 contra 
el ex presidente Colom, hubo un primer 
avance. Si bien la consigna era solicitar la 
renuncia del entonces presidente Colom, 
fue la primera vez en la historia reciente 

en la cual se organizaron movimientos cí-
vicos con distintas visiones ideológicas, 
primordialmente de jóvenes, que busca-
ban lograr cambios institucionales.

Quizás fueron las protestas de 2009 las 
que sembraron la semilla de la respuesta 
que se viera en las protestas de 2015. Es-
ta vez hubo una mayor consciencia res-
pecto a la necesidad de hacer reformas 
institucionales. Lamentablemente, no se 
escogieron reformas claras. La necesidad 
de reformar la ley electoral era una peti-
ción muy ambigua dada la multiplicidad 
de visiones respecto del problema del sis-
tema electoral. Por otra parte, era impo-
sible que dichas reformas tuvieran un im-
pacto en la elección de 2015 que estaba a 
pocos meses de los eventos en cuestión.

En cualquier caso, los avances en mate-
ria de cultura cívica y política no son des-
deñables. Hay ciertos avances en los es-
tándares de la calidad institucional que 
demandan los guatemaltecos. Eso per-
mite que haya una sana cultura de exigir 
cada vez más respeto a los derechos fun-
damentales por parte del Estado.
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El punto de inflexión de una nación
Juan Carlos Zapata

Fundación para el Desarrollo de Guatemala (FUNDESA)

Guatemala es un país que, debido a su 
contexto histórico, diversidad cultural, 
desigualdad de oportunidades y pro-
ceso de desarrollo, tiene pocos valores 
compartidos que permitan generar una 
misma identidad plena como guatemal-
tecos. Sin embargo, por nuestra misma 
historia, una de las características que 
nos define es la desconfianza. 

Los resultados de la encuesta NDI 2016 
son un primer paso para tratar de com-
prender el fenómeno que ocurrió pero 
que deja de lado muchas acciones que 
sucedieron en paralelo y que de alguna 
forma tuvieron un impacto directo en la 
forma en que las manifestaciones fueron 
ocurriendo.

Lo primero que hay que tomar en cuenta 
es que Guatemala no es una isla. Somos 
un país interconectado al hemisferio oc-
cidental y como tal, hay muchas accio-
nes que ocurren en nuestro país que 
afectan la seguridad regional de una de 
las economías más importantes, como lo 
es la de Estados Unidos de América.

La encuesta deja de lado situaciones im-
portantes como la crisis de los niños mi-
grantes (especialmente del triángulo 

norte de Centroamérica), que cambió 
el eje de discusión la política en los Es-
tados Unidos en julio de 2014, luego de 
que entre mayo y junio de ese año, el nú-
mero de niños migrantes no acompaña-
dos subió de 3,706 casos en enero 2014 a 
10,580 casos en mayo y 10,622 casos en 
junio 2014 (un aumento exponencial de 
185.48 % en cuatro meses). El número 
de adultos con niños que migró hacia Es-
tados Unidos subió de 2,286 adultos en 
enero 2014 a 12,772 adultos en mayo y 
16,329 adultos en junio 2014 (un aumen-
to de 458.70 % en cuatro meses) (Home-
land Security, 2014).

Esta situación, sin duda, cambió tam-
bién la forma de interacción de Estados 
Unidos con los países del triángulo nor-
te de Centroamérica. No solo puso mayor 
atención por parte de las autoridades es-
tadounidenses hacia la política migrato-
ria, sino que además, ayudó a que Esta-
dos Unidos tuviera una mayor presencia 
en los países del triángulo norte y en es-
pecial en Guatemala, debido a su posición 
geoestratégica como país fronterizo con 
México y como filtro de cualquier perso-
na que quiera migrar hacia los Estados 
Unidos desde Honduras o El Salvador.
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Además es necesario tomar en cuenta 
la presencia de China en la región por 
la construcción del canal en Nicaragua 
y las exploraciones mineras por parte de 
empresas rusas en la región. Todo esto 
pareciera ser que fue obviado por quie-
nes desarrollaron las encuestas y pare-
ce que ponen nada más una fotografía en 
abstracto de lo que ocurrió en las mani-
festaciones y alrededor de los temas po-
líticos nacionales. 

De hecho, el propio Vicepresidente de 
los Estados Unidos, Joseph Biden, viajó 
a Guatemala a finales de junio 2014 por 
primera vez para hablar de la problemá-
tica que habían encontrado y del tema 
de los niños migrantes no acompañados.

En septiembre 2014, mientras en Esta-
dos Unidos las altas autoridades estaban 
preocupadas por su seguridad nacional 
debido a la crisis que se había desatado; 
en Ciudad de Guatemala, las autoridades 
guatemaltecas no parecían entender la 
gravedad del asunto. Acá el Partido Pa-
triota, liderado por la propia Vicepresi-
denta de la República, Roxana Baldetti, 
presentaba en modo desafiante a su can-
didato a la Presidencia en un despilfarro 
de fondos públicos producto de la co-
rrupción, y que luego se convertiría en el 
principio del fin de un partido que termi-
naría manchando con varios casos en los 
tribunales y con la gran mayoría de sus 
líderes bajo procesos de investigación.

Por supuesto, durante el primer trimes-
tre del 2015 el esfuerzo de Estados Uni-
dos se centró en la importancia estra-
tégica que tenía para ellos la extensión 
del mandato de la Comisión Internacio-
nal contra la Impunidad en Guatemala 

(CICIG). Tanto así que el propio Vice-
presidente de Estados Unidos, Joseph 
Biden, viajó al país por segunda vez en 
marzo 2015 y en esta ocasión ya no quiso 
reunirse con su homóloga guatemalteca.

Hay muchas preguntas sobre lo que ocu-
rrió en varias de las reuniones entre las 
autoridades estadounidenses y guatemal-
tecas en el 2015 y lo más probable es que 
pasen muchos años para que sepamos 
con certeza preguntas como, por ejem-
plo, porqué se decidió publicar el caso de 
“la línea” hasta abril del 2015. Parecía co-
mo que Estados Unidos le estaba dando 
una oportunidad al expresidente Otto Pé-
rez Molina y que él no supo entender el 
mensaje. Lo cierto es que a partir de ese 
momento la situación comenzó a cambiar 
y la red de corrupción, conocida por ma-
yoría de las élites, comenzó a desmoro-
narse. Parecía que a partir de ese enton-
ces el país tomaría un nuevo rumbo.

Desde mi parecer, el detonante que co-
menzó la indignación colectiva que hi-
zo que cada vez más personas asistieran 
a las plazas explotó en marzo del 2015, 
cuando la Vicepresidenta quiso burlarse 
de los guatemaltecos con su famosa vi-
sita al Lago de Amatitlán, y luego el 19 
de abril cuando la Vicepresidenta dio su 
conferencia de prensa sobre el regre-
so del viaje de Taiwán y no decía claro 
cuándo había regresado al país. A partir 
de allí, empezaron una serie de situacio-
nes y comentarios en las redes sociales y 
artículos en los medios de comunicación 
que llevarían a la población a manifestar-
se en contra del Gobierno de Otto Pérez 
Molina el 25 de abril 2015. A pesar de 
que fue la primera manifestación masiva 
de muchas, estos sucesos iniciales que 
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desencadenaron las marchas ayudan a 
comprender mejor por qué los guate-
maltecos reaccionaron y la situación en 
la que se encontraba el país. 

Es necesario entender, como bien lo de-
muestran las encuestas, que las manifes-
taciones masivas tenían un objetivo más 
allá de la lucha contra la corrupción. Se 
trataba de pedir la renuncia de funciona-
rios que habían logrado elevar la indig-
nación a un punto tal que personas que 
nunca habían participado en una protes-
ta se expresaban por primera vez en una 
plaza, lo que es fundamental en todo es-
te proceso de análisis. 

El dato más revelador es la apatía de la 
mayoría de guatemaltecos que, aunque 
estaban de acuerdo con las manifesta-
ciones (87.2 %), tampoco participaron 
en las mismas (87.3 %).

Lo más preocupante es que, si bien se 
demuestra que ahora las personas es-
tán más dispuestas a dialogar con fami-
liares y amigos sobre temas del país y a 
estar más informados sobre política, aún 
queda el gran desafío de cómo incenti-
var más la participación de personas en 
partidos políticos, ya que únicamente el 
14 % dice haberlo hecho y el 17 % acep-
ta que podría hacerlo.

Esta falta de liderazgo y visión en el ám-
bito político es un reflejo de lo que ve-
mos ahora que está ocurriendo, en 
donde ningún ente público tiene la capa-
cidad de articular acciones en beneficio 
de las demandas de la población. 

Además, hay poca credibilidad en los 
partidos políticos, 91.1 % de las perso-
nas encuestadas reconoce no creer en 

ningún partido político, lo cual contras-
ta con el sentido democrático imperante 
que existe en los guatemaltecos de ir a 
votar y de creer que la democracia es el 
mejor sistema de gobierno.

Otro aspecto que llama la atención es que 
hay un importante esfuerzo para luchar 
contra la corrupción, pero ante la segun-
da demanda más importante para la ciu-
dadanía, la economía y específicamente 
el empleo (23 %), no hay propuestas cla-
ras en el panorama de aprobación dentro 
del legislativo de leyes que incentiven el 
crecimiento económico.

Los partidos políticos lastimosamente no 
se han dado cuenta de esas demandas de 
la población y los medios de comunica-
ción han sido poco hábiles para reconocer 
cómo el país está poco a poco quedándo-
se estancado (63.8 % de los encuestados 
así lo considera). Esto refleja una falta de 
coherencia por parte de los actores polí-
ticos de no continuar con la agenda eco-
nómica de aprobación de iniciativas im-
portantes en el Congreso de la República 
en temas como la flexibilidad laboral, la 
reducción de trámites para abrir una em-
presa y el acceso al crédito, entre otros 
temas fundamentales que ayudarían al 
país a generar más oportunidades. 

Es importante resaltar que Guatema-
la ha sido un país que, históricamente 
desde la era democrática, ha tenido bas-
tante participación en los procesos elec-
torales. El estudio arroja que quienes 
respondieron la encuesta consideran 
que la democracia es el mejor sistema 
para gobernar (70.7 % de los encuesta-
dos) y el 83.3 % de ellos cree que los pro-
blemas pueden solventarse con la parti-
cipación de todos.



Cifras y voces. Perspectivas de cambio en la sociedad guatemalteca

66

El punto de inflexión sobre el cual el fu-
turo del país puede lograr un mayor de-
sarrollo con crecimiento económico sos-
tenido que permita mayor bienestar para 
todos, ahora que ya tenemos un nuevo 
Gobierno, dependerá de que surjan nue-
vos liderazgos dentro de los propios par-
tidos políticos que sean capaces de res-
ponder a las necesidades más sentidas 
de la población.

El panorama para Guatemala presenta 
varios retos en muchos frentes. En los 
temas económicos: mayor apertura ha-
cia la atracción de inversión para que es-
ta genere más y mejores empleos. Mejo-
rar la gestión de la salud y la educación, 
continuar fortaleciendo a las institucio-
nes de seguridad y justicia y fomentar 
mejores procesos de transparencia que 
ayuden a mejorar la capacidad del Esta-
do de poder llegar a más población, es-
pecialmente en el interior del país, con 
mejores servicios.

Es fundamental entonces que el conte-
nido de este estudio pueda ser difundi-
do para comprender de mejor manera 
que las manifestaciones pacíficas si bien 
fueron importantes en el cambio de Go-
bierno ocurrido en el 2015, a través de 

la renuncia del Presidente y la Vicepre-
sidenta, no fueron los únicos factores, 
ni tampoco el tema más importante pa-
ra que estas cosas ocurrieran. No hay que 
olvidar que Guatemala es parte de un 
mundo globalizado en donde las acciones 
o las omisiones de nuestros gobernantes 
tienen repercusiones en la propia agenda 
de seguridad nacional de potencias eco-
nómicas como los Estados Unidos. 

Los guatemaltecos tenemos que aprove-
char la coyuntura en beneficio de la po-
blación, para que los servicios del Esta-
do lleguen cada vez con mayor calidad 
al interior del país. El desafío está en 
que sepamos entender que este momen-
to es un punto de inflexión para mejorar 
Guatemala.
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b. Actores ciudadanos y movimientos sociales

El día que la Plaza fue un volcán
Álvaro Montenegro

Justicia Ya

El 27 de agosto de 2015 fue un día his-
tórico porque se realizó una de las movi-
lizaciones más grandes de la historia del 
país que significó que Otto Pérez Moli-
na, como presidente, se quedara sin apo-
yo político. Todos los sectores se unie-
ron a esta convocatoria realizada desde 
la Asamblea Social y Popular y la Univer-
sidad de San Carlos, USAC. Los grupos 
urbanos nos unimos y resultó un con-
tagio de indignación con algarabía, de 
creer que sí se podía sacar a un presi-
dente tan cuestionado como Pérez Moli-
na. Los empresarios organizados, que se 
habían negado en un principio, se suma-
ron al llamado de la gente y se logró una 
convergencia transversal, que provocó 
una explosión que nos dio la capacidad 
de soñar con un Estado distinto. 

Un buen grupo de individuos y colecti-
vos luego del 25 de abril de 2015 (aque-
lla primera protesta) y del 16 de mayo 
(donde los chaparrones celebraron jun-
to a la gran masa en el Parque Central 
la renuncia de Roxana Baldetti de ocho 
días antes) estábamos seguros de que 
no había un solo motivo por el que Ot-
to Pérez Molina no debía (igual que su 

compañera de binomio) largarse del Pa-
lacio Nacional.

Pero un conglomerado de actores más 
proclives al conservadurismo imperante 
en una sociedad temerosa pensaba que 
la situación podría fácilmente calmar-
se, que no se ganaba nada con que Pérez 
Molina renunciara porque los cambios 
que había que hacer eran legislativos y 
que más valía enfocarse en presionar al 
Congreso para una aprobación de la Ley 
Electoral, la carrera judicial, la SAT y to-
dos los temas que este año (2016) han 
cobrado primacía política.

Con la expulsión de Baldetti se daban 
por satisfechos. El sector privado no sa-
có a sus piezas (Cynthia del Águila en 
Educación, Sergio De La Torre en Eco-
nomía y Juan Carlos Paiz en Competiti-
vidad) del Gobierno y más bien el discur-
so parecía tranquilizador, se hablaba de 
la macroeconomía y que la crisis podría 
afectar las inversiones.

En este escenario de crisis, una parte im-
portante de empresarios se resistía a de-
jar caer al presidente. Argumentaban que 
no había una imputación directa contra 
Pérez Molina para pedir su separación. 
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Las campanas de Honduras, con el gol-
pe de Zelaya y la ingobernabilidad en que 
devino, también encendían el temor de la 
comunidad internacional, quienes a pe-
sar de saber de la enclenque institucio-
nalidad en que el país se encontraba, lla-
maban a una estabilidad que no se habían 
percatado que era insostenible.

Lo que no entendíamos quienes insistía-
mos en la renuncia de Pérez Molina es 
por qué a Roxana sí se le había pedido 
separarse del cargo sin estar acusada de 
ningún delito, aduciendo como princi-
pal motivo que su asesor más cercano, 
Juan Carlos Monzón, lideraba una ban-
da criminal, mientras que al entonces 
presidente, se le indultaba con dema-
siada permisividad, cuando igualmente 
sus más cercanos (secretarios privados) 
Juan de Dios Rodríguez y su mismo yer-
no, Gustavo Martínez, eran parte de las 
mafias que operaban desde el Estado.

Entre las varias reuniones que se rea-
lizaban todas las noches en diferentes 
puntos de la ciudad, recuerdo que uno 
de los argumentos convincentes era que 
el Presidente tenía responsabilidad po-
lítica y administrativa respecto a los ac-
tos de corrupción que estaban sucedien-
do generalizadamente en su gobierno. 
Se mencionó un ejemplo de cómo un je-
fe del ejército de Estados Unidos había 
dimitido tras un escándalo en donde se 
filtraron fotos de soldados estadouni-
denses con prostitutas y narcos en Co-
lombia. El jefe castrense no sabía, no 
estaba enterado de lo que estaban ha-
ciendo pero por ser responsable de sus 
subalternos, renunció. 

Estos puntos lograban poner contra las 
cuerdas a quienes aún defendían los 

vestigios de una imagen no corrompida 
que pretendía emanar un Pérez Molina 
aún erguido, quien decía ante los medios 
que él había ordenado la investigación 
de las aduanas para ver cómo se salvaba 
de la tremenda avalancha que se le ve-
nía encima.

En un programa de radio, Javier Zepeda, 
director de la Cámara de Industria, había 
rechazado la primera protesta, convoca-
da para el 25 de abril diciendo que esa no 
era una manera de solucionar los proble-
mas, e incluso, una amiga del primer gru-
po denominado #RenunciaYa, habló con 
directivos del Comité Coordinador de 
Asociaciones Agrícolas, Comerciales, In-
dustriales y Financieras, CACIF, así como 
habló con muchos otros grupos sociales, 
para que apoyaran la manifestación, a lo 
que contestaron tajantemente que no.

Esto conjugaba con que las agrupacio-
nes de jóvenes cercanas al sector em-
presarial publicaran un comunicado días 
antes del 25 de abril, en la misma línea 
de Zepeda, argumentando que una ma-
nifestación de este tipo se podría prestar 
a intereses difusos.

En los meses siguientes se agregaron 
muchos grupos, incluso proclives al sec-
tor empresarial, en distintas demandas. 
Voces aisladas se iban expresando en fa-
vor de la renuncia. Pero había aún quie-
nes se resistían sobre todo porque esto 
se daba en un año electoral, lo que agu-
dizaba la crisis y vendía miedos porque 
sonaban las exigencias de que se sus-
pendieran las votaciones, que era lo que 
les preocupaba.

Pero al interior, según las reuniones 
que se daban, se entendía que el sector 
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privado estaba partido. Si bien una bue-
na parte quería al presidente fuera, otra 
(quizá la más poderosamente sólida) no 
tenía pensado arriesgarse ante la incer-
tidumbre de lo que podría llegar a pasar.

Dentro de este contexto se dio aquel re-
cordado discurso de Phillip Chicola ante 
las cámaras de Canal Antigua, en donde, 
rabioso, le exige la renuncia a Pérez Mo-
lina, lo trata de corrupto y con eferves-
cencia dijo lo que muchos pensábamos, 
que el cinismo era lo único que lo mante-
nía en la Casa Presidencial.

Las reuniones continuaban en medio de 
las protestas sabatinas donde, a pesar de 
la lluvia por ser los meses de más agua, 
la gente se conocía, se hermanaba y se 
compartía esa necesidad de insistir a pe-
sar de ver que la renuncia no iba a ser al-
go sencillo. Las demandas se ampliaron, 
porque se entendía que vivíamos una 
crisis de los tres poderes del Estado. 

Se le pedía al Congreso la aprobación de 
las reformas a la Ley Electoral y de Par-
tidos Políticos porque se sabía que desde 
ahí venía el problema, desde que los gru-
pos económicos y criminales financiaban 
a los partidos para luego, estando ya en 
el poder, respondieran a sus intereses.

Esta exigencia ciudadana logró que en 
mayo, un mes antes de haberse inicia-
do las manifestaciones, el Congreso, es-
tableciera cuatro mesas de trabajo para 
las leyes que desde hacía mucho habían 
sido las más urgentes: la electoral, las re-
formas al sector justicia, servicio civil y 
la de contrataciones del Estado.

Las protestas hicieron que la agenda le-
gislativa empezara a caminar, luego de 

que permaneciese durante tres años. 
Eso se dio a pesar de que el Congreso 
estaba presidido Luis Rabbé, excuñado 
de Ángel González, dueño del monopolio 
de televisión abierta, quien no tuvo de 
otra que agilizar la discusión de reformas 
porque la voz de la gente en las calles de-
mandaba cambios de fondo.

Que Rabbé, sin ser miembro de un par-
tido, llegara a la presidencia del Legisla-
tivo mientras los diputados negociaban 
quién asumiría demostraba el poder de 
Ángel González ya que ante la incerti-
dumbre surgió el nombre de Rabbé y na-
die se atrevió a oponerse a los designios 
del emperador de la televisión (cuya es-
posa, Alba Lorenzana, representante le-
gal de los canales, es prófuga interna-
cional por financiar ilegalmente a Pérez 
Molina) que manejaba la pauta política a 
su antojo, por lo que medio mundo le de-
bía y le debe buenos favores.

También hubo necesidad (la tercera de-
manda) de presionar a la Corte Suprema 
de Justicia, ya que al ser manejada por 
la alianza PP y LÍDER desde el Congre-
so, demoraba los antejuicios contra los 
funcionarios acusados, no agilizaba los 
procesos y servía como protectores de 
la impunidad, tal como en los casos de 
Gudy Rivera y Edgar Ovalle.

En una de las tantas noches en que dis-
cutíamos cómo lograr la dimisión del 
presidente, se empezó a hablar de un pa-
ro nacional como única alternativa via-
ble. Ya se había intentado un sinfín de 
variantes, como hacer protestas por las 
noches, en los departamentos, la veni-
da de “el Caminante” desde Quetzalte-
nango, incluso se puso en práctica una 
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estrategia inspirada en las Plagas Bíbli-
cas, estas consistían en colocar listones 
negros en las calles, llenar de luces el 
Tribunal Supremo Electoral, inundar la 
plaza de nuevo… estas tres al final resul-
taron suficientes.

Pero algunos pensábamos que para que 
el paro tuviera sentido debía contar-
se con la anuencia del sector empresa-
rial porque (legalistas que éramos) de lo 
contrario no sería un paro propiamente 
dicho y podría, si no tenía efectos, dar 
muestras de debilidad.

Pero para agosto la Asamblea Social y 
Popular planeó tres días de movilizacio-
nes, dos fuera de la ciudad y el tercero 
en el Parque Central. Así fue. La USAC 
se unió desde la rectoría y los grupos es-
tudiantiles aglutinados en la Coordina-
dora Estudiantil Universitaria de Guate-
mala (CEUG). Otros grupos urbanos nos 
sumamos así como los mercados canto-
nales. Al hablar con la Asamblea crea-
mos una estrategia de repartir mosqui-
tos para invitar a la movilización. La idea 
era que la gente de la ciudad recibiera a 
los grupos campesinos que venían.

Las instituciones educativas poco a poco 
fueron publicando comunicados dicien-
do que suspendían clases. Todas las uni-
versidades. Se empezó a levantar la ola 
desde las redes sociales para que las em-
presas se incorporaran al paro. L´Apero, 
Saúl, Megapaca, Anabelly iniciaron, se-
guidos de otro montón de peluquerías, 
comercios pequeños y restaurantes de 
barrio, que iban posteando sus carteles 
diciendo que se unían a la población. In-
conteniblemente, un álbum de fotogra-
fías de pequeñas y medianas empresas 

que no trabajarían llegó a más de 300 la 
tarde antes del paro. 

Alguien envió un comunicado falso di-
ciendo que McDonald´s cerraba. Pero la 
dueña aclaró que no. Entonces sus redes 
se saturaron de críticas a lo que se vie-
ron obligados a decir que iban al paro. 
Todo indicaba que sería un éxito, pero 
no nos imaginábamos cuánto. Unos días 
antes se desarrolló la campaña en redes 
#SúmateCacif para que las empresas or-
ganizadas más grandes del país cerraran 
pero habían dicho que no, repetidas ve-
ces. Uno de los directivos me dijo que 
trataría de convencer a las industrias. 
Pero hasta un día antes, no habían dicho 
nada. El paro, sin el sector empresarial 
organizado, iba con todo.

Llegó el día. Ese 27 de agosto me llamó 
una amiga temprano para decirme que 
Pollo Campero cerraba. Al rato se supo 
que el Banco Industrial también y luego, 
después de ciento no sé cuántos años de 
no detener las máquinas por un segun-
do, se supo que la Cervecería Centroa-
mericana detenía sus operaciones. Al fin, 
se unían al pedido de la gente que lleva-
ba cuatro meses en las calles. 

Llegaron los directivos de las cámaras, a 
compartir plaza con la Asamblea Social 
y Popular. Una sola voz. Un solo can-
to. En medio, toda la diversidad de per-
sonas que se puedan ustedes imaginar. 
Ya nadie quería al presidente. Fue un re-
chazo al gobierno y a todos los políticos, 
a la forma en que se ha mantenido este 
país en la miseria, la violencia y la injusti-
ca. Tantos puntos en común que atravie-
san transversalmente, pensábamos no-
sotros viendo a todos juntos mojarse por 
la lluvia, cantando, llorando, soñando.
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Otto Pérez Molina, aunque ese día en la 
noche dijo que no renunciaba, era una 
calavera. No tenía ningún sector so-
cial apoyándolo. No podía durar dema-
siado. Nadie le tiraría ningún salvavidas 

después de ese infinito 27 de agosto. Ese 
día, cuando la gente demostró que la pla-
za central tiene más poder que los edifi-
cios que la rodean.
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¿Qué cambió después de la  
crisis política del 2015?

Marielos Chang
Red Ciudadana

1. Introducción 

Según Micah White, activista político 
y co-creador del Movimiento Occupy  
Wall Street, existen tres tipos de revo-
lución. Está la revolución que dura unos 
cuantos minutos y que tiene lugar en la 
mente de la persona cómo una epifanía 
que rompe con una vieja forma de pen-
sar. Está aquella que puede durar sema-
nas, cuya epifanía se propaga de men-
te en mente tomando la forma de un 
movimiento social. Y finalmente está la 
última revolución, la que sucede muy 
pocas veces, pero es la que logra con-
solidarse cómo un nuevo orden social 
permanente. 

A un año de las protestas que llenaron 
la Plaza de la Constitución, la definición 
de White nos ayuda cuestionar y 
comprender qué fue lo que se logró y 
qué no. ¿En verdad logramos romper 
con una vieja forma de pensar? ¿Se 
consolidó un movimiento social después 
de las protestas? 

2. Revolución de conciencias: 
lo que sí se logró

Las protestas ciudadanas suelen ser un 
ritual colectivo de catarsis. En su mayoría 
son movimientos inconscientes, síntomas 
de la injusticia social, política o económi-
ca, que suelen disiparse cuando el mo-
mento de enojo ha pasado. La diferencia 
entre una protesta visceral y una protesta 
revolucionaria es que la última cambia o 
afecta la forma de pensar de las personas. 

Si lo aplicamos a lo acontecido el año 
pasado, las protestas de la Plaza fueron 
más revolucionarias de lo que muchos 
han querido reconocer. 

Cuando consultamos los resultados del 
Latinobarómetro de 2015, nos damos 
cuenta de que solo el 33.1 % de los guate-
maltecos creía que la democracia era pre-
ferible a cualquier otra forma de gobier-
no. Un año después de la crisis política en 
el país, observamos en la encuesta NDI 
2016, que el 70.7 % de los entrevistados 
considera la democracia como la mejor 
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forma de gobierno. Además, el 84.7 % 
considera que hay más disposición a or-
ganizarse y participar, lo que también se 
refleja en que 1 de cada 3 personas esté 
dispuesta a asistir a manifestaciones, reu-
nirse para firmar una petición y conversar 
de temas políticos con amigos y familia. 

No obstante, lo más transcendental que 
refleja la encuesta es el cambio de per-
cepción con respecto a la CICIG y el MP 
posterior a las protestas. La CICIG, es la 
institución que más confianza le genera 
la ciudadanía hoy en día, con un 54.1 %,  
situándose por encima de las Fuerzas 
Armadas y la Iglesia, que tradicional-
mente han ocupado los primeros lugares 
entre los guatemaltecos. De igual forma, 
el Ministerio Público se ubica en la ter-
cera posición de las instituciones en las 
cuales la ciudadana tiene mayor confian-
za, solo por debajo de la Iglesia Católica. 

Paralelamente, resulta sumamente in-
teresante que más del 80 % participaría 
de una manifestación en la plaza, si esta 
fuese convocada para apoyar a la CICIG 
y al Ministerio Público. 

3. La primavera guatemalteca: 
lo que no paso

A pesar de la revolución de conciencias, 
las protestas quedaron muy lejos de 
romper con el statu quo. 

Las manifestaciones lograron evolucio-
nar en el sentido de lo que demandaban. 
Pasaron de ser una frustración concen-
trada en la renuncia de Otto Pérez Mo-
lina y Roxana Baldetti a la demanda de 
un nuevo orden político. Ya no se trataba 
de una catarsis, se trataba de cuestionar, 

de reformar, y de exigir nuevas condicio-
nes de participación. El problema es que 
cuando las protestas buscan romper con 
el sistema, las probabilidades de éxito 
suelen ser mínimas y el caso de Guate-
mala no fue la excepción. 

¿Las razones del fracaso? Bueno, exis-
ten muchas. Entre ellas, la falta de con-
senso sobre las reformas al gobierno, la 
división ideológica de la Plaza y la des-
conexión con los grupos campesinos e 
indígenas. En conjunto no permitieron 
consolidar una demanda compartida so-
bre lo que se quería cambiar y cómo se 
haría. 

Pero además de dichas razones, de los 
resultados de la encuesta podríamos in-
ferir que existen un par de aspectos más 
que imposibilitaron la ruptura de las es-
tructuras políticas. 

El primero es la desconexión entre lo que 
decimos y lo que hacemos. Un 87.2 %  
de los entrevistados dijo haber estado 
de acuerdo con las manifestaciones pe-
ro, cuando se le preguntó si había ido a 
manifestar, solo el 8.6 % lo había hecho 
y menos del 3 % había ido más de una 
vez. Lo mismo se evidencia cuando se les 
pregunta si han participado o participa-
rían en algún partido político. Menos del  
20 % respondió positivamente, a pesar 
que 83.3 % dijo que los problemas podían 
resolverse con la participación de todos. 

El segundo aspecto que afectó el alcan-
ce de las protestas es la desconexión que 
existe entre la democracia y el voto, es 
decir con los partidos políticos. 

Cuando se le pregunta cómo es mejor 
actuar para que el encuestado y el país 
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avancen más, el 66.7 % respondió que 
había que votar siempre. El problema es 
por quien votar cuando más del 91.1 % 
no simpatiza con ningún partido político. 

La desconexión y la desconfianza no es 
un problema único de Guatemala. En La-
tinoamérica menos del 20 % de los ciu-
dadanos confía en sus partidos políticos, 
según la encuesta del Latinobaróme-
tro 2015. Además, en ninguno de los paí-
ses que han experimentado crisis políti-
cas similares a las del año pasado, cómo 
Egipto, Brasil e inclusive Estados Uni-
dos, se ha logrado trasladar y transfor-
mar ese aumento de la participación ciu-
dadana en instrumentos efectivos para 
el cambio de sistemas. 

En Egipto, después de que las mani-
festaciones acabaran con el régimen de 
Hosni Mubarak, nunca se logró trans-
formar el movimiento social de la plaza  
Tahrir en una oferta electoral que pu-
diera, a través de mecanismos demo-
cráticos, cumplir con las reformas a la 
constitución que tanto exigieron. Hasta 
la fecha, después de repetidas demos-
traciones de la capacidad que tienen los 
egipcios para protestar y manifestar, el 
sistema sigue igual y las protestas conti-
núan sin convertirse en un vehículo que 
pueda incidir en las estructuras políti-
cas, sociales y económicas del país. 

Y acá es donde llegamos a la mayor in-
terrogante con respecto a la crisis ocu-
rrida en el 2015. ¿Deberían las protestas 
convertirse en partidos políticos? ¿No 
deberían las diferentes expresiones que 
convergieron en la plaza competir libre y 
transparentemente en elecciones? 

Si la mayoría considera que la democra-
cia es la mejor forma de gobierno y que 
votar es lo que mejor podemos hacer co-
mo ciudadanos para cambiar el país, ¿no 
deberíamos enfocarnos en fortalecer la 
oferta electoral, no son los partidos polí-
ticos el mejor vehículo para transformar 
un sistema? 

Las respuestas aún no están claras y siem-
pre han más de un camino posible. Pue-
de ser a través de partidos políticos o a 
través de movimientos sociales que inno-
ven la organización colectiva. La clave es 
comprender que las protestas y las mani-
festaciones son solo el primer chispazo de 
una revolución. Seguir llenando las calles 
y las plazas no será suficiente para ayudar 
a cambiar las actuales formas de partici-
pación política y ciudadana. 
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La huella social de la justicia en la 
participación política

Mónica Mazariegos Rodas
Grupo Intergeneracional

Los resultados de una encuesta que pro-
pone medir transformaciones en la cul-
tura política de Guatemala a partir de las 
movilizaciones de 2015 pueden leerse, en 
primer lugar, a través de la lente procedi-
mental de la democracia. El sistema re-
presentativo (las normas, instituciones y 
autoridades, y no solo los partidos polí-
ticos) está en crisis en el mundo desde 
antes de 2015 y los resultados de la en-
cuesta confirman su inmenso déficit de 
legitimidad33. Lo que confirma la opinión 
(no la participación misma, puesto que 
la mayoría de personas encuestadas es-
tá a favor de las manifestaciones pero el  
87.3 % no acudió a ellas) que plantea la 
necesidad de contar con cauces más di-
rectos de expresión e incidencia ciuda-
dana. Este déficit de legitimidad se con-
firma, además, con la inconsistencia y 
ambigüedad respecto de la idea tradicio-
nal de participación como acto de voto ca-
da cuatro años: por un lado, el 66.7 % de 

33 Los máximos índices de desconfianza revelan 
con el mayor déficit, a los partidos políticos, el 
Congreso y los sindicatos. En un siguiente nivel 
están las fuerzas armadas, la policía, el gobierno 
y las empresas privadas. Habría sido interesante 
un resultado que incorporara como variables a ac-
tores locales como las autoridades tradicionales 
o los gobiernos municipales. 

las personas entrevistadas sostiene que 
“hay que votar siempre” y un 64.4 % sos-
tiene que “votar es un deber”, mientras 
que, por otro lado, un 91.1 % manifiesta 
que no simpatiza con partido alguno y un  
68.1 % que no participaría en un partido 
político bajo ninguna circunstancia. Estas 
inconsistencias se condicen con el 44 % 
de abstencionismo en la segunda vuelta 
electoral. Cabe preguntarse qué es lo que 
refleja y, sobre todo, qué es lo que produ-
ce una cultura política que defiende, co-
mo deber, un voto que carece de plata-
formas de representación legítima para 
tener alguna utilidad. 

En sintonía con lo anterior, el Grupo In-
tergeneracional de Guatemala, la Unidad 
de Colectivos de Resistencia Ciudadana, 
Otra Guatemala Ya y un grupo de per-
sonas individuales y organizaciones so-
ciales, presentamos en 2015 un amicus 
curiae a la Corte de Constitucionalidad, 
solicitando que suspendiera las eleccio-
nes en dos casos pendientes de resolver. 
Argumentamos que se carecía de las con-
diciones democráticas mínimas y propu-
simos ponderar la democracia sustancial 
por encima de los procedimientos. Las 
elecciones resultarían contraproducentes 
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al instrumentalizar el derecho al voto y 
carecer de legitimidad, por contener vi-
cios de origen derivados del financia-
miento electoral ilegal y porque la estruc-
turación del sistema de partidos impide 
la participación de las formas históricas y 
tradicionales de organización política en 
el país. La legitimidad del sistema no se 
mide solo por el nivel de transparencia o 
corrupción de los funcionarios, sino tam-
bién por su grado de representatividad.

En segundo lugar, los resultados de la 
encuesta pueden leerse desde la lente 
sustancial de la democracia, en relación 
con las motivaciones y propósitos de la 
participación: qué anhelos y causas nos 
movilizan, nos conmueven; por qué ra-
zón las acusaciones de corrupción por 
miles de billetes conmocionan y movili-
zan más que las acusaciones de asesina-
to de miles de seres humanos34; por qué 
asociamos “la (cultura) política” con el 
nivel de integridad de unas instituciones 
ausentes para la mayoría, más que con la 
pulsión de la resistencia física, con esa 
lucha por mantener cuerpos vivos en 
contextos donde las reivindicaciones de 
la participación no son ya motivadas por 
el bienestar, sino apenas por el instinto 
primario de sobrevivir día a día; qué con-
diciones nos faltan como ciudadanía pa-
ra saltar de la movilización a una críti-
ca que identifique las raíces causales de 
nuestros problemas históricos.

La lucha contra la corrupción es una cla-
ve deontológica (y desmemoriada) de la 

34 Los casos de Augusto Pinochet en Chile, de Al-
berto Fujimori en el Perú o de Otto Pérez Molina 
en Guatemala, procesados por corrupción antes 
que por crímenes graves, son emblemáticos de 
este rasgo.

cultura política global del siglo XXI, que 
está dotando de nuevos contenidos a la 
idea de ciudadanía. Una lucha indispen-
sable pero que implica el riesgo de susti-
tuir las luchas sociales históricas cuando 
su exposición no denuncia claramen-
te ante la población los vínculos estruc-
turales entre la impunidad del pasado y 
la impunidad del presente. Uno de sus 
efectos es el de asociar el ideal de justi-
cia al de judicialización, esto es, a la ver-
sión represiva del castigo y el encierro 
en el derecho penal, sustituyendo a la 
justicia social que constituye el corazón 
de las luchas históricas. En Guatemala 
asistimos a la articulación de una moral 
pública (particularmente en los centros 
urbanos) que refleja esta suplantación 
de la idea de justicia social por la justicia 
penal y afianza la desvinculación de las 
luchas entre el campo y la ciudad. Esto 
ha derivado en un análisis reduccionista 
que identifica la corrupción como el ori-
gen de los problemas del país (o al me-
nos como el principal problema, como 
refleja la encuesta) y el “castigo” (la cár-
cel), como la solución. Cuantos más pre-
sos, mayor la tranquilidad. En esta co-
yuntura de sobrelegalización de la vida y 
el lenguaje cotidianos (en las aulas uni-
versitarias, en las sobremesas familiares, 
en los medios de comunicación, se ha-
bla de primeras declaraciones, antejui-
cios, impugnaciones…) valdría volver a 
la fundamental reflexión sobre el sentido 
(articulador) de la justicia en las luchas 
sociales, más allá de la legalidad. Un ca-
so reciente de esta disociación es el de 
la marcha por el agua que, aunque aban-
deraba una consigna universal (el agua 
es vida para todos), que no solo cuestio-
naba los fundamentos del sistema sino 
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también sus síntomas (como la corrup-
ción), se quedó en la plaza como una de-
manda principalmente rural y sin cober-
tura mediática. Al día siguiente habría 
una convocatoria urbana, en la misma 
plaza, para otra manifestación, por otro 
motivo ciertamente relacionado con el 
del día anterior.

Un análisis que me interesa es, además 
del resultado de la encuesta, el de su for-
mulación en el enfoque de las confianzas 
y desconfianzas, legitimaciones y deslegi-
timaciones: las motivaciones ciudadanas 
por las que la gente podría manifestar in-
cluyen, entre otras, la variable “a favor de 
la CICIG y el MP” y no la reivindicación o 
causa social que moviliza, como la lucha 
contra la impunidad, por ejemplo. Pre-
sentar y publicar resultados desde este 
ángulo tiene el riesgo de reforzar esa va-
loración simbólica, que ya es parte de la 
cultura política guatemalteca, que supe-
dita las causas a las instituciones y las ins-
tituciones a los funcionarios de turno. 

Por otro lado, contraponer en una pre-
gunta la idea de manifestaciones “autori-
zadas” o “permitidas por la ley”, a la de 
manifestaciones “no autorizadas” o “blo-
quear el tráfico”, desde el punto de vis-
ta de la legalidad que opera con la justi-
cia penal, es riesgoso porque deja de lado 
el análisis de las motivaciones de la jus-
ticia social. Además, ¿quién sabe cuáles 
son las manifestaciones permitidas por la 
ley, en un contexto donde el ejercicio de 
la fuerza para reprimir la protesta ha si-
do históricamente abusivo y arbitrario? 
En la valoración de los casos sobre co-
rrupción, por ejemplo, se proponen si-
tuaciones concretas, se contextualiza. 
En estos casos, no. Un análisis complejo 

de los bloqueos callejeros, como varia-
ble clave de la cultura política actual, es 
importante para problematizar las es-
tigmatizaciones de los grandes medios 
de comunicación a protestas referidas  
(no solo a la corrupción sino también) a 
problemas estructurales vinculados a la 
distribución de la tierra o a la economía 
de enclave que representa el lucro exclu-
sivo de mineras, cementeras, hidroeléc-
tricas, palma africana y caña de azúcar. 
Junto a esto debemos considerar tam-
bién otras variables del autoritarismo po-
lítico derivadas de formulaciones hemis-
féricas de la seguridad, que se aplican a 
las protestas “no autorizadas”, y no so-
lo determinan o distorsionan la cultu-
ra política, sino que también garantizan 
la posibilidad del modelo económico de 
“desarrollo”. Por ejemplo, el encuadra-
miento de cierto ejercicio de ciudada-
nía y defensa de derechos en tipos pe-
nales de terrorismo y crimen organizado  
(derecho penal del enemigo), o la remili-
tarización de la sociedad como respuesta 
a las manifestaciones “ilegales”. No se de-
be subestimar en el análisis el rol de los 
medios de comunicación, que cubren es-
te tipo de “manifestaciones permitidas”, 
mientras estigmatizan los “bloqueos ile-
gales”. Hay un posicionamiento particular 
detrás de ese relato de los medios, que no 
es neutral ni inofensivo, aunque los resul-
tados de la encuesta no reflejen una mira-
da más crítica al respecto.

La discusión de la relación entre el mo-
delo económico y la cultura política nos 
reconduce al análisis del contexto actual 
del capitalismo, a explicarnos Guatemala 
dentro de una geopolítica global (además 
de local) que está mucho más allá de la 
plaza. Las interpretaciones de la cultura 
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política pasan por detenernos en una dis-
cusión de lo que significan hoy, en este 
contexto, estatutos clásicos como la so-
beranía nacional o la injerencia interna-
cional, invocadas por gobiernos pro-mili-
tares y sectores privados conservadores, 
para limitar el acompañamiento o la in-
tervención diplomática en asuntos con-
siderados de orden interno, vinculados 
a corrupción o a graves violaciones a los 
derechos humanos. Ello contrasta con el 
discurso antiimperialista sostenido has-
ta antes de los tiempos de globalización 
neoliberal que hoy, ante la fragilidad ins-
titucional que enfrentamos a treinta años 
de transición a la democracia y veinte 
años de transición a la paz, admite (e in-
cluso solicita) ciertas formas de acom-
pañamiento o intervención internacional 
en luchas que habrían requerido institu-
ciones sólidas y una mínima apuesta por 
lo público en los años pasados. La imagi-
nación política de la sociedad está inter-
pelada, así, para pensar en mecanismos 
contemporáneos de negociación y diálo-
go con potencias mundiales que, aunque 
coincidan coyuntural y puntualmente con 
ciertas apuestas locales sobre el bien co-
mún, tienen agendas de política exterior 
que no necesariamente coinciden, e in-
cluso pueden ser discrepantes, con nues-
tro interés nacional.

Siguiendo lo anterior, y volviendo al ti-
po de cultura política que estamos ar-
ticulando en el siglo XXI, es importan-
te tener claridad de objetivos en cuanto 
a las alianzas estratégicas y coyuntura-
les. La reciente marcha por el agua es 
un ejemplo del desafío enorme de ar-
ticulación entre movilizaciones, anhe-
los y reivindicaciones diversas. Tanto 
en lo local como en lo internacional es 

importante preguntarse por los límites 
para las alianzas: con quiénes, hasta qué 
punto, en qué asuntos. Definir esto re-
quiere una profundización de nuestros 
principios, de nuestros objetivos estra-
tégicos y de lo que estamos dispuestos a 
negociar o a ceder.

En todo caso, la encuesta nos permi-
te preguntarnos hacia dónde nos lle-
van esas transformaciones recientes en 
la cultura política, si estamos buscando 
reproducir más de lo mismo o hay po-
sibilidades de apuestas más participati-
vas, hasta dónde estos cambios tienen 
en cuenta a los actores sociales de largo 
aliento, qué entendemos por “conciencia 
ciudadana” de “la” sociedad guatemalte-
ca, si existe una sola conciencia o una 
sola sociedad guatemalteca.

Asumir que la sociedad guatemalteca no 
es una, ni es solo la que estaba en las pla-
zas, es asumir que ese interés es incom-
pleto y no puede generalizarse, sino más 
bien debe ponerse en diálogo con otras 
luchas igual de relevantes, pensando en 
un rumbo distinto para nuestra “cultu-
ra política”. Es indiscutible y plausible 
que después de las protestas haya más 
disposición a organizarse y participar en 
los contextos urbanos, pero no puede 
olvidarse que la protesta ha sido desde 
siempre el rasgo definitorio de las con-
quistas sociales. Los derechos que hoy 
tenemos no se reivindicaron murmuran-
do silenciosamente en la banqueta pa-
ra no estorbar el tráfico. Tanto entonces 
como hoy, medidas de hecho como los 
bloqueos callejeros han respondido a un 
agotamiento previo de las garantías ins-
titucionales, en un Estado históricamen-
te cooptado, excluyente de las mayorías 
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y sumamente frágil en lo institucional. 
Articular las movilizaciones hoy, a la luz 
de una memoria histórica viva de la que 
somos legatarios, que habla del campo y 
la ciudad, del pasado y del presente, es 
un reto aún pendiente. En este contexto, 

entender el conflicto como tensión y dis-
puta permanente e inevitable en con-
textos de desigualdad, racismo y violen-
cia estructural como el nuestro, y lidiar 
con él, es central para pensar en fórmu-
las de transformación de la realidad.
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El surgimiento de la democracia  
del rechazo en Guatemala

Jonatán Lemus
Comité Coordinador de Asociaciones Agrícolas, Comerciales, 

Industriales y Financieras (CACIF) 

1. Introducción 

La encuesta presentada por el NDI mues-
tra un dato sumamente interesante: un 
70.7 % de los entrevistados asegura que 
“la democracia es preferible a cualquier 
otra forma de gobierno” y un 83.3 % cree 
que “la solución a los problemas del país 
se encuentra en la participación de todos”. 

Si a eso se le suma una participación del 
71 % en las últimas elecciones genera-
les, el resultado de la encuesta podría 
interpretarse como un triunfo de la de-
mocracia en Guatemala. Sin embargo, 
hace solo dos años, el Latinobarómetro 
presentaba un leve descenso en el apo-
yo de la ciudadanía a la democracia en 
comparación con el año 2012 (Azpuru y  
Zeichmeister, 2014). 

¿Cómo explicar este aparente cambio de 
percepción? Desde mi perspectiva, los re-
sultados no necesariamente muestran un 
mayor apoyo a la democracia en Guate-
mala. Al contrario, la encuesta muestra el 
desencanto de los ciudadanos con la de-
mocracia liberal y sus instituciones, en es-
pecial los partidos políticos y los poderes 
del Estado. En este sentido, el apoyo a la 

democracia expresado por un 70.7 % de 
los entrevistados podría estar más relacio-
nado con el surgimiento de una “democra-
cia de rechazo”, la cual se caracteriza por 
la oposición al sistema a través de manifes-
taciones y redes sociales. 

Para profundizar en esta hipótesis, el pre-
sente ensayo se divide en tres partes. En 
primer lugar, se desarrolla el concepto de 
la “democracia de rechazo” a partir del 
trabajo realizado por algunos politólogos 
en la materia. En la segunda sección, ba-
sado en los resultados de la encuesta, se 
describen algunas características de ese 
tipo de democracia en Guatemala. Por 
último, en la tercera parte, se reflexiona 
sobre las implicaciones de este hallazgo 
para el futuro del sistema político guate-
malteco y el papel de los diferentes secto-
res para dar una salida a la crisis. 

2. El concepto: “la democracia 
del rechazo”

El politólogo Iván Krastev (2014) hace 
un análisis sobre los movimientos ciu-
dadanos que han surgido alrededor del 
mundo durante la última década. Estos 



Cifras y voces. Perspectivas de cambio en la sociedad guatemalteca

84

movimientos se han dado en al menos 
setenta países y un común denominador 
ha sido su espontaneidad, la falta de li-
derazgos, así como de ideología o pro-
yecto político.

Krastev asegura que en las democracias 
establecidas las protestas han sido una 
muestra del rompimiento, en especial de 
las clases medias, con los partidos políti-
cos y el Estado. En efecto, más que invo-
lucramiento en lo público, las protestas 
reflejan la desconfianza en las institucio-
nes democráticas. 

Krastev construye sobre las ideas de 
Pierre Rosanvallon (2008) y señala que 
en el mundo está surgiendo una “demo-
cracia de rechazo” (un sistema en el que 
los ciudadanos no tienen claro qué espe-
ran del Estado, pero sí están de acuerdo 
con respecto a lo qué no quieren del mis-
mo). El único objetivo común entre los 
individuos es su deseo de supervisar la 
actuación de los gobernantes y salir a las 
calles siempre que sea necesario. Esto 
genera una dinámica de constante opo-
sición a políticas públicas y actores polí-
ticos, pero de pocos acuerdos.

Desde mi perspectiva, esa democracia de 
rechazo se ha consolidado en Guatemala 
y los resultados de la encuesta presentada 
por el NDI aportan evidencia al respecto. 

3. La democracia del 
rechazo en Guatemala

 La encuesta realizada por NDI 
muestra algunas características intere-
santes de la cultura política guatemalte-
ca luego de las manifestaciones del año 
2015. Si bien, pareciera existir un apoyo 

decidido a la democracia, este apoyo no 
necesariamente es a la democracia libe-
ral, basada en las instituciones y división 
de poderes, sino a una “de rechazo” en 
la que el ciudadano expresa su opinión a 
través de manifestaciones y otros medios. 

Por ejemplo, una primera característi-
ca identificada en la encuesta es la le-
gitimidad universal de las manifestacio-
nes como un mecanismo de expresión. 
Un 87.2 % de los entrevistados se mostró 
de acuerdo con las manifestaciones ciu-
dadanas, a pesar de que un 87.3 % nun-
ca participó en ninguna de ellas. En este 
sentido, es importante señalar la impor-
tancia de la forma de protesta aprobada 
por el ciudadano. Mientras que las mani-
festaciones de la Plaza fueron aprobadas 
“firmemente” por un 40.8 % de los ciuda-
danos, solamente un 8.7 % aprueba “fir-
memente” los bloqueos u otras formas 
no autorizadas de manifestación. Este 
rechazo a los bloqueos es más pronun-
ciado en la región central del país. 

Una segunda característica identifica-
da a raíz de la encuesta es la tendencia 
del guatemalteco hacia buscar una “par-
ticipación de bajo costo”. Al hacerse la 
pregunta sobre qué actividades políticas 
podría realizar el consultado, la mayoría 
optó por acciones como “dialogar más so-
bre temas políticos con amigos y familia-
res”, “informarse más acerca de política” 
y “juntarse con personas para firmar una 
petición”. Los entrevistados se mostraron 
poco proclives a participar en manifesta-
ciones como las del 2015, y aún menos a 
participar en un partido político. 

En este sentido, es importante anotar 
una tendencia relacionada con el acce-
so de los guatemaltecos a la información. 
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Contrario a la percepción, las redes socia-
les parecieran no haber sido definitivas 
en el surgimiento de los movimientos ciu-
dadanos. De hecho, solamente un 7.7 % 
dijo haberse enterado de las convocato-
rias a través de estas redes. Ciertamente 
en las regiones centrales, suroccidental 
y metropolitana, el porcentaje de perso-
nas que se enteró a través de estos me-
dios fue relativamente mayor. Asimismo, 
los jóvenes entre 18 y 35 años se entera-
ron más por las redes sociales. Sin em-
bargo, el medio principal de información 
para un 82.5 % de los entrevistados fue 
los medios de comunicación, lo cual de-
muestra su relevancia en la cultura polí-
tica guatemalteca. 

Asimismo, la “participación de bajo cos-
to” podría estar relacionada con el tema 
de la tecnología. Las personas con acce-
so a internet, 52.7 %, se conectan en su 
mayoría a través de teléfonos inteligentes 
(40.2 %). Esto hace que la manifestación 
de opiniones y el rechazo al sistema po-
lítico sea relativamente fácil, puesto que 
los ciudadanos pueden a través de su ce-
lular expresar su opinión sin necesidad de 
formar parte de una organización política. 

Relacionado a esto, uno de los hallazgos 
más importantes de la encuesta es el al-
to grado de desconfianza de los entrevis-
tados hacia las instituciones que, según 
la teoría, son la base de un sistema de-
mocrático liberal. En efecto, el poder ju-
dicial tiene un 56 % de desconfianza, el 
gobierno un 64 %, el Congreso un 80 % 
y los partidos políticos un 84 %. A eso 
hay que agregar que un 91 % dice no te-
ner simpatía por ningún partido político. 
Estas instituciones clave para la soste-
nibilidad de una democracia liberal son 

las peor calificadas por los guatemalte-
cos, lo cual confirma la teoría que el apo-
yo del 70.7 % de los guatemaltecos no es 
a una democracia de instituciones, sino a 
una democracia de rechazo.

De hecho, si se observa la respuesta de los 
guatemaltecos con respecto a la situación 
del país, un 63.8 % de los guatemaltecos 
considera que el país está estancado y so-
lamente un 20.9 % considera que el país 
está progresando. Asimismo, un 47.8 % 
considera que hay un mejor desempe-
ño de las instituciones después de las 
protestas, y un menor porcentaje, 41 %, 
cree que existe menos corrupción luego 
de lo sucedido en el 2015. Estos datos re-
flejan cierto pesimismo del guatemalteco 
sobre el futuro, y peor aún, su falta de fe 
en las instituciones como la vía para po-
der resolver los problemas colectivos. 

En la misma línea, es interesante anotar 
que aunque un 66.6 % considera que las 
protestas lograron su propósito, el objeti-
vo de estas según la mayoría era la renun-
cia de Otto Pérez (31.7 %) y de Roxana 
Baldetti (23.7 %). Es decir, las manifesta-
ciones del 2015 no tenían como objetivo 
el impulsar una agenda o proyecto políti-
co, sino más bien solo expresar el rechazo 
y la indignación de los ciudadanos luego 
de conocer los casos de corrupción que 
involucraban a los mandatarios del país. 
De hecho, solo un 14 % fue a votar en las 
elecciones porque creía que eso podría 
mejorar la situación en el futuro. 

4. Conclusiones

En resumen, si bien un 71.7 % de los en-
trevistados considera que la democracia 
es el “menos peor” de los sistemas y un 
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83.3 % cree que la solución de problemas 
requiere de la participación de todos, en 
este ensayo se ha argumentado que estos 
datos no reflejan un triunfo de la demo-
cracia liberal en Guatemala. Al contrario, 
el alto grado de desconfianza hacia insti-
tuciones clave como los partidos políti-
cos, y los poderes del Estado, es un re-
flejo del surgimiento de una “democracia 
de rechazo”, en la que el ciudadano mani-
fiesta su oposición al sistema político, ya 
sea a través de protestas o de medios tec-
nológicos como las redes sociales.

El pesimismo del guatemalteco sobre el 
estancamiento del país, así como su poca 
fe en las instituciones como mecanismos 
de participación para resolver proble-
mas colectivos, constituye más eviden-
cia sobre la consolidación de esa demo-
cracia de rechazo en Guatemala. 

En este sentido, los diversos sectores 
del país jugamos un papel muy impor-
tante para encontrar salidas a esta cri-
sis de legitimidad de la democracia. La 

capacidad de dialogar y alcanzar acuer-
dos puede permitir que el guatemalteco 
evalúe de mejor manera el desempeño 
de las instituciones democráticas. Ade-
más de la propuesta, es necesario inver-
tir recursos en fortalecer los poderes del 
Estado y defender la institucionalidad, 
de lo contrario, se mantendrá una diná-
mica de rechazo constante, que solo au-
mentará el desencanto con el sistema. 
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Internalización de la protesta pacífica  
en la cultura política de Guatemala

Mario Andrés Yon Secaida
Movimiento Cívico Nacional 

1. Introducción

Las grandes movilizaciones sociales del 
2015 en Guatemala representan un par-
teaguas en la historia democrática del 
país. Contribuyeron a la caída del gobier-
no del Partido Patriota, cuyos líderes (el 
Presidente y Vicepresidenta de la Repú-
blica en ese momento) fueron acusados 
de operar una estructura de contraban-
do: La Línea.

Las movilizaciones del año pasado son 
procesos que crearon nuevas formas de 
interpretar y actuar en la vida pública. 
Con los resultados de la encuesta reali-
zada por el NDI se puede observar que 
las protestas de carácter pacífico se 
han posicionado como una herramienta 
legítima de presión social. 

El siguiente artículo busca contextuali-
zar los resultados de la encuesta y ha-
ce énfasis en el proceso de internaliza-
ción de la protesta pacífica por parte de 
la sociedad como medio de presión le-
gítimo. Se inicia introduciendo los dife-
rentes enfoques de las escuelas de los 
movimientos sociales, luego por medio 
de la teoría de identidades de Alberto 

Melucci se interpretan los resultados de 
la encuesta. 

2. Los movimientos sociales 
y la Teoría de Identidades

El estudio de los movimientos sociales es 
amplio en las ciencias sociales y se reali-
za desde enfoques muy variados. Básica-
mente, el análisis que sigue se centra en 
explicar cómo a lo largo del tiempo dife-
rentes ideas, individuos, eventos y orga-
nizaciones están conectadas en procesos 
amplios de acción colectiva (Della Porta 
& Diani, 2006, pág. 5). 

Para Montalvo y Villafuerte (2015, pág. 
90) las escuelas que estudian las interac-
ciones de estas ideas, individuos, eventos 
y organizaciones puede encajarse en cua-
tro categorías, según sus paradigmas: 1) 
como resultado de procesos de moder-
nización, 2) como respuesta a respues-
tas psicológicas, 3) enmarcados en la es-
tructura organizativa(como Lebon en el 
caso de las multitudes o Blumer cuando 
se refiere a la norma emergente) y 4) co-
mo el proceso de creación de identidades 
(como Tilly en al perspectiva histórica, 



Cifras y voces. Perspectivas de cambio en la sociedad guatemalteca

88

MacAdam y Tarrow en relación con las 
oportunidades políticas, Touraine en el 
marco del historicismo, Melucci en torno 
a las identidades, y Offe e Inglehart para 
el caso de los postmaterialistas).

La escuela historicista, que se ubica en 
la última categoría, define los movimien-
tos sociales como las interacciones sos-
tenidas entre el Estado y los grupos con-
tendientes (Jenkins & Klandermans, 
1995, pág. 5). 

Por otro lado, siempre en la misma ca-
tegoría, existen escuelas que se enfocan 
en procesos cognitivos en la creación de 
identidades. Estas centran sus esfuerzos 
en explicar el proceso de creación de 
símbolos y discursos dentro de los mo-
vimientos sociales. Dentro de este para-
digma, un movimiento social es una red 
de ciudadanos que crea un principio 
diferenciador del resto de actores y es 
capaz de aprender por el uso de su capa-
cidad cognitiva (Montalvo Romero & Vi-
llafuerte Valdés, 2015, pág. 92). No ne-
cesariamente buscan el poder político, 
más bien “identidad, autonomía y reco-
nocimiento” en las sociedades comple-
jas (Chihu Amparán & Lopez Gallegos, 
2007, pág. 142). Una de las teorías más 
destacadas en esta línea es la conocida 
como la Teoría de las Identidades de Al-
berto Melucci.

La Teoría de las Identidades del soció-
logo italiano busca explicar cómo unas 
relaciones ciudadanas interdependien-
tes, que operan en sociedades comple-
jas, crean significados que guían su ac-
ción colectiva antes, durante y después 
de movilizarse. Los identitarios ven los 
movimientos como redes ciudadanas 

que reclaman autonomía y reconoci-
miento, estos reclamos giran en torno a 
símbolos y valores que surgen por la in-
teracción entre los actores involucrados 
y con el ambiente social; a este proceso 
de construcción de identidad se le llama 
identización35 (Melucci, 1996, pág. 77). 
El proceso de construcción de identidad 
sucede por medio de una relación cir-
cular: durante el debate, interacción y 
actuar colectivo los símbolos se constru-
yen y maduran hacía adentro y estos, a 
su vez, sostienen al movimiento nutrien-
do y justificando su acción a lo largo del 
tiempo. (Melucci, 1996, pág. 73).

En este enfoque, el éxito de un movi-
miento se consigue cuando la sociedad 
internaliza los valores y símbolos crea-
dos por la acción colectiva. Este es un 
proceso que ha sucedido con movimien-
tos religiosos, intelectuales y de dere-
chos humanos (Melucci, 1996, pág. 76).

3. Proceso de identización en 
las movilizaciones de 2015

Un 41.2 % de los ciudadanos concuer-
da en que durante las protestas de 2015 
las redes ciudadanas se movilizaron por 
la consigna del combate a la corrupción; 
otro 31.7 % por la renuncia del Presiden-
te y un 23 % por la Vicepresidenta de 
la República. Además, por lo menos un 
87.2 % de los ciudadanos está de acuer-
do con estas movilizaciones, una clara 
muestra del rechazo al sistema político 
de ese momento (National Democratic 
Institute, 2016, pág. 1). 

35 Identization
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Pero las muestras de rechazo no expli-
can por sí solas las movilizaciones; para 
Melucci el simple hecho de la existencia 
de un objetivo en común no implica mo-
vilización (Melucci, 1996, pág. 62 y 63), 
más bien evidencia el potencial de par-
ticipación de una población en un mo-
mento determinado alrededor de una 
causa (Melucci, 1996, pág. 65). 

Antes de actuar colectivamente se de-
ben crear identidades y símbolos por 
medio de la interacción de los partici-
pantes, se debe iniciar un proceso de 
identización. Es aquí donde las redes 
sociales y los medios de comunicación 
propiciaron esta construcción acelerada 
sobre la causa (corrupción y renuncia). 
Un 7.7 % de la población se enteró de 
las protestas por redes sociales; un 3.8 
% por medio de amigos y un gran 82.5 % 
por los medios de comunicación (Natio-
nal Democratic Institute, 2016, pág. 1). 
Estos juegan el rol de redes de recluta-
miento “[which] constitute an interme-
diate level which is crucial for unders-
tanding mobilization processes. Within 
these networks, individuals interact, in-
fluence one another, and engage in ne-
gotiations as they produce the cognitive 
and motivational schemata necessary for 
action.”36 (Melucci, 1996, pág. 65). Una 
vez destapado el caso la Línea el 16 de 
abril, el debate y la indignación se es-
parció por las redes sociales de manera 
acelerada y los medios de comunicación 
llevaron el mensaje a aquellos ciudada-
nos (la mayoría) que no estaban involu-
crados en la discusión que se daba en la 
web. Sin estos medios masivos la discu-

36 “[que] consituyen un nivel intermedio que es cru-
cial para entender los procesos de movilización.”

sión y elaboración de símbolos pudo ha-
ber tardado mucho más tiempo o no ha-
ber sucedido, situación en la que no se 
hubiera podido aprovechar la coyuntura.

Una vez creados los primeros símbolos 
(por ejemplo, la indignación), ya existe 
un marco de referencia que identifica al 
movimiento, sus miembros, sus objeti-
vos y sus limitantes. Asimismo, permite 
determinar los posibles cursos de acción 
por parte de los involucrados (Melucci, 
1996, pág. 66). En este contexto, de las 
tantas propuestas que pudieron existir 
de acción colectiva, fue la convocatoria 
en redes sociales de protestar en la Pla-
za de la Constitución el 25 de abril la que 
ganó más apoyo popular para continuar 
el proceso de identización. Montenegro 
y Gutiérrez explican con más profundi-
dad cómo los actores iniciaron y conti-
nuaron este proceso a lo largo del año, 
para lo cual utilizaron la Teoría del Pro-
ceso Político con entrevistas a profundi-
dad y datos cuantitativos brindados por 
los participantes (2016, pág. 66).

4. Un nuevo elemento en 
la cultura ciudadana: 
la protesta pacífica

Después de los eventos del 2015 la pro-
testa pacífica es considerada como un 
medio efectivo de presión. 78.2 % de la 
población considera que hay menos mie-
do a protestar y 84.7 % cree que hay 
más disposición a organizarse y partici-
par. Además, un 66.6 % considera que 
las protestas del año pasado sí lograron 
sus objetivos (National Democratic Ins-
titute, 2016, pág. 2). 
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Esto se puede identificar como un claro 
impacto del proceso de identización de 
los movimientos del 2015. La sociedad in-
ternalizó la protesta como método legíti-
mo de presión. Hay que señalar que el ti-
po de protesta que se legitimó es el que 
se enmarca dentro de la ley. Un 40.8 % 
apoya firmemente que las personas parti-
cipen en manifestaciones permitidas por 
la ley; por lo menos 59.3 % sí estaría dis-
puesto a asistir a una manifestación au-
torizada; y un 53.8 % desaprueba que las 
personas participen en un cierre o blo-
queo de calles o carreteras como forma 
de protesta (National Democratic Institu-
te, 2016, pág. 3).

Más allá de la indignación por la corrup-
ción y la protesta pacífica, es difícil afir-
mar que otros símbolos se hayan con-
solidado. En las plazas, ciudadanos de 
diferentes formas de pensar convergie-
ron, pero estas interacciones no llevaron 
la identidad del movimiento hacia nue-
vos conceptos de manera unificada. Por 
el contrario, los mensajes y propuestas 
de acción colectiva eran dispersos y muy 
generales (Montenegro Mejia & Gutié-
rrez, 2016, pág. 76).

5. Conclusiones

Utilizando la Teoría de Identidades se 
logró contextualizar parte de las opi-
niones de la población sobre los movi-
mientos de 2015. Estas señalan que los 
ciudadanos han perdido el miedo de salir 
a protestar de manera pacífica, siempre 
y cuando esté permitido por la ley. Las 
protestas han logrado ser exitosas en el 
sentido de que la sociedad ha internali-
zado un símbolo que nació durante las 

movilizaciones: la protesta pacífica. Esto 
es causa de un proceso de identización 
que se desarrolló por medio de la discu-
sión en redes sociales, la difusión de los 
medios y el contacto en las protestas de 
diferentes actores. Esta acción colectiva 
convirtió la lucha contra la corrupción y 
la protesta pacífica en símbolos de iden-
tidad de las movilizaciones, que a su vez 
justificaron el actuar colectivo y la crea-
ción de nuevas redes.

Es de suma importancia seguir inter-
pretando lo sucedido en Guatemala du-
rante 2015. El análisis minucioso ayuda-
rá a aprovechar los espacios en donde la 
“vieja política” se está retirando. Las re-
des ciudadanas se encuentran latentes, 
reforzando su identidad y esperando la 
siguiente oportunidad para actuar (De-
lla Porta & Diani, 2006, pág. 24); estas 
lograrán mayor incidencia si logramos 
comprender los alcances de las moviliza-
ciones sociales del 2015.
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La Plaza: Un punto en el camino  
de la articulación

Maya Varinia Alvarado Chávez
La Cuerda

Las movilizaciones sociales de 2015 se 
han convertido en un referente en varia-
das esferas sociales. Independientemente 
de lo que significaron, cómo se realizaron 
y las valoraciones de lo que lograron o no, 
casi nadie puede dejar de admitir que por 
donde se vea, algo se movió. Ahora bien, 
si lo que se movió fue para que todo que-
dara intacto, es materia de reflexión y dis-
cusión social amplia, que las feministas 
dimos y seguimos dando en la plaza cen-
tral y en otros espacios. Esa y otras accio-
nes del movimiento de mujeres y el mo-
vimiento social han quedado silenciadas 
bajo una vorágine de iniciativas, que en el 
marco de lo “legal”, pretenden parchar la 
malograda realidad que vivimos luego de 
la concreción del proceso electoral, con 
su consabido resultado. 

En la cotidianidad o en fechas señaladas 
por la historia, la plaza ha sido un esce-
nario en el que se concretan injusticias y 
desigualdades, en las propias narices de 
los “representantes del poder” que no 
dudan en llenarse la boca con discursos 
sobre la “democracia” y la “paz”. Allí la 
niñez empobrecida y obligada a oler pe-
gamento para soportar el hambre; allí las 
mujeres luchando día a día con sus ventas 

para sostener a sus familias. Llena de per-
sonajes que hablan de lo que somos y ge-
neramos como sociedad, la plaza se tornó 
en 2015 en punto de encuentro y clamor; 
escenario de reivindicaciones variadas y 
con honda mirada en la historia. Los car-
teles plenos de creatividad, memoria y 
chispa en un inicio, estuvieron en per-
manente disputa con las bubucelas y los 
símbolos de la “nación” que pretendemos 
ser. “Es que eso unifica”, decían algunas 
personas, y nosotras nos preguntábamos: 
¿unifica en torno a qué? 

1. ¿Por qué nos movilizamos?

La encuesta que se nos ha pedido analizar 
en este artículo parece sugerir respues-
tas a algunas interrogantes. Por ejemplo, 
a la pregunta “¿Estuvo de acuerdo o en  
desacuerdo con las protestas en las plazas 
que se dieron entre abril y agosto 2015?”. 
Un rotundo 87.2 % responde que sí. Es-
ta respuesta inmediatamente se compara 
con un 87.3 % que responde nunca haber 
acudido a la protagónica plaza. Solo un  
9.3 % de la población, que sí se movilizó, 
señala haber ido por “indignación”. Pero a 
la encuesta le faltó preguntar indignación 
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por qué. ¿Indignación por la corrupción, 
porque esta ha sido la responsable de 
arrebatar el acceso a sus derechos a la 
mayoría de la población? ¿Indignación por 
constatar el robo a “sus” impuestos, los 
que salen de “sus” bolsillos? ¿Indignación 
por la burla a la población o por la burla al 
voto personal traicionado?

No cabe duda de que las causas que mo-
vieron los ánimos fueron diversas, tan-
to como los actores sociales que hicimos 
presencia. No faltó la corrección política 
de algunos líderes de partidos. Y qué de-
cir de la posición de las élites del poder 
económico e, incluso, de los rostros “ci-
viles” de grupos de militares.

2. ¿Quién logró qué y a 
quién le perturba? 

La encuesta señala que existe la percep-
ción mayoritaria de que la población “lo-
gró” sus objetivos con las movilizaciones, 
lo que se contradice con analistas que 
señalan que los logros los debemos “ex-
clusivamente” a la embajada norteame-
ricana que actuó a través de la CICIG y 
el MP. Efectivamente, es inobjetable que 
Washington siempre está como mínimo 
“pendiente” y que en la actual coyuntura 
tiene interés en que el Estado guatemal-
teco logré algo de “solidez” que garanti-
ce la inversión del “plan para la prospe-
ridad”, que, hasta hoy, solo es titular de 
reuniones de funcionarios y funcionarias 
de Guatemala, Honduras y El Salvador, 
eventualmente con representantes del 
gobierno norteamericano.

Lo curioso es que ese interés de  
Washington por Guatemala y su “desti-
no” es añejo, pero solo ha sido señalado 

con encono en la actualidad y por acto-
res que se sienten traicionados, después 
de, según ellos mismos lo señalan, haber 
recibido entrenamiento y financiamiento 
para luchar contra la insurgencia en los 
años del conflicto armado, durante los 
cuales estos mismos sectores parecían 
estar muy a gusto con la “atención” pres-
tada por Estados Unidos a nuestro país.

3. ¡Ni en aquellas ni en estas 
condiciones, las elecciones 
fueron la solución!

Efectivamente, hay poderes y sectores 
cuya función es “vigilar” que nada se sal-
ga de control. Hubo solicitudes expresas 
de la “diplomacia” al movimiento social, 
para que no se solicitara la renuncia de 
Otto Pérez Molina. No obstante, tal como 
sucedió, el ex binomio presidencial tuvo 
que renunciar en medio del clamor social, 
y esto no puede ni debe demeritarse, por-
que por más presiones de Washington y 
negociaciones del poder económico o los 
militares, sin la plaza no hubiera podido 
suceder. Tanto así que hubo prisa en qui-
tar oxígeno a esa ebullición, función que 
cumplió la imposición del proceso elec-
toral, al cual la mayoría de la población 
se sumó en una especie de inercia elec-
torera, para depositar su voto en las ur-
nas, donde “no caben los sueños” pero sí 
los símbolos de la colonialidad internali-
zada en nuestra indignación “patriótica”. 

La encuesta y el padrón electoral arroja-
ron datos coincidentes: el 86.8 % de los 
empadronados acudió a votar en la fe-
cha y hora indicada. De esta población el 
64.6 % acudió porque “es un deber ciu-
dadano”. No sabemos si reír o llorar con 
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esta respuesta. Quizá debemos admitir 
cómo la alienación ha logrado apoderar-
se de la capacidad de pensamiento críti-
co de la mayoría. Las elecciones resulta-
ron ser la garantía de que “nada” de fondo 
cambiara, pero provocaron la percepción 
de que sí. Reacomodo del poder le llaman 
las y los analistas. Refuncionalización de 
los objetivos del sistema político, en be-
neficio del sistema económico de acumu-
lación, le llamamos nosotras. Quizá nos 
ayudaría a entender volver a las páginas 
de El Señor Presidente, obra en la que 
Miguel Ángel Asturias ilustra el funciona-
miento del arquetipo opresor en nuestro 
subconsciente colectivo. 

En el escenario de las elecciones de 
2015, las feministas y otros colectivos so-
ciales aportamos la consigna de que “en 
estas condiciones no queremos eleccio-
nes”. Pero no lo dejamos en consignas: 
hicimos asambleas públicas, escribimos 
en medios y redes argumentando nues-
tra postura abstencionista por medio de 
la cual rechazamos la lógica funcionalis-
ta del sistema político que se negó a la 
posibilidad de atrasar el evento electo-
ral en aras de ir creando, en los márge-
nes que la ley estipula, otras condiciones 
que abrieran las puertas a la discusión 
de un nuevo pacto político, alejado de la 
lógica patriarcal colonialista que todavía 
prevalece en nuestra manipulada cons-
titución, el Estado-Nación y sus insti-
tuciones. La certeza construida de que 
las elecciones eran la “única” forma de 
remontar la coyuntura prevaleció en la 
mentalidad colectiva y hoy tenemos a la 
vista los resultados. 

Por último, es imposible dejar de refe-
rirnos al apartado de la encuesta que 

interroga sobre la posibilidad de parti-
cipar en movilizaciones o concentracio-
nes “permitidas por la ley”, pregunta 
que hace par con otra que indaga sobre 
la disposición a la participación en blo-
queos de calles y carreteras como forma 
de protesta, pero de manera perversa no 
menciona que también es permitida por 
la ley, y tanto, que es anunciada previa-
mente por los actores sociales que han 
recurrido a ellas para hacer evidente la 
indolencia del Estado y sus instituciones 
para garantizar el acceso a todos los de-
rechos para todas y todos.

Los medios hacen lo propio para eviden-
ciar la afectación indudable a la locomo-
ción, pero casi nunca señalan las razones 
de las protestas. De manera autocrítica, 
también es necesario señalar que muchos 
de los actores sociales que hemos impul-
sado estas acciones, cansados de la indife-
rencia y la prolongación de la injusticia, no 
siempre hemos sabido transmitir a la po-
blación los contenidos de esas protestas, 
lo que puede ser el fundamento de ese 
53.8 % que rechaza firmemente la “forma” 
porque desconoce el contenido. Conside-
ramos que la encuesta hubiera podido in-
dagar sobre el conocimiento que tenían 
las personas que participaron en la mues-
tra del propósito de las acciones.

Claro, esto también puede explicarse con 
la respuesta de un 24.4 % de personas 
encuestadas que indica no tener interés 
en informarse sobre política. Sin duda, la 
clase política ha contribuido abundante-
mente a construir la percepción de que 
la política es sucia y solo tiene que ver 
con los partidos políticos. Desde nues-
tra perspectiva, la política sucede en to-
dos lados, en lo público, lo privado y lo 
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íntimo. De ahí que toda actitud, inclui-
das la indiferencia, la anomia, la apatía, 
el “yo no me meto”, sea de por sí posi-
ción política en favor de la injusticia.

4. ¿Qué hacemos y qué 
proponemos?

No hubo que esperar mucho para que se 
viera el evidente retroceso que supuso le-
gitimar el sistema mediante las elecciones. 

Por ello, las feministas seguimos accio-
nando para la construcción de un pro-
yecto político de transformación profun-
da, que sea la base para articularnos con 
otras y otros desde nuestra condición de 
sujetas. La juventud de todos los secto-
res parece ser la tierra fértil para desa-
rrollar una forma de pensar cuestionado-
ra y liberadora.

Nuestro proyecto político no se llama 
partido político. Buscamos fortalecer 
nuestras capacidades, y las de otras y 
otros, para producir pensamiento pro-
pio desde las experiencias y las emo-
ciones que, como se señala en nues-
tro documento “Sueños feministas para 
la transformación de la sociedad”37, he-
mos politizado y sistematizado. Con es-
te posicionamiento hemos dialogado en 

37 www.lacuerdaguatemala.org

torno a cómo es esa sociedad a la que 
aspiramos, con quienes es posible cons-
truirla, cómo está integrado el sujeto so-
cial de esta transformación. Todo es-
to no pasa por las urnas. La reflexión, el 
estudio y el diálogo horizontal entre no-
sotras y con otras expresiones del mo-
vimiento social son nuestra práctica co-
tidiana, que nos ha permitido identificar 
algunos caminos a seguir que tienen re-
lación con la construcción de memoria 
histórica, la visibilización, la desnaturali-
zación e historización de los mecanismos 
de opresión. Consideramos imperativo 
el cuidado de la vida, no solo la huma-
na sino toda, y repensar pluralmente un 
nuevo pacto social que cuestione la lógi-
ca de acumulación y jerarquización so-
bre la que se asienta la construcción del 
Estado-nación.

Vemos urgente articularnos y dialogar 
en torno a esta y otras propuestas que, 
más allá de las movilizaciones, estamos 
socializando y que, como la nuestra, vie-
nen construyéndose desde muchos años 
atrás. En ello estamos, haciéndonos pre-
guntas y haciéndoselas a la realidad. Por 
cierto, nuestras dudas, que no se pueden 
resolver en encuestas, nos hacen avan-
zar más que las certezas que el sistema 
pretende imponer. 
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Las denuncias y capturas por los casos de 
corrupción, no evidencian cambios en la 
estructura política y económica del país

Nuria Mejía García
Coordinación de ONG y Cooperativas de Guatemala (CONGCOOP)

A lo largo de los años transcurridos desde 
la firma de los Acuerdos de Paz, en Gua-
temala se observa que poco a poco se res-
tablece el tejido social roto durante los 
años de guerra en el país. En el marco de 
la incipiente democracia los pueblos indí-
genas, las mujeres, los hombres y las ju-
ventudes se reorganizan, se forman po-
líticamente y se articulan alrededor de 
temas como sus derechos, culturas, cos-
movisiones, economías, desarrollos, siste-
mas jurídicos y política, entre otros.

Todo ese proceso formativo y organizati-
vo ha facilitado que la población se reen-
cuentre y tenga la posibilidad de discu-
tir, analizar y hacer propuestas ante las 
problemáticas que le afectan, tanto en el 
ámbito local y comunitario, como en el 
municipal, departamental y nacional. 

En Guatemala es frecuente que las organi-
zaciones históricas campesinas e indígenas 
denuncien constantemente actos de co-
rrupción, despojo de tierras, intimidación, 
contaminación ambiental, desvío y conta-
minación de fuentes de agua, a través de 
marchas, conferencias de prensa, comu-
nicados, resistencias y consultas comuni-
tarias, rechazando los impactos negativos 

del modelo económico extractivista y ha-
ciendo propuestas como la economía cam-
pesina, la soberanía alimentaria, el desa-
rrollo rural integral, el fortalecimiento de 
la participación y la representación de mu-
jeres y pueblos indígenas en el sistema po-
lítico y electoral, entre otras. 

Sin embargo, fueron las protestas realiza-
das entre abril y agosto del año 2015 las 
que captaron la atención de medios de co-
municación, nacionales e internacionales, 
considerado un hecho histórico el que la 
población, principalmente de las clases 
medias urbanas, se movilizara y protestara 
masivamente en contra de la corrupción y 
exigiera la investigación de los hechos y 
la renuncia del binomio presidencial. Es-
ta situación fue motivada y fortalecida con 
las pruebas aportadas por el MP y CICIG, 
colocando al país como un ejemplo en la 
región, y fue calificada por algunos como 
el “despertar de la ciudadanía”.

Para analizar lo que ha sucedido después 
de la crisis del 2015, el NDI realizó una 
encuesta nacional y regional, entrevis-
tando un total de 1,600 personas entre 
mujeres y hombres mayores de 18 años 
residentes en todo el territorio nacional.
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La encuesta representa un esfuerzo im-
portante por identificar las percepciones 
actuales de la población entrevistada 
con respecto a cambios en el ejercicio de 
la ciudadanía guatemalteca y en el fun-
cionamiento de la institucionalidad de-
mocrática a partir de la crisis. 

Al analizar los resultados de la encues-
ta, se observa que un 94.5 % de las per-
sonas entrevistadas SÍ se enteró de las 
protestas del año 2015. Sin embargo, al 
preguntarles cuántas veces participaron, 
el 87.3 % respondió que Nunca; el 8.6 % 
una vez; el 2.9 % varias veces; el 0.8 % 
muchas veces y un 0.4 % no respondió. 
Llama la atención el alto porcentaje de 
personas que se enteraron pero que no 
participaron físicamente en las protes-
tas, a pesar de que el 87.2 % dijo estar 
de acuerdo con las mismas. Según la en-
cuesta, el 86.5 % de personas entrevis-
tadas respondió no haber participado en 
anteriores protestas en la calle, lo que 
evidencia aún más el poco o nulo invo-
lucramiento en este tipo de actividades. 

Puede asumirse varias razones para la 
NO participación física en las protestas 
provocadas por el destape de los hechos 
de corrupción. Las personas encuesta-
das optaron por ser observadores, prefi-
rieron opinar únicamente a través de las 
redes sociales o simplemente eran indi-
ferentes a lo que sucede en el país. Hu-
bo limitaciones laborales, territoriales 
y educativas para participar, así como 
la costumbre de que otras y otros sean 
quienes protesten y propongan. Tam-
bién están aquellas personas que consi-
deran que manifestar únicamente con-
tra la corrupción, no cuestiona de fondo 
el sistema económico y político del país, 

mucho menos realiza cambios profundos 
estructurales. Hay personas que opinan 
que las protestas fueron manipuladas, 
por lo que en su momento consideraron 
no participar para no ser parte del juego 
político que se estaba impulsando. 

Los resultados de la encuesta también 
reflejan las posiciones encontradas que 
se tienen frente a las protestas. Por 
ejemplo, el 84.1 % de las personas entre-
vistadas aprueba que las personas parti-
cipen en manifestaciones permitidas por 
la ley, mientras que el 76.8 % desaprue-
ba que las personas participen en un cie-
rre o bloqueo de calles o carreteras co-
mo forma de protesta.

Las respuestas reflejan que las posicio-
nes con respecto a las protestas no han 
cambiado. Durante la crisis de 2015 hu-
bo mensajes claros y permanentes en re-
des sociales y medios de comunicación, 
deslegitimando protestas como las de 
las organizaciones históricas campesinas 
e indígenas, insistiendo en la diferencia 
entre las protestas del área rural con las 
del área urbana e inyectando comenta-
rios racistas y clasistas, a pesar de que 
en la marcha del llamado al “paro nacio-
nal”, realizada el 27 de agosto, hubo con-
fluencia de todo tipo de expresiones or-
ganizativas, que visibilizó la importancia 
de la unidad en la diversidad para encon-
trarle un rumbo incluyente a la situación 
que vive el país. 

En la actualidad es evidente la poca 
participación de la población en las re-
cientes convocatorias a manifestar en 
la plaza central de la Ciudad de Gua-
temala. Pareciera ser que con el actual 
proceso en contra de ex funcionarias y 



Las denuncias y capturas por los casos de corrupción, no evidencian cambios en la estructura

99

funcionarios públicos que están siendo 
juzgados por hechos de corrupción, así 
como empresas que han sido señaladas 
de evasión de impuestos y están siendo 
obligadas a pagar lo que corresponde a la 
SAT y las propuestas de reformas de al-
gunas leyes, la población se ha quedado 
conforme y a la expectativa de la actua-
ción del MP y la CICIG. 

Esto coincide con el 66.6 % de perso-
nas entrevistadas que opinan que los ob-
jetivos se lograron con las protestas de 
2015; lo que contribuye a que conside-
ren que hay más disposición a organizar-
se y participar (un 84.7 %) y que hay me-
nos miedo a protestar (un 78.2 %). Pero 
como se señaló, hay una mayor tenden-
cia a participar en protestas permitidas 
por la ley, que en aquellas que son con-
sideradas fuera de ésta. Si el gobierno 
de turno y los diferentes ministerios no 
demuestran mejoras en la calidad de los 
servicios públicos, la población no per-
cibirá que las acciones implementadas 
en contra de la corrupción y la evasión 
de impuestos mejoren la situación del 
país. Así lo ha referido el 63.8 % de las y 
los entrevistados que consideran que el 
país está estancado, el 11.4 % que está 
en retroceso y solo para el 20.9 % el país  
está progresando. 

También es evidente el poco apoyo que 
se ha dado a otras protestas, por ejem-
plo a la marcha por el agua y defensa del 
territorio. Pareciera ser que el mensaje 
es “proteste pero sin hacer cambios pro-
fundos al sistema actual”, ante lo cual 
debe preguntarse qué más tiene que su-
ceder para que se reavive la necesidad 
de articularse, de organizarse en un mo-
vimiento más amplio y de hacer cambios 

profundos al sistema político y económi-
co del país. 

La encuesta recoge algunas de las razo-
nes por las que las personas entrevistadas 
asistirían a la plaza a manifestar si fueran 
convocadas, lo que podría servir de pun-
tos de agenda común que articulen los di-
ferentes movimientos sociales: el 83 % lo 
haría a favor de la CICIG y el MP, el 75.5 % 
contra la deficiencia de servicios públicos, 
el 74.1 % en defensa del territorio y los re-
cursos naturales, el 72 % para que renun-
cien los corruptos, el 69.5 % para depurar 
el Congreso, el 67.2 % para que se aprue-
ben reformas a las leyes y el 48.4 % para 
que se cambie la Constitución. 

Aunque estos porcentajes reflejen el in-
terés de las personas entrevistadas por 
participar en protestas, en la práctica, y 
como se ha evidenciado en la encuesta, 
hay una diferencia entre tener la inten-
ción y participar. Por ejemplo, el apoyo 
a la defensa del territorio y los recursos 
naturales no ha sido evidente, puesto 
que ante hechos como desalojos en te-
rritorios en donde hay minería, petró-
leo, hidroeléctricas, expansión de mono-
cultivos y otras actividades extractivas, 
la mayoría de la población no se ha ma-
nifestado masivamente en contra de los 
megaproyectos. 

En cuanto a confianza en instituciones y 
participación político partidaria, el 91.1 % 
de las y los entrevistados respondió que 
actualmente no simpatiza con ningún 
partido político. Aunado a ello, el 63.7 % 
dijo no confiar en los partidos políticos, 
al igual que no confía en los sindicatos 
(47 %), el Congreso (46.4 %) y la Poli-
cía (37.1 %). 
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Lo anterior demuestra la poca confian-
za que se tiene en los partidos políticos, 
dejando en entredicho los únicos cana-
les a través de los cuales se puede lle-
gar a ocupar espacios importantes como 
el Congreso de la República, de donde 
emana la legislación guatemalteca, situa-
ción que no ha cambiado ni durante ni 
después de las protestas del 2015. 

Es evidente que las redes sociales 
continúan siendo una plataforma de 

comunicación y denuncia ante hechos 
de la realidad guatemalteca, principal-
mente de la población joven y con ac-
ceso a internet. Sin embargo, no se evi-
dencia un involucramiento directo en 
esfuerzos que trasciendan el encarcela-
miento de las personas encontradas cul-
pables de hechos de corrupción y que 
puedan llevar a cambios en la estructura 
política y económica del país. 
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Guate tiene que cambiar
Pedro Cruz

Jóvenes por Guatemala

La participación ciudadana masiva, com-
prometida y propositiva es aún una asig-
natura pendiente. Y es una tarea a la que 
nos debemos los ciudadanos guatemal-
tecos que de una u otra forma hemos in-
cidido en la vida nacional de Guatemala. 

Por supuesto que hay motivos para ser 
optimista. De abril de 2015 a la fecha, 
Guatemala simplemente no es la misma. 
Los funcionarios públicos saben que es-
tán siendo observados, las redes sociales 
difunden hechos y logran que muchos se 
sientan interpelados e invitados a expre-
sarse y a participar en iniciativas que po-
co a poco dan un nuevo rostro al esce-
nario político de nuestro país. Muchos 
de los guatemaltecos han salido del ano-
nimato y se han involucrado en proyec-
tos de interés nacional, otros muchos se 
han convertido en creadores de opinión 
y han aportado al debate de ideas que in-
discutiblemente contribuye para definir 
qué Guatemala queremos para nosotros 
y para las próximas generaciones.

Sin embargo, es claro que debemos apun-
talar las acciones, plataformas y medios 
que se ofrecen a los guatemaltecos pa-
ra participar activamente. La encuesta 

nacional realizada en el marco del estu-
dio Transformaciones de la cultura po-
lítica en Guatemala a partir de la cri-
sis de 2015 del NDI, muestra que si bien 
un 94.5 % de los entrevistados tuvo no-
ticia de las manifestaciones y un 87.2 % 
estuvo de acuerdo con las protestas, solo 
un 0.8 % participó en ellas con constan-
cia, un 2.3 % lo hizo algunas veces y un  
8.6 % asistió solo una vez. En contraposi-
ción, un 87.3 %, nunca participó. Creo que 
este dato debe ser materia de atención. 

Es decir, si sumamos los porcentajes de 
las personas que asistieron desde una has-
ta muchas veces, vemos que un 11.7 % se 
sumó a las manifestaciones. Es un porcen-
taje pequeño respecto del universo, sin 
embargo; no hace falta mencionar que ese 
grupo de guatemaltecos que manifestó su 
voluntad soberana fue uno de los factores 
que presionó al presidente y vicepresiden-
ta a renunciar y enfrentar la justicia. Pe-
ro, debemos preguntarnos, ¿por qué ese 
87.3 % que sabía y estaba de acuerdo con 
las exigencias de la Plaza, nunca asistió? Y 
una interrogante aún más obligada es, por 
qué un 68.1 % de los entrevistados, mani-
festó en esa misma encuesta que no parti-
ciparían nunca en un partido político. 
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Además, al fijarnos en los resultados seg-
mentados por región, nos encontramos 
que en el área metropolitana un 81.9 % 
de los encuestados dijo que nunca par-
ticiparía en política. La misma respues-
ta la brinda un 79.4 % de los consultados 
en la región central. Diríamos que es una 
respuesta inesperada, dado que del total 
de personas que admitieron haber par-
ticipado en las manifestaciones duran-
te el 2015, el mayor porcentaje corres-
pondía a estas dos regiones. Entonces, 
¿la participación política queda en en-
tredicho frente a la participación ciuda-
dana? Siempre he pensado que deberían 
ser dos caudales que en algún momento 
se alimenten entre sí. Pero en la actuali-
dad, parecieran dos corrientes paralelas 
que prefieren recorrer su cauce de for-
ma independiente.

Es también llamativo que las institucio-
nes que a los guatemaltecos les inspiran 
menos confianza sean básicamente las 
relacionadas al ámbito político: partidos, 
Congreso de la República y el Gobierno. 

Y es en este tema en el que deseo hacer 
hincapié porque si bien la participación 
en política partidaria no es el único esce-
nario desde donde se puede influir, sí es 
cierto que es desde este ámbito en el que 
se pueden ejecutar políticas públicas que 
dirijan el rumbo que debe tomar el país 
para lograr los resultados que esperamos. 

Ya se afirmaba en el Informe Nacional 
de Desarrollo Humano (2005) que: 
“El desarrollo humano implica también 
la posibilidad de que las personas pue-
dan tomar parte activa en los procesos y 
en las decisiones que afectan sus vidas y 
la de los colectivos de los cuales forman 

parte. La participación política permite 
esa injerencia en el gobierno de la vida 
pública y colectiva de una sociedad. Es 
tanto una libertad instrumental, pues su 
ejercicio permite el logro de otras liber-
tades inherentes al desarrollo humano 
(…), como un elemento constitutivo del 
mismo; es decir, que tiene un valor por 
sí mismo, pues confiere a las personas la 
posibilidad de ejercer su capacidad de 
agencia más allá del ámbito de su vida 
privada. Es una modalidad, entre otras, 
de realizar la condición humana”. 

Está claro entonces que la participación 
política cobra cada vez más relevancia 
en una sociedad que clama por resolver 
con urgencia necesidades y problemas 
de fondo. Si siempre se hace necesario 
ese vínculo del ser social y el ser polí-
tico, en una época como la que los gua-
temaltecos recién transitamos, la parti-
cipación política se vuelve un elemento 
del que no puede prescindirse.

Pero ya otros documentos, estudios y 
experiencias han confirmado ese espíri-
tu reacio por participar activamente en 
la política. En la Encuesta nacional de 
la juventud, realizada por el Instituto 
Nacional de Estadística en el año 2011, 
se refleja que solo el 9.2 % de varones 
jóvenes y el 7.59 % de mujeres jóvenes 
participan en los partidos políticos. El 
documento de análisis de dicha encuesta 
afirma que “Se refleja el poco interés de 
los jóvenes por pertenecer a los partidos 
políticos y por lo tanto se manifiesta con 
los bajos índices de participación juvenil. 
Solamente los jóvenes con una especia-
lización (post grado) tienen una partici-
pación parcialmente activa”. 
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El escaso interés de participación en la 
política partidaria es entonces una carac-
terística de nuestra sociedad. Y considero 
que si bien la participación cívica es vital, 
ese paso obligado de lo cívico a lo partida-
rio resulta esencial para transformar Gua-
temala en la sociedad que queremos. Ha-
brá muchos aspectos de la política con los 
que ahora mismo, disentimos; sin embar-
go o nos decidimos a involucrarnos acti-
vamente y trabajar por el bien común o 
tendremos que resignarnos a ver a algu-
nos dirigir al país a un destino con el que 
no necesariamente compartiremos.

Debo acotar que, aunque no es lo mismo 
pasar a formar parte de un Gobierno co-
mo funcionario público que formar parte 
de un partido político, ambas opciones 
deben verse como un deber y una nece-
sidad urgentes en los que todos los ciu-
dadanos estamos llamados a participar. 

Jóvenes por Guatemala es desde hace 
ocho años una asociación que trabaja con 
el objetivo de promover la participación a 
través de la creación de soluciones con-
cretas a los problemas actuales en los que 
vive nuestro país. Desde un inicio, Jóve-
nes por Guatemala ha propuesto a la ju-
ventud guatemalteca crear espacios de 
expresión y de participación propositi-
va. Nos hemos enfocado mucho en los jó-
venes universitarios ya que creemos que 
desde la academia deberían surgir mu-
chas propuestas que construyan el país 
que nos merecemos y que también desde 
ahí pueden formarse iniciativas políticas 
que luego pueden establecerse y aportar 
al desarrollo integral del país. 

Concretamente, durante la crisis política 
que se vivió en el año 2015, Jóvenes por 

Guatemala tuvo un papel protagónico en 
la convocatoria a nivel social. Esta aso-
ciación no se limitó únicamente a par-
ticipar en las manifestaciones de la pla-
za, de las que sí formó parte, sino que al 
mismo tiempo incidió con acciones pun-
tuales para coordinar otros grupos, pro-
mover la democracia y respetar el proce-
so electoral. 

Por ejemplo, el 13 de junio en el marco 
de una manifestación en la plaza, Jóve-
nes por Guatemala, Primero Guatemala 
y Guatemala Visible recolectamos firmas 
para solicitar al Tribunal Supremo Elec-
toral y a la Contraloría General de Cuen-
tas que se diera cumplimiento al artículo 
113 de la Constitución de la República, 
relativo al “Derecho a optar a empleos o 
cargos públicos” y que afirma que “Los 
guatemaltecos tienen derecho a optar 
a empleos o cargos públicos y para su 
otorgamiento no se atenderá más que 
a razones fundadas en méritos de capa-
cidad, idoneidad y honradez”. Con esta 
base, el 13 de julio las tres organizacio-
nes presentamos un amparo ante la Cor-
te Suprema de Justicia para que se can-
celen las candidaturas que no cumplen 
con esos requisitos. Como respuesta, el 
15 de julio el TSE revocó 34 candidatu-
ras por carecer de idoneidad y honora-
bilidad. Algunas semanas después de las 
elecciones, nuevamente las tres orga-
nizaciones mencionadas anteriormente 
solicitamos al TSE no adjudicar curules 
a 11 diputados contratistas del Estado. 

Las anteriores acciones se desarrolla-
ron en el marco de una participación 
ciudadana independiente que busca el 
bien común de los guatemaltecos, y aun-
que tuvo resultados positivos, no dudó 
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en afirmar que en la medida en que las 
personas que en la actualidad partici-
pan activamente se involucren en la po-
lítica partidaria, los resultados serán aún 
más positivos que los citados con ante-
rioridad. Así que este es un llamado pa-
ra que sigamos juntos esforzándonos por 
construir la Guatemala justa y transpa-
rente que nos merecemos; sigamos co-
laborando desde nuestro entorno pa-
ra que el país continúe en el camino de 
una trasformación real y objetiva, en 
donde podamos salir a la calle con la es-
peranza de vivir en un país seguro, que 

provea las condiciones necesarias para 
vivir bien y mejor. Sigamos esforzándo-
nos para lograr el despegue de nuestro 
país en todas las áreas necesarias, no ol-
vidando que somos guatemaltecos y que, 
por ende, provenimos de una misma tie-
rra, tierra trabajadora, esforzada y capaz 
de hacer historia. Comprometámonos 
sin miedo a formar parte de la vida polí-
tica de este país. No tengo duda de que 
la Guatemala que hoy soñamos podrá ser 
una realidad si damos ese paso al frente 
que exige una nueva nación. 



105

c. Analistas sociales

La serpiente y su pobre cola
Tania Palencia Prado

En los datos fríos de esta encuesta sub-
yace una Guatemala confundida, inesta-
ble y desequilibrada. De las 1,600 perso-
nas entrevistadas, la mitad son hombres 
y la otra mitad mujeres; el 38 % se defi-
nió indígena; el 44 % con estudios hasta 
primaria; otro 44 % con estudios de se-
cundaria; la mayoría (51 %) entre 18 a 
35 años y católica (57 %); un 45 % tra-
bajando por cuenta propia y el 83 % di-
jo sumar ingresos familiares menores a 
Q 3,120.00 al mes38. Al parecer, esta en-
cuesta recogió las opiniones especial-
mente de población ladina empobrecida 
y de los cascos urbanos de la nación.

Con esta muestra es imposible determi-
nar un cambio en la cultura política gua-
temalteca porque no existe ninguna lí-
nea de base. No obstante, es notorio que 

38 El perfil de las personas entrevistadas también re-
porta, entre otras, las siguientes características: la-
dina (38 %), mestiza (13.7 %), blanca (8.9 %); de 36 
a 55 años (32.6 %); mayores de 56 años (16.7 %); 
un 12 % con estudios universitarios; un 14.4 % con 
ingresos familiares entre Q 3,120.00 y Q 6,240.00; 
un 2.4 % con ingresos familiares mayores a  
Q 6,240.00; el 35.5 % evangélica; un 22.3 % tra-
bajando en empresas privadas; un 22.5 % sin tra-
bajo. La mayoría de entrevistados tiene una fami-
lia de 5 miembros. B&A Borges y Asociados. Julio 
2016. Tabulados de Encuesta Nacional Guatema-
la-NDI. Cambio en Cultura Política.

la mayoría de personas entrevistadas 
(71 %), en particular la juventud uni-
versitaria, posee mayor autoestima ciu-
dadana y está a favor de un gobierno 
democrático comparado con uno auto-
ritario, opinión que no era tan marcada 
hace apenas un quinquenio, si recorda-
mos los resultados de antiguas encues-
tas nacionales. También es notorio que 
las personas entrevistadas (en menor 
medida quienes tienen más de 55 años) 
aceptan un parteaguas (definido por la 
encuesta) a raíz de la crisis política de 
2015, opinando que hay menos miedo a 
protestar y mayor disposición a organi-
zarse y a participar. 

¿Por qué se percibe confusión, inesta-
bilidad y desequilibrio? Porque hay re-
currencia de percepciones ambiguas o 
contradictorias revelando más un senti-
do común de sobrevivencia que una me-
diana educación, visión y práctica políti-
ca. La gente valoró la indignación como 
fuente primaria de movilización social, 
en su total acuerdo con las protestas del 
año pasado, pero no mostró igual valora-
ción de la política. La política está des-
trozada en su imaginario.
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No sabemos con exactitud cuál es el con-
cepto que las y los entrevistados tienen 
de la política. Lo más probable es que 
tiendan a reducirla a los partidos polí-
ticos. Así se explicaría por qué fue tan 
alto (63 %) el desinterés por estar polí-
ticamente informados y, a su vez, tan ro-
tunda la negativa (68 %) a participar en 
un partido político. El 24 % de las perso-
nas entrevistadas bajo ninguna circuns-
tancia buscaría información política y un 
38 % nunca ha buscado informarse, aun-
que indicó que lo podría hacer. El 59 % 
de las personas mayores de 35 años ja-
más buscaría informarse en política y es 
en el departamento de Guatemala don-
de la resistencia es mayor. Se trata de un 
desinterés común entre quienes poseen 
menos ingresos y menos escolaridad. Y 
pese a que la apreciación de la política 
es baja en general, todas las regiones es-
tán más abiertas que la Metrópoli a dia-
logar al respecto.

La falta de convicción del propio po-
der ciudadano es otro rasgo de la confu-
sión social que se deduce de la encues-
ta. El 87 % estuvo en total acuerdo con 
las protestas en las plazas entre abril y 
agosto de 2015, pero sólo un 41 % dijo 
que aprueba que las personas participen 
en manifestaciones permitidas por la ley. 
Incluso la juventud se mostró indecisa 
en dar su aprobación definitiva al dere-
cho legal de manifestación y a protestar 
por su propia cuenta. El rechazo fue ma-
yor hacia el bloqueo de las calles como 
forma de protesta. La tercera parte del 
total entrevistado afirmó que bajo ningu-
na circunstancia participaría en una ma-
nifestación legal, ni se juntaría con otras 
personas para firmar una petición. 

El voto, en general, se muestra como 
una formalidad, un deber en sí mismo. 
El 79 % de la juventud y el 95 % de las 
personas mayores de 35 años fueron a 
votar en 2015, pero sólo un 14 % vincu-
ló el voto con la posibilidad de que las 
cosas sean mejores en el futuro. Votaron 
porque hay que ir a votar, fundamental-
mente en la metrópoli. Donde se distri-
buye ese 14 % que espera mejoría con el 
voto es en el resto de las regiones y son 
las personas que allí viven las que más 
aprecian por igual el acto de votar como 
el acto de protestar. Ese ánimo electoral 
no tiene ningún correlato con la valora-
ción hacia las instituciones públicas. Ca-
da región difiere entre sí a la hora de va-
lorar la confianza mutua, mostrando un 
alto grado de fragmentación de intere-
ses y percepciones hacia las institucio-
nes. No hay respeto hacia el Estado.

La desconfianza es generalizada. La ma-
yor confianza ha sido depositada en la  
CICIG y el MP, que dada la coyuntura 
proyectan la misma imagen mediática. La 
confianza se pierde en franca caída inclu-
so hacia estudiantes y empresas privadas, 
para negarla al gobierno y los partidos po-
líticos. Con un leve optimismo entre la ju-
ventud, la mayoría opina que, con res-
pecto a 2015, este país está estancado  
(63.8 %) o en franco retroceso (11.4 %). 
Afirman que no hay menos corrupción 
(57 %) y que las autoridades públicas no 
tienen un mejor desempeño (50 %). Sólo 
un 21 % siente que el país está progresan-
do, en particular la juventud universita-
ria. Y, por otra parte, son las 201 personas 
que dijeron participar en las protestas de 
2015 (13 % del total), quienes muestran 
más apertura a los derechos de voto, opi-
nión, petición y manifestación. 
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Entonces, ¿qué piensan de sus proble-
mas? Que no son estrictamente políticos, 
sino que su dimensión es de economía 
política. Allí radica el sentido común crí-
tico de todas las personas encuestadas: 
intuyen que la economía asfixia. Aunque 
la mayoría se muestre indecisa para ma-
nifestar y protestar o evidencie su inco-
modidad con la política y no la vea como 
derecho, resulta que sí aceptarían movi-
lizarse por problemas del orden de eco-
nomía política: la deficiencia de los ser-
vicios públicos (pensaremos en la salud) 
y por la defensa de su territorio y los re-
cursos naturales. El desempleo ocupa el 
segundo lugar en la gravedad de los pro-
blemas sociales, la pobreza el cuarto lu-
gar y el costo de la vida el sexto, entre 15 
variables. Si se congregan todos los pro-
blemas enlistados por la encuesta se in-
fiere que la gente sabe que los socioeco-
nómicos son los más preocupantes.

De esta encuesta se puede deducir una 
terrible disociación entre las capacidades 
políticas ciudadanas, el rol de las institu-
ciones y las prioridades socioeconómicas 
de la gente. Nos hace pensar en que la ca-
pacidad política tolerada a la ciudadanía 
es tan escasa que no se traduce en con-
fianza y oportunidad real para cambiar 
su vida a una de bienestar. La capacidad 
política media de la ciudadanía se nutre 
de la manipulación de los media. La en-
cuesta reporta que la principal fuente de 
información sobre la realidad es la tele-
visión (74 %), un medio monopólico, tri-
vial, neoliberal e impune. La gente rural, 
no representada en la encuesta, tiene a la 
par una radio fundamentalista, sensacio-
nalista y musicalmente pertinaz, quizás 
para aliviar las tristezas. 

El rol de las instituciones y grupos belige-
rantes no es motivo de debates abiertos y 
profundos. Incluso la encuesta no inquie-
re sobre la relación entre el Estado y el 
gran poder empresarial, aspecto clave pa-
ra escudriñar la cultura política. Así, nos 
remite a los debates oficiales, que buscan 
reformas institucionales sin analizar el rol 
de las instituciones y grupos en función 
de los derechos de la ciudadanía. 

La encuesta sí confirma que las institu-
ciones públicas son incapaces de crear 
consentimientos. Pero si ubicamos esta 
verdad en el debate permitido, debemos 
advertir que el deseo de cambio institu-
cional está siendo socorrido más por in-
tereses geopolíticos internacionales que 
para escuchar las voces valientes entre 
la población que se movilizan desde hace 
años para exigir reformas estructurales 
profundas. Ejemplos de estas demandas 
invisibilizadas serían: la democratización 
del espacio radioeléctrico y televisivo, 
la progresividad sostenida de la estruc-
tura tributaria; la reasignación del gas-
to público para enfocarlo en la exclusión 
social; la reforma al régimen económico 
para fortalecer la economía campesina 
desde los intereses campesinos; la rees-
tructuración del Estado para dar espacio 
político-administrativo a la autodetermi-
nación de los pueblos indígenas. De esas 
demandas para cambiar la institucionali-
dad y que muestran una cultura política 
radicalmente afín al bien común, no se 
habla, se les niega, se desdibujan, inclu-
so en la misma encuesta. 

Así, las prioridades socioeconómicas de la 
gente siguen con la gente, sentidas pero 
desarticuladas y enclaustradas, sin con-
vertirse en fuente de educación y acción 
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política, saliendo en las noticias o en las 
encuestas como llagas mal cuidadas que 
se lamen con nostalgia pero que nunca se 
curan. Ninguna renovación de la cultu-
ra política podrá expandirse y sostener-
se mientras la política en Guatemala no se 
convierta en economía política. 

El viejo símbolo del uróboros, la serpien-
te que engulle su propia cola, símbolo de 
ciclos renovadores de la vida, en este país 
aparece sólo como una alegoría del eter-
no aguantamiento. Acostumbrados a to-
lerar los abusos del sistema de partidos 
políticos y la injerencia extraordinaria de 
las elites empresariales en el Estado, ali-
mentamos una cultura política mediática, 
coyunturalista y torpe que, con métodos 
más sofisticados, vuelve, vuelve y vuelve 
al disciplinamiento, a la enajenación y al 
olvido de la historia nacional.

En la crisis política del 2015 aparecieron 
voces, la mayoría de juventudes (incluso 
indígenas), que han puesto el punto so-
bre la i: el modelo de gobierno y de eco-
nomía implantado desde la contrarre-
volución de 1954 (basado en el despojo 
oligárquico y el autoritarismo militan-
te), sólo reproduce desequilibrios. Inclu-
so las nuevas alianzas público-privadas, 
que hoy se asumen líderes de la trans-
parencia, no ofrecen más que un munici-
palismo “emprendedor”, sometido a po-
líticas que reproducen ciudadanías de 
quinta categoría y población desechable.

Cierto es que ahora hay más voces ciu-
dadanas críticas, pero el gran proble-
ma es su aislamiento y divisionismo en 
medio de una ciudadanía vulnerable. A 
esas voces discrepantes de los poderes 

abusivos se le sigue matando y crimina-
lizando. Por eso la indignación mueve, 
pero no sabe moverse o corre el riesgo 
de moverse, una vez más, al grado de su-
cumbir a la represión extrema. Por eso 
las protestas sociales parecen llamarada 
de tusas. No existe una masa crítica opo-
sitora, discrepante, activa y unida en su 
diversidad alrededor de un llamado po-
tente de paz, libertad y dignidad.

Los imaginarios sociales guatemaltecos 
merecen y necesitan reconciliarse con la 
política y reflejar el poder ciudadano en 
la economía política. Este reencuentro 
no debe ser lineal y menos en el sentido 
unívoco que decide el sistema, reducien-
do la política a los partidos o a chapu-
ces institucionales. El reencuentro debe 
ser como el derecho a poder hacer lo que 
la mayoría necesita hacer: comer, traba-
jar, educarse, tener salud, paz, libertad 
y dignidad. Ese poder hacer hoy no tie-
ne fuerza, no tiene visión ni dirección; no 
tiene ni siquiera presión sólida para fre-
nar la podredumbre de los partidos polí-
ticos y los abusos empresariales. 

El derecho a hacer política requiere no 
sólo sacudirse del mandato que lo nie-
ga; también requiere asumir una posi-
ción abierta contra el modelo oligárquico 
autoritario. Requiere sencillez y solida-
ridad, fuerza, convicción para la disputa 
y estructuras de oportunidad para crear 
otra economía y otras relaciones entre el 
Estado y la ciudadanía. Sin esas condi-
ciones la cultura política ciudadana se-
guirá cocinándose en su misma salsa: un 
grito que se desvanece en la plaza y lo 
captura la prensa en una linda foto.
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Lo político: Más allá de la construcción  
(inter)mediática de la política

Alejandro Flores

Una de las preguntas más interesantes 
en política gira en torno a los detonado-
res de la movilización. El campo de in-
vestigación de la cultura política debería 
de poder dar cuenta no solo de las ca-
racterísticas y tendencias de las protes-
tas y levantamientos sociales, sino tam-
bién ser capaz de proveer los elementos 
explicativos de sus detonantes. Entra-
mos con ello en un campo de discusión 
que va mucho más lejos de la ingenui-
dad subyacente a ciertas corrientes ana-
líticas que se montan sobre un concepto 
teórico de libre voluntad que ha que-
dado seriamente cuestionado por varias 
vertientes de la filosofía continental y 
por las ciencias cognitivas y neuronales. 
La crítica al positivismo ha logrado ge-
nerar un consenso en una variada gama 
de disciplinas de investigación que abor-
dan estudios sociopolíticos sobre los de-
terminantes que condicionan, en mayor 
o menor medida, las acciones que even-
tualmente puedan volverse tendencia. 
Con ello, ha quedado establecido que la 
agencia es antecedida por otros facto-
res que la han colonizado previamente. 

Mucho se ha especulado sobre el pa-
pel central que juegan las nuevas redes 

sociales en el disparo de procesos de 
participación en jornadas de protesta 
masivas como las llevadas a cabo el año 
pasado. Esto se ha convertido en un lu-
gar común al leer análisis que van des-
de la primavera árabe hasta los indig-
nados en España. Estas especulaciones 
han insistido de forma muy poco críti-
ca que las nuevas tecnologías (básica-
mente Facebook y Twitter) fueron el 
factor más importante en el desenca-
denamiento del descontento social que 
movilizó a miles de ciudadanos. Sin em-
bargo, uno de los datos que salta a la 
vista de forma dramática en este estu-
dio es que los individuos encuestados, 
en el caso guatemalteco, en su mayoría 
(82.5 %) se enteraron de las convoca-
torias a manifestar a través de los me-
dios masivos de comunicación. Lo que 
hemos propuesto algunos investigado-
res es que, más que como espacios de 
generación, las redes sociales operan 
como infraestructuras de circulación de 
factores político-culturales. De ahí que 
se haya planteado ya varias veces la ne-
cesidad de establecer un punto de refe-
rencia que permita elaborar juicios crí-
ticos en ese sentido. 
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Resulta entonces primordial llevar a ca-
bo una problematización de estos espa-
cios de democratización, expresados 
en lo que comúnmente se percibe como 
un nuevo tipo de protesta social, y sus 
articulaciones con espacios en los cua-
les se generan puntos de vista políticos 
específicos que, eventualmente, se con-
vierten en tendencias estadísticas. Co-
mo se mencionaba antes, es importante 
plantear algunas hipótesis analíticas que 
permitan estudiar el sentido subyacen-
te a este tipo de tendencias. Una de esas 
hipótesis consiste en considerar que la 
realidad política de la mayoría de los ciu-
dadanos es, entre otras, construida me-
diáticamente. Esto significa que es la in-
dustria cultural en general y los medios 
de comunicación en particular quienes 
afectan de forma más intensa los puntos 
de vista de los ciudadanos en relación a 
este tipo de protesta. De ahí que no sea 
tan difícil explicar por qué la mayoría de 
los encuestados hagan referencia direc-
ta a los medios de comunicación al mo-
mento de ser interrogados sobre convo-
catorias de este tipo. 

Es necesario detenerse en algunos de 
los datos del estudio. Más de tres cuar-
tas partes de todos los encuestados 
afirman estar dispuestos a organizarse 
y participar en acciones como las rea-
lizadas el año pasado. Porcentajes muy 
similares de encuestados estuvieron de 
acuerdo con las protestas de entonces. 
Sin embargo, un 87 % de ellos no par-
ticipó ni una sola vez de ellas. Final-
mente, un 79 % de los entrevistados 
respondió que nunca participaría, ba-
jo ninguna circunstancia, en protestas 
y marchas no autorizadas, en las que se 
bloqueara el tráfico. 

Se plantea ahora una extensión de la hi-
pótesis propuesta arriba. El filósofo cul-
tural y político Jacques Rancière, en sus 
diez tesis sobre política, caracteriza a la 
policía como la primordial encargada de 
distribuir lo sensible. Esto, en términos 
muy sencillos, significa que la función 
básica de la policía consiste en repetir 
permanentemente un enunciado de este 
tipo: “siga adelante, ahí no hay nada que 
ver”. Dicha expresión produce un régi-
men de normalidad en el que grupos so-
ciales específicos se articulan en modos 
determinados de hacer y de ser, por me-
dio de los cuales les es posible circular e 
interactuar. Estos grupos sociales se ar-
ticulan porque, en mayor o menor medi-
da, coinciden con la enunciación del “ahí 
no hay nada que ver”. Y esta articulación 
es lo que define los espacios de circula-
ción de la normalidad, en los cuales no 
existe lugar para modos de hacer y de 
ser suplementarios o diferentes. 

Esta noción de policía es contrapuesta 
por Rancière ante la noción de lo polí-
tico. Lo político es básicamente aquello 
que configura su propio espacio, ahí, en 
el lugar donde la policía ha dicho que “no 
hay nada que ver”. Más específicamen-
te, para Rancière lo político es la mani-
festación del disenso que se encarna en 
los modos de ser y de hacer y que an-
tagonizan ante los grupos sociales que 
han quedado vinculados por los modos 
de circulación de la normalidad determi-
nados por la policía. 

Lo que estoy buscando exponer con es-
ta referencia es que la realidad política 
mediáticamente construida funciona de 
un modo muy similar a lo identificado 
por Rancière con el término de policía. 
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En ese sentido, la pregunta es qué tipo 
de protesta y qué tipo de democracia es-
tán creando los medios de comunicación 
y cómo esto se relaciona con el apareci-
miento de las nuevas redes sociales. En 
última instancia, qué tipo de vínculos se 
están produciendo entre grupos sociales 
determinados que han quedado articula-
dos por la realidad política que ellos pro-
ducen y que consideran normal. 

Me parece interesante de la encues-
ta la respuesta mencionada arriba, en 
la cual la mayoría de entrevistados dice 
que nunca participaría en una protesta o 
marcha no autorizada, especialmente si 
esta llega a bloquear un camino. Es un 
secreto a voces que las líneas editoria-
les de los medios de comunicación han 
sostenido por años una agenda en la cual 
las protestas de indígenas y campesinos 
son estigmatizadas al punto que se las 
ha llegado a calificar como acciones te-
rroristas. Ese punto de vista, por otro la-
do, contrasta ante la imagen de la buena 
protesta, que se ha encarnado en las ma-
nifestaciones del 2015. Esa buena pro-
testa es ordenada, ocurre solamente los 
sábados, no obstruye el tráfico y no blo-
quea la circulación. 

Pero hay un aspecto aún más interesante 
de cómo los medios masivos han carac-
terizado a esa buena protesta. Le han 
atribuido un rostro eminentemente ur-
bano, de tez muy clara o blanca, con un 
manejo idiomático que refleja un capi-
tal cultural y social próximo a las clases 
medias altas y altas. Hace pocos meses, 
Prensa Comunitaria realizó una exhibi-
ción del trabajo que ha realizado en los 
últimos años. Entre otras cosas excelen-
tes, había un cuarto específico dedicado 

a las protestas del año pasado que lleva-
ba el nombre de Más allá del Kilómetro 
Cero. En ese cuarto de exhibición lo que 
podía observarse era que los rostros de 
la protesta, a diferencia de lo que habían 
construido los medios masivos, eran de 
muchos orígenes diferentes, de muchos 
colores, de muchas clases y razas, que 
reflejaban la diversidad del país. 

Lo que los medios masivos hicieron fue 
homogenizar la mirada y la representa-
ción de los rostros de la protesta, incre-
mentando la relevancia y los espacios 
de visibilidad sólo de algunos actores, al 
tiempo que excluían a otros de los mis-
mos espacios. Y eso es la puesta en prác-
tica del “ahí no hay nada que ver”. En-
tonces, por el momento, la idea de que 
la cultura política es por un lado me-
diáticamente construida y de que es-
ta construcción mediática funciona bajo 
los mismos parámetros de la policía si-
gue siendo interesante. Pero, ¿qué pasa 
entonces con los procesos de democrati-
zación que se han abierto y cómo se re-
lacionan estos procesos con nuevas tec-
nologías, tales como las redes sociales?

Como mencionaba con anterioridad, 
las redes sociales operan como in-
fraestructuras de circulación de facto-
res político-culturales, más que como 
productoras de los mismos. Si bien la co-
municación se ha vuelto mucho más ágil 
y, en algunos casos ha permitido la emer-
gencia de nuevos actores, lo que parece 
estar sucediendo con las redes sociales 
es un proceso de acoplamiento y subor-
dinación a los patrones políticos más ge-
nerales establecidos por la industria cul-
tural. Y en este sentido, considero que el 
problema consiste en que la noción de 
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democracia y la noción de mercado se 
van convirtiendo en algo cada vez más 
indistinguible. Hablamos ahora del mer-
cado de votos (poco a poco va a dejar 
de ser necesario usar la noción de ciu-
dadano, a menos que sea un acto mera-
mente retórico), para el cual existen es-
pecialistas dedicados a analizarlo. Poco a 
poco asistimos a una época en la cual el 
aparecimiento de lo político, el disenso, 
como diría Rancière, va siendo sustitui-
do por una idea de la política en la cual lo 
importante es adquirir la mayor cantidad 
de “me gusta” (likes). Este proceso se 
traduce concretamente en el incremen-
to cada vez mayor de una forma resigna-
da de pragmatismo, que opta por man-
tener el mayor número de simpatías, 
sacrificando posicionamientos políticos 
de fondo. El pragmatismo político gene-
rado en redes sociales redunda cada vez 
más en el desaparecimiento del disenso 
ante las formas de poder que la indus-
tria cultural y mediática han instaurado 
e instituido como espacios de circula-
ción de la normalidad.

Hay un ejemplo de esto directamente re-
lacionado con las protestas del año pa-
sado. Una de las nuevas organizaciones 
que los medios masivos sobre-expusie-
ron en el espacio visión de la normali-
dad política se sumó a la convocatoria 
de la marcha por el orgullo lésbico gay. 
A los pocos minutos, empezaron a dar-
se por parte de sus simpatizantes fuer-
tes ataques y críticas, en los que circula-
ba como normalidad formas muy claras 
de conservadurismo, homofobia y trans-
fobia (y con esto no insinúo que los me-
dios masivos hayan iniciado este tipo de 
reacciones de odio hacia lo diferente, 
pero sí han ayudado enormemente a su 

intensificación. El ejemplo de los núme-
ros de comedia del Presidente de Gua-
temala lo ilustra perfectamente). A par-
tir de ese momento, ya no se avanzó en 
el apoyo a la causa LGTB ni se reprodujo 
más la convocatoria. Entonces inició un 
debate en el cual una persona que apo-
yaba la decisión de esa organización de 
no insistir en apoyar la causa LGTB ar-
gumentaba que ese no es un punto polí-
ticamente estratégico, ya que lo que pro-
duce es una reacción de rechazo como la 
que podía observarse en ese caso en par-
ticular. Lo importante, para él (y los nor-
males), son otros asuntos. 

Nuevamente volvíamos al caso de la au-
sencia de espacio por el cual circularan 
sujetos suplementarios; nuevamen-
te volvíamos a la idea de la policía que 
enunciaba algo similar al “ahí mejor ni 
ver, que eso nos resta likes que even-
tualmente llegarán a convertirse en vo-
tos”. Y esta forma policíaca de entender 
la política es la que hay que combatir y 
contrarrestar. Pero para eso, es nece-
sario encontrar la emergencia de lo po-
lítico no como una búsqueda ansiosa y 
desesperada por ser incluidos dentro de 
las jerarquías y sistemas circulatorios de 
miradas instauradas por la policía, si-
no que se han de ir generando poco a 
poco espacios propios de visibilización 
que cumplan un efecto de desestructu-
ración de los elementos de articulación 
que han definido los espacios de norma-
lidad (como lo hicieron los miembros de 
Prensa Comunitaria en el ejemplo men-
cionado). Hay que detenerse a reflexio-
nar por qué la mayoría de entrevista-
dos nunca participaría en una protesta  
no autorizada. 
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Hay que tomar en serio la interrogan-
te por el significado de bloquear los es-
pacios de circulación que tanto rechazo 
provoca entre los entrevistados. Al fi-
nal de cuentas, lo importante para que 
lo político prevalezca no es encontrar la 

aceptación de la mirada policíaca. La po-
licía nunca se preguntará qué es lo que 
circula ahí, donde no hay que ver, qué es 
lo que deja de circular aquí, donde los 
normales nos articulamos, cuando lo 
otro circula.
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Del conocimiento a la no participación  
de las regiones guatemaltecas 

A propósito de las protestas urbanas del 2015

Irma A. Velásquez Nimatuj

La encuesta nacional y regional sobre las 
transformaciones de la cultura política de 
Guatemala a partir de la crisis de 2015, 
como lo indica el documento de base, es 
un esfuerzo del NDI por obtener datos 
empíricos respecto a los cambios que pu-
dieron darse en segmentos de la pobla-
ción guatemalteca a partir de la denuncia 
pública de la CICIG y el MP frente al in-
volucramiento del Presidente de la Repú-
blica Otto Perez Molina y de la Vicepre-
sidenta Roxana Baldetti en una compleja 
y bien entramada red de defraudación 
tributaria que logró cooptar las aduanas 
del país y para operar eficientemente ne-
cesitó de actores que estuvieran dentro, 
como fuera del Estado. La magnitud del 
monto defraudado al Estado de Guate-
mala aún no se conoce y quizá nunca se 
sepa. Paralelamente a esta denuncia em-
pezaron a develarse otras redes de co-
rrupción y saqueo del erario nacional que 
operaban desde el Congreso de la Repú-
blica y en otras instancias como el IGSS. 

La encuesta fue realizada a nivel nacional, 
en la que fueron entrevistados en un 50 % 
mujeres y 50 % hombres, entre indígenas 
y ladinos, todos empadronados de 8 regio-
nes del país, tomando una muestra de 200 

en cada región para un total de 1600 de los 
cuales el 94.5 % afirmó haber tenido co-
nocimiento de las protestas iniciadas en 
abril de 2015, sin embargo, al preguntar-
les cuántas veces participó él o la entrevis-
tada en las protestas resulta que el 87.3 % 
dijo no haber participado ni una sola vez y 
solo un 8.6 % reconoció haber participado 
en una sola protesta. A lo anterior hay que 
agregar que al preguntárseles su acuerdo 
o desacuerdo con las protestas realizadas 
de abril a agosto de 2015 el 87 %, dijo, es-
tar en acuerdo con las mismas contra un 
débil 4.4 % que dijo estar en desacuerdo. 
Ante esto, ¿cómo se puede interpretar que 
se logró un alto conocimiento de las pro-
testas: que se estaba de acuerdo con esas 
expresiones espontáneas pero que no se 
decidió no participar? 

Además, cuando, al reducido 8.6 % que 
participó se le pidió que dijera ¿qué fue 
lo qué lo motivó a participar en las pro-
testas? se obtuvo que el 87.7 % respon-
dió con un “no aplica” y solo un 9.3 %, 
dijo, que lo hizo por indignación. Co-
mo la encuesta no lo dice, el lector no 
tiene claro cómo hay que interpretar el 
“no aplica”. ¿Acaso como sinónimo de 
que no sabe, que no pudo explicar o que 
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no quiso compartir sus razones sobre 
su participación? Así, los datos podrían 
leerse que la mayoría consultada se con-
virtió en una o un observador lejano de 
la realidad que envolvía a Guatemala pe-
ro que no llegó a sentirse motivada por 
la información que iba generándose se-
mana a semana sobre cómo se fue cons-
truyendo y cómo llegó a operar el saqueo 
planificado del Estado por las principa-
les autoridades del Ejecutivo, sus fami-
liares, subalternos y colaboradores ex-
ternos, como para llevarla a integrarse a 
las marchas. Ante esto, la pregunta que 
se desprende de los datos es ¿qué condi-
ciones impidieron que las y los entrevis-
tados no se sintieran contagiados por es-
ta ola de reportajes e información, tanto 
de protestas como de marchas? 

¿Acaso faltó información a las y los ciuda-
danos de los acontecimientos? ¿Se care-
ció de buscar interpretar o presentar los 
acontecimientos a través de procesos me-
nos formales pero ilustrativos y críticos? 
Esto pareciera ser así. Cuando se les pre-
guntó si la población logró sus objetivos 
con las protestas, el 66.7 % respondió que 
sí, un 19.5 % dijo más o menos y solo un 
12.9 % asentó que no. En efecto el sí, más 
el “más o menos”, suman un 86.2 %. Este 
porcentaje significativo, de manera gene-
ral indica que las protestas por sí mismas 
lograron su objetivo; sin embargo, esta es 
una postura de las y los entrevistados que 
podría ubicarse como simplista, reduccio-
nista, de la lectura sobre la construcción 
del Estado guatemalteco y de su operati-
vidad. Además, es un planteamiento que 
no es capaz de ubicar a las protestas de 
2015 como un medio y no con un fin para 
enfrentar y buscar la manera de socavar 
los cimientos del actual Estado que ya es 

incapaz de cumplir con sus funciones an-
te las demandas de la realidad nacional e 
internacional. 

Sin embargo, también existe la posibili-
dad de que algunos medios de comuni-
cación contribuyeran en la cotidianidad 
a la constante distorsión de la informa-
ción que fue provocada por la mayoría, 
especialmente de la televisión nacional 
y de algunas cadenas radiales que es-
tán en manos de un mismo empresario 
mexicano y que siempre fueron afines 
al binomio presidencial por motivos de 
conveniencia económica, como más tar-
de llegó a confirmarse, según investiga-
ción de la CICIG y del MP. 

Aunque también podría argumentar-
se que en el interior del país, que esta-
ría integrado, para esta encuesta, por 7 
regiones (norte, nor-oriente, sur-orien-
te, central, nor-occidente, sur-occidente 
y Petén) y que suman la mayoría (1,400 
encuestados) no se identificaron con 
la crisis del Estado porque para ellas y 
ellos el Estado ha estado lejos y el Es-
tado gira alrededor del imaginario capi-
talino que permanentemente, no ha he-
cho sino excluir al interior del país de 
las decisiones creando así un Estado a 
su semejanza que ignora al área geográ-
fica que traspasa los límites de la capital, 
al cual solo asisten en momentos espo-
rádicos y oportunistas como las eleccio-
nes generales, para “negociar” el voto 
presidencial y de congresistas o cuan-
do busca imponer megaproyectos en sus 
territorios y entonces, acuden para frag-
mentar a las comunidades a través de di-
ferentes estrategias provocando confu-
sión y enfrentamientos. 
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Aunque algunos de los puntos valiosos y 
esperanzadores de la encuesta pueden 
encontrarse en la afirmación de las y los 
entrevistados, de que después de las pro-
testas “hay más disposición a organizar-
se y participar”, lo cual es apoyado por 
el 84.6 % de las y los consultados, lo que 
podría interpretarse como procesos que 
empiezan a asumirse como derechos in-
alienables: el organizarse y el participar 
para mantener los equilibrios sociales, 
que precisamente, el conflicto armado 
interno (1960-1996) arrebató y crimina-
lizó en sectores que pensaban y propo-
nían proyectos diferentes a los sostenidos 
por el estatus quo. Aunque, también, es-
ta afirmación debe de asumirse con cierta 
suspicacia, porque en el presente se evi-
dencian acciones contradictorias y suma-
mente complicadas, por ejemplo, cuan-
do se sobreestima la participación de las 
marchas como ejercicios ciudadanos ga-
rantizados en la Constitución Política co-
mo derechos ejercidos por colectivos que 
en su mayoría fueron urbanos, ladinos y 
mestizos, de clase media, terminan sien-
do socialmente aceptados y promociona-
dos. Pero cuando los derechos a organi-
zarse y participar se ven materializados 
en las protestas a través de colectivos in-
dígenas que sostienen y buscan la defen-
sa de sus territorios ante el avance sin su 
consentimiento libre e informado de múl-
tiples megaproyectos, son las mismas ins-
tituciones y medios de comunicación los 
que asumen una postura contraria y los 
etiquetan de bloqueos, protestas y ma-
nifestaciones, que informan lo que está 
pasando y dónde está ocurriendo, quié-
nes son los actores, pero no explican por 
qué están ocurriendo. Olvidan delibera-
damente mencionar cuáles son las causas 

que llevan a los colectivos indígenas a to-
mar acciones de protesta social que, a pe-
sar de todo, son también actos legítimos 
de resistencia comunitaria ante la subes-
timación y la marginación de sus voces. 

Otro punto significativamente alentador, 
está en otra de las afirmaciones conecta-
da con el punto anterior y que se refie-
re a que el 78.2 % de las y los entrevista-
dos asintió que después de las protestas 
“Hay menos miedo a protestar”, lo que 
implicaría que antes de las protestas del 
2015 para la población urbana de Guate-
mala, sí existía temor a protestar y que 
fueron estas protestas las que rompie-
ron ese viejo círculo de miedo, que po-
dría deducirse fue producto de los 36 
años del terror impulsado desde las dife-
rentes estructuras y aparatos represivos 
del Estado para silenciar a toda persona 
o colectivo que buscaba ejercer su dere-
cho a expresarse de manera diferente a 
lo impulsado por esos regímenes. Si las 
protestas dejaron este legado, es sin du-
da, positivo, saber que hoy en Guatema-
la por protestar, nadie va a ser persegui-
do, asesinado, torturado, desaparecido o 
llevado a los tribunales y a la cárcel, co-
mo si lo fue antes de la firma de la paz 
y que al parecer ese temor se reprodujo 
durante la etapa de posguerra. Sin em-
bargo, nuevamente, esta afirmación ter-
mina siendo una postura de ciudad, que 
no hace sino negar la historia reciente al 
ignorar las protestas de diferentes co-
lectivos indígenas, campesinos y rura-
les que a pesar del temor, han sido casi 
los únicos que no han dejado de protes-
tar ante medidas que, inmediatamente al 
firmarse la paz, no hicieron sino afectar-
les y que han quedado registradas en los 
medios de comunicación. Los pueblos 
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indígenas en la etapa de posguerra se 
han estrellado contra instituciones y po-
líticas de Estado que les limitan el ejerci-
cio de sus derechos elementales.

Los dos puntos anteriores aunque valio-
sos terminan en la encuesta siendo oscu-
recidos cuando se le pregunta a las y los 
entrevistados hasta qué punto aprueba o 
desaprueba la participación en manifes-
taciones permitidas por la ley versus la 
participación de las personas en cierres o 
bloqueos de calles o carreteras como for-
ma de protesta. Aquí el problema radica 
en que el texto no indica en ningún mo-
mento cuál es la definición de “protestas 
permitidas por la ley” en la que se basa y 
sin una discusión conceptual decide asu-
mir que las protestas ilegales son aquellas 
que obstruyen. Estos cuestionamientos a 
la luz de la compleja realidad del país ter-
minan siendo tendenciosas y nuevamen-
te buscan implicar que las manifestacio-
nes de la capital del 2015 son el modelo a 
seguir y son las “protestas permitidas por 
la ley”, sin detenerse a plantear que tam-
bién fueron protestas que pararon el trá-
fico y obstruyeron las arterias de la capi-
tal como bien lo evidencian las fotografías 
y los documentales. Esta reducción a bi-
narios entre lo que hace la capital como 
bueno y lo que hacen los del interior, los 
indígenas, como malo, no hace sino redu-
cir la complejidad y riqueza que dejaron 
las manifestaciones. 

Lo anterior vuelve a reiterarse cuando 
preguntan qué “acciones la gente puede 
realizar” y piden que el entrevistado di-
ga que ha realizado, que podría realizar 
y que nunca realizaría. Allí nuevamen-
te vuelven a caer en la trampa de definir 
lo “bueno” versus lo “malo”. De manera 

perspicaz insisten en preguntar si las per-
sonas pueden participar en “manifesta-
ciones autorizadas, protestas y marchas”, 
a lo cual un 24.4 % dice que sí ha lo ha he-
cho, un 34.9 % dice que sí las podría hacer 
y un 38.4 % dice que nunca lo haría, y lo 
contraponen con participar en “marchas 
no autorizadas, y en bloquear el tráfico”, a 
lo cual un 7.7 % respondió que sí lo ha he-
cho, un 12.7 % dice que sí podría hacer-
lo y un contundente 78.7 % aseveró que 
nunca lo haría. Aquí, dos puntos son cla-
ves, dado que es obvio que ningún entre-
vistado en el contexto del país aceptaría 
decir que sí participaría en procesos que 
son definidos como “marchas no autori-
zadas” y segundo es claro que la encues-
ta, aunque no presenta una discusión so-
bre cómo definir e identifica las protestas 
válidas de las que no los son, si está defi-
niendo una postura referente a que es vá-
lido y que es inválido, esto termina siendo 
peligroso en un país como Guatemala en 
donde los pueblos y comunidades indíge-
nas no han tenido el mismo derecho para 
expresarse y negociar los asuntos que les 
competen y que podrían alterar sus vidas. 

En resumen, si bien compartí el compro-
miso que emergió en las protestas de la 
capital y participé de ellas con profunda 
emoción y compromiso por una Guate-
mala distinta, mis acciones fueron basa-
das en la información a la que tuve acce-
so, pero este privilegio no fue el mismo 
para el resto de la población, lo cual con-
firmo con los datos de esta encuesta que 
sí bien arrojan elementos novedosos so-
bre los acontecimientos ciudadanos du-
rante 2015 tienen vacíos que no han sido 
llenados y cuya información es clave pa-
ra llegar a tener las diferentes piezas del 
complejo rompecabezas nacional. 



119

La participación ciudadana clave  
para desencadenar cambios

José Roberto Morales Sic

Toda sociedad está en constante proce-
so de cambio marcado, según Durkheim, 
por “hechos históricos”, trascendentales 
a nivel político y otros constantes en el 
fluir del devenir histórico. Estos cambios 
y hechos son provocados por una ciuda-
danía que demanda frente al Estado sus 
derechos políticos, sociales, culturales e 
integrales (Borges, 2000)39, y que para el 
caso guatemalteco demostró su partici-
pación activa y propositiva en las diferen-
tes manifestaciones del año 2015 frente 
al Palacio Nacional y en parques centra-
les departamentales y municipales del 
interior del país. Se trata de demandas 
sociales y políticas, tanto coyunturales 
como de cambios a mediano y largo pla-
zo, de cambios estructurales de larga data 
que necesitamos y que arrastramos todas 
y todos los guatemaltecos, desde el perío-
do colonial hasta nuestros días. 

La participación ciudadana que expresó 
sus demandas a nivel político en el 2015 
marcó un hito histórico, demostrando su 
soberanía popular y su voluntad general, 

39 Borges, Velia Cecilia. (2000). Ciudadanía. En: Lé-
xico de la Política. México: FLACSO, CONACYT, 
Fundación Heinrich Böll, Fondo de Cultura Eco-
nómica. Pág. 50-53.

para transformar la búsqueda de justicia 
y participación democrática a través de 
diferentes expresiones sociales e identi-
dades múltiples, desde la expresión plu-
ral guatemalteca.

Y es que, después de la participación 
ciudadana en las protestas sociales, se-
gún las encuestas realizadas en 2016 por 
el NDI, a un año de los acontecimientos 
por demandas de lucha contra la corrup-
ción y la impunidad, se hace notorio que 
el 41.2 % de los encuestados manifiesta 
que una de las demandas prioritarias es 
el combate a la corrupción; seguido de 
un 31.7 % que demandó la renuncia del 
ex presidente Otto Pérez; y el 23.7 % pi-
dió la renuncia de la ex vicepresidenta 
Baldetti (NDI 2016). Estos dos últimos 
son acontecimientos consumados, mien-
tras que sigue el combate contra la co-
rrupción que en la actualidad, gracias 
al proceso de investigación del MP y la  
CICIG, ha llegado al desmantelamiento 
de organizaciones corruptas dentro del 
propio sistema del Estado.

La nutrida participación en las protes-
tas del año pasado, marca el inicio de 
una nueva forma de expresión popular. 
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Después del proceso de represión brutal 
promovido por el Estado y el Ejército de 
Guatemala durante los 36 años de guerra 
interna en Guatemala, la población gua-
temalteca, resurge para demostrar y rom-
per el silencio, el miedo ante los aparatos 
represivos del Estado y las estructuras 
criminales. Es por ello que las expresio-
nes públicas demuestran que, luego de 
las protestas del año pasado, existe ma-
yor disposición a organizarse y a partici-
par. Un 84.7 % de las personas encuesta-
das afirma que es clave la disposición a 
organizarse. También el 78.2 % de los en-
cuestados señala que hay menos miedo a 
participar en las protestas sociales.

Sin duda alguna estos elementos marcan 
un salto fundamental para los procesos 
de participación ciudadana: el avance en 
el posicionamiento de las demandas y 
exigencias de los derechos integrales de 
todas y todos los guatemaltecos.

De todas las demandas planteadas por la 
ciudadanía en el momento de las protes-
tas, ¿hoy qué sigue? Hoy las demandas 
de la ciudadanía continúan siendo múl-
tiples, sin embargo, coyunturalmente, se 
expresa un respaldo incondicional a la 
CICIG y hacia el Ministerio Público. Un 
83.0 % de los encuestados está de acuer-
do en salir a las calles para respaldar las 
acciones de estas dos instituciones, que 
siguen aportando en la actualidad para 
que el Estado de Derecho cumpla con 
sus obligaciones contractuales y que la 
justicia camine a favor de las demandas 
de la población guatemalteca.

También un 75.5 % de los entrevistados 
está de acuerdo con salir a las calles para 
manifestarse contra la deficiencia de 
los servicios públicos brindados por 

el Estado guatemalteco. Esto no es 
casual debido a la crisis que vive el siste-
ma de salud a nivel nacional producto de 
la corrupción. Por ello la ciudanía se en-
cuentra en constante fiscalización, pro-
moviendo denuncias de violaciones y la 
corrupción imperante en las diferentes 
instituciones del Estado. En los poderes 
ejecutivo y legislativo, por ejemplo, se ha 
hecho más que evidente el problema es-
tructural de la corrupción; por tal motivo 
es necesario seguir posicionando la de-
nuncia y las demandas de las diferentes 
expresiones de la sociedad organizada. 

Otra demanda concreta por la que la ciu-
dadanía saldría a protestar a las calles es 
la defensa del territorio y de los re-
cursos naturales. Un 74.1 % de las per-
sonas encuestadas está a favor de pro-
testar por dicho tema. Esta temática es 
una demanda esencial, porque el dete-
rioro del medio ambiente no es un tema 
de coyuntura, es un tema ético ecológico 
contextual. Es apostar por la concepción 
biocéntrica40 como modelo de vida alter-
nativa al modelo antropocéntrico, y que 
todos los guatemaltecos y guatemaltecas 
estamos llamados a cultivar para benefi-
cio de las nuevas generaciones en nues-
tro país, promoviendo la defensa de los 
derechos colectivos e instando a que la 
ciudadanía provoque cambios profundos. 

La defensa del territorio y de los recur-
sos naturales, en la mayoría de los casos 
es una demanda y un posicionamiento 

40 El biocéntrismo plantea que el universo está vi-
vo, todo que vemos es un torbellino de informa-
ción. Afirma que todo ser vivo merece ser respe-
tado. Pretende reivindicar el valor primordial de la 
vida, es un modo de pensar que se contrapone 
al teocentrismo y al antropocentrismo. En: http://
www.absolum.org/eco_biocentrismo.htm
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político, también, de parte de las comu-
nidades y pueblos originarios indígenas 
en el país y de las organizaciones socia-
les comprometidas a favor de la conser-
vación, preservación y promoción de los 
recursos naturales para el beneficio de 
las comunidades y de los pueblos. Por 
ejemplo, para los pueblos originarios 
mayas, la noción de territorio está estre-
chamente ligada a la identidad, la natu-
raleza y la tierra, consideradas como la 
MADRE de donde los seres humanos ve-
nimos y regresamos41.

“Solamente una relación personal con la 
Tierra nos lleva a amarla y lo que amamos 
no lo explotamos sino que lo respetamos 
y veneramos”42. La búsqueda del respe-
to y preservación a la biodiversidad natu-
ral es un imperativo categórico. La ciuda-
danía empieza a tener conciencia de la 
necesidad de promover elementos éticos 
ecológicos a favor del medio ambiente y a 
valorar la búsqueda de equilibro y armo-
nía entre el ser humano y la naturaleza, 
postulado antiguo de los pueblos origina-
rios ancestrales, especialmente de la cul-
tura maya, que ha promovido desde sus 
códigos éticos, ecológicos y del “buen vi-
vir”, principios y valores para ver el mun-
do, la vida y la forma de relacionarse con 
el medio ambiente. 

Es importante rever este elemento por-
que ayuda a la ciudadanía a tener con-
ciencia de la necesidad de valorar los 

41 Morales Sic, José Roberto. Autonomía: su rela-
ción con el Estado-nación y territorio. Guatemala: 
Seminario Internacional; autonomía de los pue-
blos indígenas. Comisión de Pueblos Indígenas 
del Foro de ONGS Internacionales. 2008. 

42 Boff, Leonardo. (2012). La dimensión de lo pro-
fundo: el espíritu y la espiritualidad. En ht-
tp://www.servicioskoinonia.org/boff/articulo.
php?num=503

territorios y los recursos naturales a fa-
vor de las comunidades y en beneficio de 
todas las personas y de la misma natura-
leza que tiene derechos propios. 

Territorios que son lugares sagrados para 
los pueblos originarios indígenas, recur-
sos naturales que expresan importancia 
vital para la vida de las comunidades y 
de los pueblos, lugares donde se encuen-
tra el acceso a la medicina natural para 
la prevención y cura de diferentes enfer-
medades del ser humano.

La conciencia de salir a las calles para 
protestar a favor del territorio y los re-
cursos naturales es una agenda pendien-
te y fundamental para cohesionar a la 
ciudadanía en la promoción de los dere-
chos de la Madre Tierra, los territorios y 
los recursos naturales.

No es casual que un alto porcentaje de 
las personas entrevistadas señale la im-
portancia de la defensa del territorio y 
de los bienes naturales, hoy se sigue vi-
viendo la conflictividad en las comunida-
des por la implementación de minería a 
cielo abierto y la siembra de monoculti-
vos a gran escala, provocando desplaza-
mientos de comunidades enteras, conta-
minación de la sagrada agua, el desvió de 
los ríos, el deterioro de los territorios y 
los recursos naturales, sin importar la vi-
vencia de los conglomerados comunita-
rios originarios.

Existen otras razones del porqué las 
personas saldrían a las calles a protes-
tar, y es que dentro del sistema político 
actual hay personas que están incrusta-
das en puestos claves para seguir pro-
moviendo la corrupción y beneficiar-
se de ella. Es por ello que el 72 % de 
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las personas encuestadas señala que es 
necesario estar vigilantes para que to-
dos los corruptos renuncien; eso es po-
sible si y solo si existiese un proceso de 
fiscalización, denuncia, y el inicio de 
procesos de investigación del Ministerio 
Público para avanzar en el tema de la 
búsqueda de justicia, por todos los sa-
queos de los recursos de las arcas del 
Estado guatemalteco.

Otro alto porcentaje de las personas en-
cuestadas señaló la importancia de la de-
puración del Congreso de la República. 
Este tema ha avanzado en estos últimos 
tiempos, el descubrimiento de las plazas 
fantasmas y el inicio de procesos judi-
ciales contra varios diputados y diputa-
das acusados de participar en procesos 
de corrupción es aplaudido por la pobla-
ción. Porque se ven rayos de sol dentro 
de la justicia guatemalteca. 

Otro tema no menos importante y que es 
la clave para poder transformar el siste-
ma político es la promoción de los cam-
bios a la Constitución de la República de 
Guatemala, el 48.4 % de los encuesta-
dos respondió positivamente a la nece-
sidad de realizar cambios, sin embargo, 
este tema es profundo. En varias expre-
siones del movimiento social se apuesta 
a la refundación del Estado a través de 
una nueva Asamblea Constituyente y a 
cambios profundos a partir de una nue-
va Constitución de la República.

Es curioso que los encuestados/as no 
ubiquen como prioridad uno de los ele-
mentos fundamentales para transformar 
todo el sistema político guatemalteco co-
mo lo es el cambio de la Constitución de 
la República. 

Las expresiones del movimiento social, 
especialmente el movimiento indígena, 
campesino y popular, plantean que es ne-
cesario la Refundación del Estado, lo 
que requiere una NUEVA Constitución de 
la República en la que participen asertiva-
mente todos los sectores y actores orga-
nizados de la sociedad guatemalteca. Es 
por ello que se necesita al momento de 
considerar una nueva Constitución, la im-
portancia de promover e instalar un Es-
tado inclusivo y plural, tema que necesita 
promoción para buscar nuevos mecanis-
mos para la erradicación del racismo, la 
discriminación, el patriarcado y la exclu-
sión de la que son objeto los pueblos y las 
comunidades originarias.

El salto cualitativo es buscar nuevas for-
mas de repensar desde el nivel de la inter-
disciplinariedad, la reflexión política desde 
diferentes ámbitos de acción y sobre todo 
el impulso de seguir promoviendo la par-
ticipación constante de la ciudadanía. To-
do cambio es posible cuando la ciudadanía 
de diferentes estratos sociales, culturales 
y de género, demanden por los derechos 
integrales, a favor los más desposeídos, 
excluidos del sistema perverso del Estado. 
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Cultura política en Guatemala: 
¿Hasta dónde hemos cambiado después  

de las jornadas del 2015?
Samuel Pérez Attías

1. Introducción

Referirse a un cambio en la cultura po-
lítica de la población guatemalteca impli-
ca considerar varios elementos en general 
pero dos en particular. El primero tiene 
que ver con el concepto de cambio. Pa-
ra poder inferir sobre un cambio es preci-
so establecer una línea base que permita 
comparar cambios. El segundo es sobre 
la definición de cultura política. El Dic-
cionario de la Lengua Española (2016), 
define cultura como “el conjunto de co-
nocimientos que permite a alguien desa-
rrollar su juicio crítico. / Conjunto de mo-
dos de vida y costumbres, conocimientos 
y grado de desarrollo artístico, científico, 
industrial, en una época, grupo social”43.

El concepto de cultura política es más 
amplio y ambiguo según diferentes es-
cuelas de pensamiento y por lo tanto no 
consensuado. En el contexto del presen-
te análisis se traslapa con conceptos de 
cultura cívica y/o cultura democrática, 
por lo que el autor asume como cultu-
ra a la definición descrita arriba y como 

43 Tomado de http://dle.rae.es/?id=BetrEjX 

cultura política a la cultura en un con-
texto político democrático.

Queda a criterio del lector hasta dónde 
participar o no en una manifestación po-
lítica o identificarse con ciertas institu-
ciones define a la cultura política de una 
población e influye en su cambio.

El presente artículo es un análisis de 
la Encuesta Nacional Guatemala-NDI, 
Cambio en Cultura Política, realizada 
entre junio y julio de 2016, resolviendo 
las dos variables apuntadas arriba de la 
siguiente forma:

A falta de una línea base homogénea y 
con el riesgo de perder grados de rigu-
rosidad en beneficio de no caer en la in-
tuición y especulación, las inferencias 
presentadas por el autor se basarán en 
información objetiva sobre el tema en 
general y comparando algunas varia-
bles específicas, usando como referente 
al estudio Cultura política de la demo-
cracia en Guatemala y en las Améri-
cas, 2012: Hacia la igualdad de opor-
tunidades, realizado por Azpuru, et.al.

El análisis se compone de una primera 
parte de interpretación de resultados de 
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lo que el autor considera variables per-
tinentes para reflejar el conjunto de co-
nocimientos, modos de vida, actitudes, 
conducta y costumbres respecto a ins-
tituciones políticas y su percepción por 
parte de la población entrevistada así co-
mo elementos que aportan a la construc-
ción de una cultura política.

Los elementos principales que contri-
buyen a conformar una línea de com-
paración, basados en la evidencia 
empírica, son: la participación en pro-
testas, en elecciones y la confianza en 
instituciones44.

Por la naturaleza de las profundas asi-
metrías en la población guatemalteca, 
se analizan algunos resultados infirien-
do de forma desagregada con el objeti-
vo de “hilar más fino” en cuanto a patro-
nes y tendencias conforme a respuestas 
de ciertos grupos sociales según las ca-
racterísticas identificadas en la muestra, 
siendo estas: edad, ingresos, nivel de es-
colaridad y región geográfica

Se interpreta entonces el impacto de 
ciertos temas en ciertos grupos. Esto 

44 Algunos otros elementos sobre cultura política 
que se tomaron en cuenta para el análisis son:
-  Percepción del mensaje de las manifestacio-

nes del 2015
-  El rol de los medios de comunicación en la cul-

tura política y en las manifestaciones del 2015
- Nivel de participación de protestas 

(manifestaciones)
-  Identificación con la consigna de las protestas
-  Representatividad de las manifestaciones del 

2015 con respecto a previas
- Percepción de las protestas como variable de 

cambio en la realidad política del país
-  Propensión a participar en el futuro
-  Participación en elecciones generales
-  Comprensión sobre el rol de los parti-

dos políticos e instituciones democráticas 
representativas.

-  Confianza en instituciones

permite inferir y comparar en algunas 
conclusiones que se han sugerido en los 
medios desde la percepción superficial.

El trabajo presenta en su tercera parte 
algunas conclusiones sobre el análisis y 
sugerencias para la profundización de al-
gunos temas que el estudio detona como 
elementos para su seguimiento. 

El artículo finaliza con llamadas “leccio-
nes aprendidas” como un sumario del 
trabajo realizado desde la perspectiva 
del autor.

2. Interpretación de resultados

2.1 Linea base (Ex-Ante)

Para comparar evolución, cambio o 
transformación en la cultura política de 
la población guatemalteca, a raíz de las 
manifestaciones y la crisis política del 
2015, se establece como marco base el 
estudio de Dinora Azpurú, Pira & Selig-
son 45 (2012, Diciembre) en algunos as-
pectos relevantes que permitan a quien 
lee posicionar un escenario ex-ante de la 
situación de la cultura política previo a la 
crisis del 201546.

De acuerdo a Azpuru, et al., 2012, sobre 
la participación electoral en 2011 en 

45 Azpuru, D., Phd, Pira, J., & Seligson, M. A., Phd. 
(2012). Cultura política de la democracia en Gua-
temala y en las Américas, 2012: Hacia la igualdad 
de oportunidades X ESTUDIO DE CULTURA DE-
MOCRÁTICA DE LOS GUATEMALTECOS. Gua-
temala, Guatemala: Asies

46 Entendiendo a la “crisis política” como a los 
acontecimientos sucedidos de Abril a Julio de 
2015, que incluyen manifestaciones y protestas 
ciudadanas que desembocaron en la renuncia del 
Presidente y la Vicepresidente del país y su vin-
culación con casos de corrupción.
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términos globales, el 78.8 % de los gua-
temaltecos indicó haber votado en la pri-
mera vuelta electoral realizada el 11 de 
septiembre, mientras que un 72.2 % dijo 
haber votado en la segunda vuelta elec-
toral realizada el 6 de noviembre. 

Con respecto a participación en pro-
testas, un 7.3 % de los guatemaltecos 
indicó haber participado en protestas 
en 2011(Azpuru, et al., 2012). Para po-
ner en perspectiva, el promedio en las 
Américas en cuanto a participación en 
una protesta es de 7.4 %, lo que coloca 
a Guatemala dentro de la media. Al des-
agregar por factores sociodemográficos, 
se observa que en 2011 las personas in-
dígenas, con nivel de educación secun-
daria, y dentro del quintil inferior de 
riqueza manifestaron en mayor propor-
ción haber participado en una protesta. 
La desagregación urbana-rural no mues-
tra diferencia significativa. Sin embargo, 
esto sugiere que la participación en 
protestas tiene motivaciones mayo-
res en personas indígenas, de educa-
ción secundaria y menor y en el ex-
tremo inferior en cuanto a ingresos 
económicos.

Sobre la confianza en instituciones 
políticas, las iglesias Católica y Evan-
gélica muestran una mayor proporción 
de confianza en 2011, seguidas por el 
Ejército, los medios de comunicación y 
la municipalidad de la persona encues-
tada, como las 5 instituciones más con-
fiables. En el otro extremo, se obser-
va que la PNC, los partidos políticos, el 
Congreso, la Corte Suprema y los Tribu-
nales de Justicia son los menos confia-
bles (en orden de menos a más confia-
bles respectivamente). 

2.2 Análisis Ex-post: ¿Qué 
dice la población 
guatemalteca después 
de la crisis del 2015?

2.2.1 El rol de los medios

El 94 % de la población supo de las pro-
testas del 2015. Cuando se les pregun-
ta cómo se enteraron de la convocatoria 
a protestar, los medios de comunica-
ción masiva se observan como una fuen-
te fundamental. (82.5 %). Significativa-
mente debajo de los medios, figuran las 
redes sociales con un 7.7 %. 

Lo anterior sugiere el poder de convo-
catoria de los medios masivos de comu-
nicación, en especial la televisión abier-
ta como fuente de información sobre lo 
que ocurre en el país (73.6 %) seguida 
por la televisión por cable (11.5 %) y la 
radio (7.2 %). Esta información eviden-
cia también que la percepción de éxito, 
representatividad y agenda o consigna 
de las manifestaciones democráticas en 
el país está fuertemente influida por los 
medios de comunicación masiva. 

La importancia de esta variable radica, pa-
ra el autor, en la forma en que la población 
percibe a las manifestaciones políticas y 
la vulnerabilidad de estas a ser manipula-
das por la información pública, sobre todo, 
cuando se evidencia un monopolio de la te-
levisión abierta, que facilita arbitrariedad 
en cuanto a la objetividad de la disemina-
ción de información, comprometiéndola. 

Cabe considerar que casi un tercio  
(28.6 %) de las personas con ingresos 
mayores a US$ 800 al mes dice haberse 
enterado sobre las protestas a través de 
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las redes sociales, siendo esta una pro-
porción atípicamente alta en relación 
con el resto de grupos socioeconómicos 
definidos en la encuesta que responden 
en esa categoría. 

Aunando esta variable con la percepción 
del mensaje en las protestas, el 41 % ma-
nifestó que estas tenían como objetivo el 
combate a la corrupción, un 31 % la re-
nuncia de Otto Pérez y el 23.7 % la re-
nuncia de Roxana Baldetti. Aunque esas 
fueron las consecuencias de la manifes-
taciones reportadas por los medios, es 
importante mencionar que la convocato-
ria y el mensaje #RenunciaYa eran espe-
cíficos para exigir la renuncia de la Vice-
presidente en las primeras convocatorias 
y del Presidente en las posteriores. Exis-
ten, sin embargo, personas y grupos que 
acudieron a la plaza a manifestar por 
otros motivos durante las jornadas de 
2015. La evidencia47 la muestran fotogra-
fías de personas con carteles protestan-
do por diversos temas, incluidos, mas no 
exclusivos: la justicia, el desconocimien-
to del Presidente (#NoTengoPresiden-
te), el antejuicio al Pesidente, reformas 
a la ley de Partidos Políticos, el despojo 
de territorios y la inseguridad (Asturias, 
A. Rodríguez-Pellecer, M. 2015).

2.2.2 La participación

Con respecto a participación en pro-
testas del 2015, la mayoría de las per-
sonas (un 87 %) indica que no partici-
pó y sólo un 8.6 % indica que participó 
una vez. El cambio en la participación 

47 Asturias, A. Rodríguez-Pellecer, M. (2015). 140 
Días de primavera. Guatemala, Guatemala: 
Nómada

en protestas respecto al 2011 es positi-
vo, aunque aún modesto (un poco más 
de un punto porcentual más en 2015 que 
en 2011). 

Al desagregar, existe una correlación po-
sitiva entre mayor nivel de ingresos, más 
años de escolaridad y menos edad y las 
veces en que participaron en las protes-
tas. Comparando con la línea base esta-
blecida en este trabajo, esto sugiere que 
una parte de la población que anterior-
mente no participaba en manifestaciones 
salió a las calles en la coyuntura del 2015.

La participación en las elecciones, 
como otra variable a considerar en cuan-
to a la “Cultura Política” mostró que en-
tre las personas encuestadas, un 86 % 
fue a votar. Sin embargo, el porcentaje 
de la población empadronada que votó 
en las elecciones de 2015 fue de 71.3 % 
en la primera vuelta y 56.3 % en la se-
gunda (TSE, 2016).

Esto muestra una disminución en la par-
ticipación electoral comparada con la lí-
nea base tomada, respecto a las eleccio-
nes de 2011. (78.8 % y 72.2 % en la 1ª y 
2ª vuelta respectivamente) (Azpurú, D. 
et.al., 2012)

Surgen las preguntas: ¿Se incrementó 
entonces la “Cultura Política” en la po-
blación a raíz de la crisis del 2015? ¿Fue 
la disminución en la participación elec-
toral producto de una mayor conciencia 
en la población, a raíz de las protestas 
y la crisis y ante las propuestas del mo-
mento o una mayor apatía al sistema co-
mo “cultura política”?
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2.2.3 Confianza en las instituciones

Las 5 instituciones en las que se manifies-
ta algo o mucha confianza son, en su or-
den: La CICIG, la Iglesia Católica, El MP, 
las iglesias evangélicas y los medios de 
comunicación. Las 5 menos confiables, en 
orden, son los partidos políticos (la ins-
titución menos confiable), los sindicatos, 
el Congreso, el Gobierno y el poder judi-
cial. Por un lado, el cambio con respec-
to al 2011, es mínimo, pero estructural. 
Las iglesias siguen siendo las más confia-
bles, sin embargo, la CICIG y el MP cuen-
tan con la confianza de la población. Esto 
sugiere que las manifestaciones y la cri-
sis de 2015 reforzaron confianza en una 
institución exógena y temporal (la CI-
CIG) y en el MP (ambas relacionadas con 
el combate a la impunidad, la lucha con-
tra la Corrupción del Estado y el traba-
jo a favor de la transparencia y del Esta-
do de Derecho). La poca confianza en los 
partidos políticos, sindicatos, el Congre-
so y el Gobierno brinda señales de una 
cultura política que no confía en organi-
zaciones fundamentales de concertación 
y de representación de la ciudadanía en 
las decisiones políticas y de Nación. Con 
respecto al 2011, los partidos políticos, 
el Congreso y el poder judicial siguen es-
tando entre los 5 menos confiables. Aquí 
no hubo transformación ni cambio en la 
percepción, como elemento de la cultu-
ra política.

3. Conclusiones

•	 Existe percepción de que hay me-
nos corrupción después de las pro-
testas. Un 41 % así lo afirma. Sin em-
bargo, vale reflexionar. ¿Fueron las 

protestas en sí o la convergencia de 
variables como el enfoque de lucha 
contra la corrupción en los medios 
masivos de comunicación sobre el 
trabajo de la CICIG y el MP en el pro-
ceso lo que ayudó a esa percepción?

•	 De igual forma, un 47.8 % percibe un 
mejor desempeño de las autorida-
des del Estado como resultado de 
las protestas. ¿Fueron las protestas 
el motivo?

•	 Sobre percepción, un abrumador 
78 % indica que las manifestacio-
nes diluyeron el miedo a protestar y 
un 84.7 % indica que después de las 
protestas hay más disposición a or-
ganizarse y participar. El 34.9 % ma-
nifiesta que sí podría asistir a mani-
festaciones autorizadas, protestas y 
marchas en el futuro. 

•	 Lo anterior contrasta con la inten-
ción de participar en un partido po-
lítico, porque el 68 % de la muestra 
indica que nunca y bajo ninguna cir-
cunstancia participaría en un partido 
político. ¿Existe un cambio de cul-
tura política como resultado de una 
“moda” de participación en protes-
tas o es un cambio real de compren-
sión del sistema democrático repre-
sentativo y sus instituciones?

•	 Por otro lado, un 38.4 % indica que 
no podría asistir a manifestaciones 
autorizadas, protestas y marchas en 
el futuro bajo ninguna circunstancia. 
Esta tendencia se refuerza en el gru-
po de ingresos menores a US$ 200 
(41 %), con educación primaria úni-
camente (43.3 %), mujeres (42.2 %) 
y mayores de 56 años (43.8 %). Se 
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sugiere investigar más a fondo sobre 
los motivantes de dicha tendencia en 
futuros estudios.

•	 En cuanto a manifestarse en la pla-
za para apoyar una transformación 
en la estructura del Estado, a través 
de un cambio en la Constitución, son 
las nuevas generaciones quienes apo-
yarían más (53 %) por sobre adul-
tos mayores de 56 años (52.7 %). Lo 
que sugiere que hay en los jóvenes un 
pensamiento progresista y voluntad 
de ser agentes de cambio en la estruc-
tura del país por sobre el pensamien-
to conservador generalmente relacio-
nado con edades más avanzadas.

•	 En una lectura sobre la comprensión 
de la importancia de la participación 
ciudadana en un régimen democráti-
co, los datos muestran que aún no se 
cuenta con una cultura que confíe en 
las instituciones de representación y 
concertación ciudadana para la toma 
de decisiones políticas. 

•	 La evidencia no indica necesariamen-
te que la población ahora tenga una 
cultura política orientada hacia un 
mejor desempeño de la instituciona-
lidad democrática o que sea signifi-
cativamente más participativa que 
en 2011: aún existe alta desconfian-
za en los partidos políticos, sindica-
tos, Congreso y el mismo Gobierno. 
El porcentaje de participación en las 
elecciones disminuyó con respecto al 
año 2011 y la participación en protes-
tas se incrementó mínimamente du-
rante las jornadas del 2015, las cuales 
pueden haber sido una catarsis colec-
tiva por la indignación acumulada en 

cuanto a abusos por parte de gober-
nantes y otras demandas sociales in-
satisfechas. De hecho, pero sin datos 
que lo confirmen, la observación em-
pírica de manifestaciones más recien-
tes (2016), no refleja una convoca-
toria que muestre una participación 
masiva similar a la de las jornadas del 
2015, especialmente la que se exigió 
la renuncia de Otto Perez Molina au-
nada a un paro nacional del sector 
empresarial y laboral.

Lecciones aprendidas:

•	 La población ha manifestado ante-
riormente. Un 7.3 % de la población 
manifestaba en 2011. La encuesta 
revela que esta participación se ha 
incrementado a un 8.6 %. Esto su-
giere que aunque ha habido manifes-
taciones en el pasado, las jornadas 
del 2015 hicieron más visible esta 
tendencia. A pesar de que se intu-
ye del poder de las redes sociales en 
cuanto a la convocatoria, la influen-
cia de éstas es mínimo comparado 
con el de los medios masivos de co-
municación, especialmente la TV.

•	 El momento político durante el 2015, 
incluyendo la actuación de la CICIG 
y la naturaleza de la crisis, puede ha-
ber contribuido a una mayor partici-
pación del sector urbano de la pobla-
ción y consecuentemente de la clase 
media y media alta.

•	 La intención de una manifestación 
no es igual a su impacto. Aunque el 
número de personas manifestantes 
fue grande, éstas por sí mismas no 
son suficientes para realizar cambios 
estructurales en la participación de 
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la población en las elecciones y en 
la percepción de la confianza de los 
partidos políticos y otras institucio-
nes democráticas. 

•	 La percepción de las manifestacio-
nes está altamente determinada por 
cómo lo reportan los medios de co-
municación masiva.

•	 La forma en que se transmiten las 
noticias en los medios de comunica-
ción masiva es fundamental en cuan-
to a la percepción de las manifesta-
ciones políticas, su convocatoria y 
su agenda. Vale la pena remarcar en 
este aspecto, la forma en que algu-
nas protestas se reportan como “blo-
queos” y otras como “manifestacio-
nes”, y el impacto que esto ocasiona 
en la ciudadanía. Más de la mitad de 
encuestados tiende a desaprobar fir-
memente la participación de cierre 
o bloqueo de calles como forma de 
protesta, mientras que por el contra-
rio, la mayoría tiende a aprobar fir-
memente una manifestación “permi-
tida por la ley”. 

•	 La cultura política está fuertemen-
te influenciada por los diferentes 

estamentos en una sociedad, y los 
medios de comunicación moldean la 
percepción de la ciudadanía con res-
pecto a las instituciones, la partici-
pación, las relaciones de poder y el 
Estado de la Nación en general. La 
población joven muestra una tenden-
cia a la participación activa y a la vo-
luntad de conocer más e involucrarse 
en los cambios que impacten el futu-
ro del país.
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Tecnopolítica, medios de comunicación  
y movilizaciones comunitarias  
en Guatemala durante el 2015

Andrea Ixchíu

… La televisión puede, paradójicamente, ocultar mostrando. Lo hace 
cuando muestra algo distinto de lo que tendría que mostrar o cuando 

muestra lo que debe, pero de tal forma que hace que pase inadvertido o que 
parezca insignificante, o lo elabora de tal modo que toma un sentido que no 

corresponde en absoluto con la realidad. 

Pierre Bourdieu (1997: 24-25)

Basta con hacer una sencilla búsqueda 
en cualquier navegador en internet usan-
do las palabras Guatemala + moviliza-
ciones + 2015, para ser dirigido a cente-
nares de páginas web y blogs, en donde 
se leen palabras como: movimiento, co-
rrupción, renuncia ya, pacifica, sectores, 
paros. Y si se consultan portadas de pe-
riódicos, revistas y archivos de progra-
mas radiales y televisivos publicados en-
tre abril y agosto de 2015, abundan el 
uso de los términos: bloqueos, inconfor-
mes, conflictivos, bochincheros, acarrea-
dos. En varios medios de comunicación 
estos términos se emplearon por algu-
nos periodistas para referirse a las movi-
lizaciones organizadas por comunidades 
indígenas, organizaciones campesinas y 
populares durante la crisis de 2015.

Este artículo recoge varias preocupa-
ciones de la autora, surgidas luego de la 

lectura del resumen ejecutivo de los re-
sultados de la encuesta NDI 2016, confor-
mada por 72 preguntas y realizada a 1,635 
personas de distintas regiones del país, 
durante los meses de junio y julio de 2016, 
justo un año después de estos hechos. 

La encuesta presenta cifras interesan-
tes. El 94 % de la población encuesta-
da indicó estar enterada de las movili-
zaciones ocurridas en el año 2015. El 
82.5 % de la misma población indicó ha-
berse enterado gracias a los medios de 
comunicación y el 64.8 % aseguró haber 
participado en las movilizaciones. Estas 
cifras muestran el importante rol que tu-
vieron los medios de comunicación guate-
maltecos e internacionales en la convoca-
toria a la movilización, en la visibilidad de 
la crisis política y en la creación de infor-
mación al respecto. La autora considera 
que los medios masivos de comunicación 
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aportaron en la construcción de un relato 
homogéneo y específico durante las mo-
vilizaciones que se centró en el discurso 
anti-corrupción que hizo invisible la plu-
ralidad de demandas de la población du-
rante las protestas del 2015. 

Y es que, gracias al monopolio mediático, 
hay un alto control de lo que se publica en 
la prensa, la radio y la televisión. Hoy en 
día desde los medios se promueven agen-
das y se oculta información. Muchos me-
dios responden a propietarios que juegan 
roles establecidos en el mantenimiento 
del estatus quo. Múltiples estudios han 
denunciado que históricamente en Gua-
temala los medios de comunicación han 
contribuido a la formación de una socie-
dad excluyente y estigmatizadora de los 
pueblos indígenas y de los sectores po-
bres y populares del país. 

1. ¿Cómo se representaron las 
movilizaciones comunitarias 
en el discurso de los 
medios antes y durante la 
coyuntura de 2015? 

El discurso utilizado en los medios im-
plícitamente fortalece la ideología do-
minante traducida en estereotipos, 
discriminación y racismo; ideologías 
que se van naturalizando en la socie-
dad que lee los medios. Asimismo, lle-
va implícita la idea de la formación de 
un ser “otro” que se construye en opo-
sición a las formas “normales,” “civi-
lizadas” y “desarrolladas”, como debe 
ser la sociedad y la nación guatemalte-
ca de acuerdo al imaginario de la eli-
te y la sociedad dominante. Las ideolo-
gías no son explícitas en los textos o en 

el lenguaje que se utiliza sino que se 
encuentran subyacentes en el texto y 
hay que desenmascararlas. A pesar de 
eso, siguen teniendo una función en 
los procesos de construcción del ima-
ginario social guatemalteco y la repro-
ducción de las relaciones jerárquicas 
de poder –política, económica, social y 
hasta de acceso a los medios. 

Ajb’ee Jiménez (2010:77-95) 

Aseveraciones como las que dieron la 
prensa nacional e internacional asegu-
rando que “Desde los años 80 no ha ha-
bido una movilización de tal magnitud”, 
obviaban de tajo a las cientos de movili-
zaciones que los pueblos indígenas, or-
ganizaciones campesinas, de mujeres, de 
estudiantes normalistas y populares han 
realizado permanentemente en los últi-
mos años. La Marcha indígena, cam-
pesina y popular, por nombrar una de 
ellas, tuvo cobertura en los medios masi-
vos de comunicación mayoritariamente 
para hablar de las condiciones del tráfico 
en la ciudad de Guatemala. Poco habla-
ron del plantón qué más de 450 familias 
que habían sido desalojadas en el Va-
lle del Polochic realizaron fuera del Pa-
lacio Nacional del 18 al 23 de abril del 
2015, días antes de la primera manifes-
tación del 25 de abril convocada cómo 
#RenunciaYa. 

Las movilizaciones, plantones y protes-
tas que realizaron los 48 cantones de To-
tonicapán en la última década han reci-
bido poca o ninguna cobertura y cuando 
la recibieron fue con fines estigmatiza-
dores. La cobertura que los medios de 
comunicación dieron a lo ocurrido en 
la cumbre de Alaska el 4 de octubre del 
2012 ejemplifica lo dicho. A pesar de que 
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las autoridades comunitarias estaban in-
formando desde radios comunitarias y 
redes sociales, la entonces presidenta de 
la organización comunitaria denunció el 
tiroteo contra los pobladores de Totoni-
capán. Sin embargo, los medios de co-
municación difundieron únicamente la 
versión del entonces Presidente y ahora 
reo, Otto Pérez Molina quien, en inter-
valos de quince minutos, cambió la ver-
sión de los hechos más de cuatro veces, 
evadiendo la responsabilidad de su go-
bierno en el asesinato de 8 personas y 
las lesiones de 45 personas más a manos 
de miembros del Ejército de Guatemala, 
enviados para dispersar la movilización. 

En Guatemala se movilizó mucha gente; 
en las plazas centrales de varios departa-
mentos se reunieron cada sábado miles 
de personas; algunas reclamaban cam-
bios en la actitud y el ejercicio del po-
der político de parte de los gobernantes; 
otras pedían transformaciones radicales 
en la distribución de la riqueza, el poder y 
la construcción de un nuevo modelo po-
lítico incluyente de las mujeres, los pue-
blos indígenas y las diversidades sexuales 
en la toma de decisiones. Un fenómeno 
interesante ocurrió en el lenguaje usa-
do por los medios de comunicación masi-
vos durante los meses de mayo a julio de 
2015 para abordar las protestas comuni-
tarias: con el paso de los meses el discur-
so inicialmente amarillista respecto de las 
movilizaciones populares se fue tornando 
más amable, hasta el punto de entrevistar 
en los plantones a líderes comunitarios. 

Cuando se analiza el tratamiento de las 
notas del diario de mayor circulación en 
el país, en relación con su discurso so-
bre las movilizaciones convocadas por 

sectores populares, como el paro nacio-
nal, ocurrido el 27 de agosto del 2015, se 
hace evidente que todos los medios de 
comunicación y organizaciones sociales 
del país, a excepción del CACIF, estuvie-
ron de acuerdo.

La indignación de un amplio sector de la 
población que había estado en silencio 
por décadas, la clase media urbana de la 
ciudad capital, se movilizó motivada por 
el enojo debido a la corrupción de altos 
funcionarios de gobierno. Pero algo sa-
bemos y es que la práctica de la corrup-
ción es tan vieja como la vida misma de 
la democracia. 

Por eso, organizaciones indígenas y cam-
pesinas también convocaron a salir a las 
calles. También llevaron a las plazas, ca-
rreteras y caminos sus reivindicaciones 
durante las protestas. En Guatemala la 
corrupción está relacionada con el mo-
delo económico, político, cultural y social 
que ha mantenido en permanente exclu-
sión a la gran mayoría de la población y es 
ocasionada en gran medida por el racis-
mo, “la débil institucionalidad del Estado, 
la falta de actualización legislativa, el defi-
ciente acceso a la información pública, la 
poca participación ciudadana en la toma 
de decisiones y la impunidad. Todos estos 
factores que por ser producto de un con-
texto histórico y de condiciones estruc-
turales no garantizan el cumplimiento de 
los más elementales derechos humanos” 
(ICEFI 2015: 13-39). El erario público es 
un botín al que muchos quieren llegar, 
pues es garantía de “ascenso social”, de 
enriquecimiento fácil. 

“Las manifestaciones sabatinas, sos-
tenidas por varios meses exigiendo la 
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renuncia de Otto Pérez Molina y Roxa-
na Baldetti, fueron la más clara expresión 
de un modelo de democracia en crisis” 
(Harald Waxenecker 2015: 2-23), lo que 
develó el rol que los medios de comuni-
cación han jugado en ella. Gracias al co-
nocido trabajo de la CICIG y el MP, a los 
reclamos ciudadanos y a las presiones in-
ternas y externas, muchos medios masi-
vos de comunicación se vieron obligados 
a abordar temas que ponían al descubier-
to los vínculos de empresarios (algunos 
dueño o accionistas de medios), funcio-
narios públicos y miembros del Ejército 
de Guatemala como participes de diver-
sas estructuras criminales que encon-
traron en el PP, que ejercía gobierno en 
Guatemala, el vehículo que les garantiza-
ba todas las condiciones para conducirse 
con total impunidad en la evasión fiscal, 
el desvío de fondos públicos y el descara-
do desfalco a las arcas del país. 

Como se aseguró en párrafos anteriores, 
antes del 16 de abril de 2015 poco eco 
hacían los grandes medios de comuni-
cación de las denuncias hechas por ve-
cinos de varios pueblos, autoridades 
comunitarias y organizaciones de la so-
ciedad civil relativas a la corrupción en 
el otorgamiento anómalo de licencias de 
operación a empresas nacionales y trans-
nacionales mineras e hidroeléctricas; del 
uso inadecuado de los fondos públicos 
por parte de alcaldes, diputados y gober-
nadores; o del nepotismo en el otorga-
miento de plazas en puestos públicos en 
los departamentos. Los grandes medios 
solamente cubrían las movilizaciones co-
munitarias y paros en carreteras que de-
nunciaban estos hechos para criminali-
zarlos, usando palabras como “bloqueo”, 
“turba”, etc. 

Uno de los datos que arroja la encues-
ta NDI 2016 es que el 53.8 % de los en-
cuestados desaprueba rotundamente el 
cierre de calles, caminos o carreteras co-
mo forma de manifestación de descon-
tento. Sin embargo llama la atención que 
durante las movilizaciones entre abril y 
agosto de 2015 en ciudad de Guatema-
la los medios invitaron a participar y jus-
tificaban la toma de espacios públicos. 
La Corte de Constitucionalidad otorgó 
un amparo en favor de los indignados 
del #RenunciaYa para manifestarse el 25 
de abril, pero amparó al CACIF el 26 de 
agosto, contra el paro nacional convoca-
do por organizaciones indígenas y cam-
pesinas. El tratamiento en los medios de 
estas noticias era claramente diferencia-
do. Para el caso del evento convocado al 
25 de abril, justificaban la protesta an-
ti-corrupción; el paro nacional lo crimi-
nalizaban por provocar pérdidas millo-
narias en la actividad productiva.

Además es curioso cómo en Guatema-
la, cuando grupos religiosos realizan sus 
ritos o se celebran actividades cívicas, 
también se cierran calles, caminos y ca-
rreteras y esto no genera malestar en la 
población, ya que se justifican como par-
te del derecho a la manifestación de la 
fe o del patriotismo. La influencia de los 
medios en esta forma de pensar es inne-
gable, sobre todo cuando se puede leer, 
ver o escuchar a generadores de opinión 
en los medios, referirse a comunidades 
que se movilizan como compuestas por 
“bochincheros, salvajes e incivilizados” y 
no se analizan a profundidad las deman-
das de los sectores populares que repre-
sentan ni se considera que estas atañen 
a toda la población.
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Durante la crisis de 2015, a pesar de las 
acusaciones de serias violaciones a los 
derechos humanos cometidas por varios 
funcionarios del gobierno del PP y de las 
acusaciones vertidas contra Otto Pérez 
Molina que lo vincularon a masacres co-
metidas durante la guerra, nignuno de 
los grandes medios de comunicación dio 
cobertura ni seguimiento a las denuncias 
de estos casos y centraron toda la aten-
ción en los escándalos vinculados al robo 
del erario público. 

Los grandes medios construyeron un re-
lato que obviaba el costo humano y social 
de la corrupción y centraron la mirada en 
la vida ostentosa de los funcionarios y las 
extravagancias en sus compras con el di-
nero público, con lo que este se convirtió 
en el protagonista, en un bien jurídico tu-
telado cuyo destino importa más que la 
vida y la dignidad humana. Un caso ejem-
plificador de esto fue la escaza atención, 
cobertura y seguimiento dados al ecoci-
dio perpetrado contra el río La Pasión en 
Sayaxché, Petén, por parte de la empre-
sa de palma aceitera REPSA. Aun cuan-
do este hecho se denunció públicamente 
durante las movilizaciones sabatinas en 
la Plaza de la Constitución por el hoy ase-
sinado profesor Rigoberto Lima Choc, los 
medios masivos insistieron en criminali-
zar la movilización comunitaria que ocu-
rría en Sayaxché que exigía el cese de las 
operaciones de la empresa. 

Frente a esa avasalladora dinámica, los 
medios de comunicación caracteriza-
dos por el poder de imponer relatos, no 
lo ejercieron. Gracias a los avances tec-
nológicos se cuenta con nuevas formas 
de organización y comunicación, me-
diante las cuales los antiguos “objetos de 

manipulación mediática” quedan sujetos 
a la apropiación colectiva utilizando he-
rramientas tecnológicas y digitales para 
la acción y el cambio social. Se trata de 
lo que los científicos sociales llaman tec-
nopolítica, lo que da a las ciudadanas y 
ciudadanos medios alternativos de comu-
nicación, tales como radios comunitarias 
y artistas que movilizan mensajes diferen-
ciados, apartándose así del relato domi-
nante y cuestionando con profundidad 
las causas de la crisis política de 2015. 

Como comenta Quimy de León (2015: 
1-2), “La gente hizo lo suyo, además 
de indignada está dispuesta a que no la 
vuelvan a engañar y a dejar su papel pa-
sivo. Las movilizaciones también han si-
do catalizadoras para las decisiones de 
las cúpulas de poder, ya no las pueden 
obviar. En las comunidades este escena-
rio está más claro, la defensa del territo-
rio por ejemplo sigue articulando a la po-
blación frente a estos otros poderes que 
buscan despojarles de los bienes natura-
les, para los analistas antes de abril 2015 
los focos de ‘conflictividad’ se pintaban 
de rojo en la mayor parte del territorio, 
no así en las ciudad, ahora el escenario 
tienen a todo el país en ese color. Pues 
hay grupos organizándose y después de 
haber abierto los ojos y la boca la gente 
no será nunca más la misma, no verá la 
realidad del mismo modo que antes.”

Radios comunitarias, medios digitales en 
internet, blogueros, tuiteros, artistas y 
músicos gestionaron sus propios espa-
cios para la expresión y la denuncia. Los 
medios libres estuvieron presentes des-
de la ciudad de Guatemala, comunida-
des y cabeceras departamentales trans-
mitiendo, usando el texto, la palabra, la 
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imagen, el vídeo y el sonido para docu-
mentar, informar y comunicar la jorna-
da de movilización del pueblo guatemal-
teco durante los meses de abril a agosto 
de 2015 desde sus vivencias, sin más in-
termediarios y filtros que las herramien-
tas de la tecnología.

Hoy internet es considerada el medio 
de comunicación más importante de los 
últimos tiempos. Según varios estudios, 
el internet dentro de muy poco tiempo 
podría superar a los diarios y a la tele-
visión, debido a su naturaleza democrá-
tica e interactiva. Sin embargo, el uso 
de las tecnologías digitales para la co-
municación y el internet se han conver-
tido en una moneda de dos caras, y re-
flejan tanto la realidad socioeconómica 
como política del país. Por un lado re-
gistran la exclusión generalizada del 
acceso al internet por parte de la ma-
yoría de la población y por el otro la-
do presentan múltiples oportunidades 
para los pueblos, comunidades e indivi-
duos para mejorar acceso a información 
y comunicación personales, colectivas  
o comunitarias.

La encuesta antes referida muestra esa 
contradicción. El 52.7 % de la población 
entrevistada asegura usar internet, pe-
ro únicamente el 7.7 % de esa población 
aseguró haberse enterado de las movili-
zaciones durante 2015 gracias al inter-
net. A pesar del carácter diverso de la 
sociedad guatemalteca, la información 
que circula en los medios de comunica-
ción y en el ciberespacio está en español, 
inglés u otros idiomas que son extraños 
para los pueblos indígenas.

Los datos obtenidos mediante esta en-
cuesta permiten analizar que si bien con la 
aparición de los medios de comunicación 
como la prensa, la radio, el cine o el in-
ternet se ha facilitado la comunicación, al 
mismo tiempo conllevan dificultades para 
los pueblos y comunidades, por el acceso 
a equipos y por la educación necesaria pa-
ra su uso, cosas que han restado a la parti-
cipación de las comunidades en los proce-
sos de comunicación tecnificada. 

Los medios de comunicación alternati-
vos expresan las demandas de estas co-
munidades y ha sido a través de la lucha 
de los movimientos organizados popula-
res, de mujeres, campesinos e indígenas, 
que se han desarrollado diferentes me-
dios de prensa, radio, televisión y video 
alternativos y comunitarios que constru-
yen comunicación desde y para los pue-
blos. El uso de las nuevas tecnologías de 
información y comunicación ha favoreci-
do la lucha por los derechos y la identi-
ficación de los pueblos y comunidades a 
través de la construcción de narrativas 
desde sus propios territorios que buscan 
autodeterminación, apoyo mutuo y com-
promiso con el respeto de su dignidad.

La coyuntura de 2015 y el análisis del 
rol que jugaron los medios de comuni-
cación en ella nos permiten compren-
der la importancia de crear una comuni-
cación para el cambio social. Uno de los 
desafíos que hoy se plantea para cons-
truir comunicación y periodismo es que 
no se criminalicen las demandas de las 
comunidades históricamente excluidas y 
discriminadas en Guatemala.
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El clientelismo, como cultura  
y organización política de la  

corrupción en Guatemala
Isabel Rodas Núñez

En Guatemala la cultura política se con-
duce bajo un patrón clientelar. Un co-
nocimiento que como ciudadanos ope-
ramos, en cada elección presidencial, 
a través del sentimiento de votar por 
el menos perjudicial de los candidatos.  
No obstante, ese sentimiento del menos 
inadecuado no ha llegado a vislumbrar-
se a través del conocimiento del sistema 
político que los promueve (el clientelar) 
cuyos arreglos particulares benefician a 
los grupos de interés que los financian 
para administrar arbitrariamente los re-
cursos del Estado. Incapaces de pasar 
del sentimiento al conocimiento, ba-
jo esa sensación, los ciudadanos guate-
maltecos acudimos a las urnas con la ex-
pectativa de elegir a los candidatos que 
representen intereses más amplios, que 
tengan como horizonte de acción una vi-
sión de nación. Pareciera, incluso, que 
para muchos el deber ciudadano de vo-
tar se mueve con el sentimiento por 
apostar en políticos que, cuando menos, 
se conmiseren de la sociedad guatemal-
teca y bajo la esperanza de que gobier-
nen con formas de trabajo que mejoren 
los escalofriantes indicadores de pobre-
za, inequidad y violencia. 

Frente a nuestra expectativa para ver 
emerger un ejercicio de gobierno demo-
crático, ¿qué tan comprendido tenemos 
el régimen clientelar en el que nos repro-
ducimos cuando votamos; qué tan gene-
ralizado y qué tan partícipes somos de 
ello? De la comprensión de estas formas 
clientelares, ¿podríamos orientar conduc-
tas sociales para dirigir nuestras formas 
políticas hacia otras más participativas; 
cómo las respuestas a la encuesta levan-
tada en el 2016 para la investigación so-
bre Las transformaciones en la cultu-
ra política de Guatemala después de 
la crisis política de 2015 nos dan una 
idea sobre el conocimiento que tenemos 
de este sistema político clientelar?

Veamos algunos índices del conocimien-
to que poseemos sobre las prácticas 
clientelares frente al deseo por un go-
bierno democrático. Por un lado, la en-
cuesta NDI 2016, nos da cuenta de dos 
niveles de prácticas ciudadanas que ma-
nifiestan la expectativa por el funciona-
miento de un régimen democrático: la 
tradicional asistencia a los actos electo-
rales y la más reciente aceptación de la 
manifestación pública como acto legíti-
mo de ciudadanía. 
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Bajo a esta evidencia de prácticas ciuda-
danas (el voto y la manifestación), aun-
que poco desarrollado en las preguntas, 
la encuesta nos acerca a un tercer ele-
mento que inquiere sobre la percepción 
de las conductas que riñen con los prin-
cipios de equidad y de cumplimiento con 
las normas en un régimen participativo. 
La encuesta mide la intolerancia que los 
encuestados tienen sobre los comporta-
mientos fundados en los privilegios ori-
ginados por las relaciones de parentes-
co (nepotismo) y clientelares, dirigidos 
por poderes autoritarios y caudillistas. 
Esto a través de dos baterías de pregun-
tas: las relacionadas a la confianza en las 
instituciones políticas y las que implican 
comportamientos individuales que apro-
vechan las situaciones particulares para 
obtener ventajas frente a lo socialmen-
te regulado. 

En lo que se refiere al ejercicio del voto, 
en Guatemala, la participación electoral 
ha sido una conducta ciudadana cons-
tante. Las manifestaciones del 2015 la 
reforzaron. En una primera vuelta, asis-
tió un 71 % de la población empadrona-
da que se mantuvo en un 56 % para la 
segunda. Entre los encuestados por NDI 
2016, esta práctica registró un porcenta-
je mayor que el contabilizado por el TSE. 
Un 86.8 % dijo haber votado, de ellos un 
64.6 % lo hizo como un deber ciudadano 
y un 66 % lo reafirmó contestando que 
“hay que votar siempre”. Otros, el 14 %, 
votaron bajo la expectativa de un mejor 
gobierno y pocos para impedir la llega-
da de los políticos tradicionales (4.2 %). 
Algunos, el 4 %, reveló especial animad-
versión por el candidato Manuel Baldi-
zón cuya campaña mostró los gestos más 
retorcidos de una operación publicitaria 

donde cualquier medio justificaba su “Le 
toca” en la presidencia. 

Por otra parte, siguiendo una secuencia 
de temas que otras encuestas levantaron 
desde el 2006, se preguntó si se prefería 
un régimen democrático a uno autorita-
rio. Para el 2016, las personas encuesta-
das, a diferencia del porcentaje medido 
en el período electoral del 2012 cuan-
do se eligió a Pérez Molina, dijeron pre-
ferir un régimen democrático (del 65.6 
al 70.7 %) por encima de uno autorita-
rio (del 10.7 al 9.6 %). En el intermedio 
quedó un porcentaje de personas que di-
jeron ser indiferentes a una u otra forma 
de gobierno. El gobierno de Pérez Moli-
na puso en evidencia que el modelo de 
la Mano Dura no alcanzó la anhelada se-
guridad que fue promovida en su cam-
paña. Recrudeció el hecho que la figura 
caudillista fue el parapeto de operacio-
nes clientelares. 

La segunda práctica política por la que 
se inquirió en la encuesta de NDI fue la 
participación en las manifestaciones ciu-
dadanas. El régimen de violencia y terror 
de los años de la guerra y las prácticas de 
“acarreados” de gobernantes, grupos de 
interés y partidos políticos las subsumie-
ron a ser, por un lado, percibidas como 
acciones instrumentales y, por el otro, a 
ser vistas como gestos no compartidos 
por la población despolitizada48. 

48 Con despolitizada me refiero, a parte de ese ac-
to manifiesto por participar en las elecciones, a 
las conductas de desinterés y de apatía por los 
asuntos públicos, o como la expresión de la re-
signación por el estado de las cosas o por su po-
ca capacidad para comprender y empatizar con 
las demandas de grupos percibidos como ajenos 
a la propia e individualizada vida cotidiana. 
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Esta herramienta ciudadana, la de la ma-
nifestación pública, recobró sentido tras 
las conductas absurdas de los gobernan-
tes de turno conducidas en su estrecho 
marco de legitimidad clientelar. Las de-
claraciones de la ex-vicepresidenta Bal-
detti llegaron al paroxismo del ridícu-
lo, negando la sórdida evidencia de sus 
prácticas corruptas, incapaz de desli-
gar los pactos clientelares de sus funcio-
nes públicas. Esta inadecuación empu-
jó la movilización ciudadana. Tanto así 
que el 29 % de los encuestados conside-
ró de igual importancia el acto de votar y 
el de protestar públicamente. Pero aun-
que para el 52.4 % de los encuestados el 
acto de protestar fue conocido y se colo-
có como un gesto necesario y un 87.2 % 
dijo estar de acuerdo en su realización, 
en la práctica no se movilizó: el 87.3 % 
de los encuestados dijo que nunca parti-
cipó en las protestas del 2015 y el 8.6 % 
lo hizo tan solo una vez. 

En cuanto a las percepciones sobre el 
sistema político, la encuesta pregunta 
sobre la confianza en las instituciones y 
la tolerancia a los actos arbitrarios. En 
el caso de las instituciones, previsible-
mente, los encuestados manifestaron 
ninguna confianza en las instituciones 
fundamentales. Entre ellas, los parti-
dos políticos fueron los más alejados de 
los ciudadanos (63.7 % de desconfian-
za), seguidos por los sindicatos (47 % de 
desconfianza) y la policía (37.1 %). 

Finalmente, la encuesta solicita una re-
acción ante conductas cotidianas que 
implican sacar ventajas personales. En 
cada situación se manifiesta algún gra-
do de infracción a las reglas desde el 
rol del ciudadano en su relación con la 

autoridad que le facilita la solución de 
su necesidad. Las tres situaciones figu-
radas, preguntadas en el NDI 2016, se 
plantearon en la encuesta de LAPOP del 
2006 y del 2008. La comparación de las 
respuestas registran los cambios en la 
tolerancia del ciudadano guatemalteco 
en las siguientes situaciones: a) un polí-
tico que recibe un porcentaje (una mor-
dida) por un contrato; b) una madre que 
para no perder tiempo paga al empleado 
para agilizar un trámite; y c) una perso-
na que consigue empleo a través de un 
pariente. A una década de diferencia, la 
primera y la tercera situación ya eran in-
tolerables, pero para el 2016, se mostra-
ron aún más. A diferencia, la segunda si-
tuación (la madre que paga un trámite), 
hace 10 años fue percibida como acepta-
ble para la mitad de los encuestados, pe-
ro para el 2016 fue igual de insoportable 
que las otras dos conductas. 

En conclusión, los datos de la encues-
ta nos acercan a la idea de la expectati-
va ciudadana por un modelo de gobierno 
participativo, que haga funcionar las insti-
tuciones. Pero estas no son posibles si las 
personas que las hacen funcionar juegan 
las reglas del clientelismo, aceptando la 
pertenencia a un sistema de favores y con-
trafavores que desvirtúan la aplicación de 
la ley que regula el uso particular de los es-
pacios, bienes y servicios comunes. 

Nos falta comprender el sistema cliente-
lar bajo el que parece reproducirse nues-
tra sociedad y su aparato político. En él, 
su operación arbitraria reposa sobre un 
intercambio recíproco de favores entre 
dos personas, el patrón y el cliente, que 
controlan recursos desiguales. La con-
ducta política clientelar está definida 
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por cuatro aspectos que explican su ver-
satilidad. El primero es su variación en 
función del grado de dependencia en-
tre el patrón y el cliente y del grado de 
voluntad de participación de ambos en 
ella, es decir que no medie la violencia 
como medio de coerción, con lo cual es-
taríamos hablando más de una relación 
de explotación que de una de carácter 
clientelar. Un segundo aspecto es su ca-
rácter afectivo, es decir, la naturaleza 
personal (entre dos personas) de la re-
lación y que puede fundarse en la frater-
nidad, la solidaridad, el amor, el interés, 
la rentabilidad, etc. Una tercera dimen-
sión es su carácter instrumental en tér-
minos del intercambio de favores y el ti-
po de favores. Aquí tiene que ver cuál es 
la naturaleza de los bienes intercambia-
dos. Por ejemplo, el patrón podrá con-
trolar directamente la propiedad, el co-
nocimiento o la autoridad sobre los otros 
y el cliente tendrá como su haber el tra-
bajo, la posibilidad de realizar servicios 
económicos, militares, políticos, domés-
ticos o sexuales. 

Con los datos de la encuesta se inquie-
re sobre la percepción que las perso-
nas tienen de esta modalidad operati-
va de lo político. Pero los análisis sobre 
el clientelismo deberían profundizar no 
solo en calificar sus prácticas como co-
rruptas o identificando a los grupos so-
ciales y a sus estructuras sino estudian-
do las estrategias puestas en marcha por 
los actores, en sus modelos instituciona-
lizados y en el funcionamiento de la so-
ciedad que resulta. Frente al modelo de 
participación democrática resta conocer 

qué tan institucionalizada y generaliza-
da se encuentra la cultura política clien-
telar que da acceso al Estado como prin-
cipal de acumulación de capital en la 
sociedad guatemalteca. Su uso y admi-
nistración privilegiada del espacio, los 
contratos de bienes y servicios, como to-
dos sabemos, es por la que se establece 
la fiera competencia. A estas prácticas 
políticas, las hemos llamado corrupción, 
pero este término no nos permite com-
prender las características de la organi-
zación y su enraizamiento en la sociedad 
guatemalteca. El ejercicio reflexivo que 
nos toca es pasar del sentimiento y del 
juicio al conocimiento de ellas. 
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2015, la Plaza, y sus tareas pendientes
Manolo E. Vela Castañeda

Universidad Iberoamericana, Ciudad de México

2015 pasará a la historia como el año en 
que los guatemaltecos creímos en noso-
tros mismos, cuando los resortes de la 
indignación se tensaron y lanzaron a la 
calle a miles de ciudadanos que, indig-
nados, fueron aglutinados alrededor de 
una sola consigna: no más corrupción. 

El núcleo de las protestas estuvo anima-
do por una interacción entre el MP y la 
CICIG, que presentaron varios casos ju-
diciales en contra de actores políticos de 
primer orden, y “la Plaza”, que es como en 
Guatemala se le ha dado en llamar a las 
protestas de aquel año, con sus manifes-
taciones, concentraciones y un repertorio 
que integró múltiples formas de acción co-
lectiva. Este núcleo, esa institucionalidad 
y “la Plaza”, dio forma a un tiempo históri-
co único del que aquí, ahora, analizaremos 
algunos puntos, siendo éstos: a.) La Plaza, 
un asunto de minorías; b.) La Plaza y sus 
resultados ¿Qué quedó de aquel tiempo? 
c.) La comunidad de medios, las trinche-
ras de las contiendas por venir. 

Para ello haré uso de los datos compila-
dos en la encuesta nacional Guatemala 
NDI 2016 realizada del 22 de junio al 3 
de julio de 2016. 

1. La Plaza, un asunto 
de minorías 

Como siempre ocurre, a las protestas 
concurren minorías. Pero esas minorías 
cuentan, y mucho, por su significado, y 
las percepciones que producen, crean. 
Más que contar cuánta gente asistió, lo 
que es más importante en una protesta 
es el impacto que deja en el resto de la 
población. Porque lo que está en juego 
en las protestas no es cuánta gente par-
ticipa, que el número es apenas un me-
dio, sino la legitimidad de las demandas 
y eso no es algo que se resuelva en la 
protesta misma, sino en el impacto que 
la protesta tiene en el resto de la gente, 
quienes no asisten, sólo ven, se enteran. 

La encuesta nos confirma esto: a pesar 
que la casi totalidad de guatemaltecos 
(94.5 %) se enteraron de las protestas, so-
lo uno de cada diez (12.3 %) decidió par-
ticipar. De éstos, a la mayoría (8.6 %) le 
bastó ir una vez y no más. Apenas el 2.9 % 
participó varias veces en las protestas. Y 
un 0.8 % de los entrevistados respondió 
que en aquella coyuntura participó en las 
protestas muchas veces. El 87.2 % decidió 
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no hacerlo. Pero la proporción de la gen-
te que estaba de acuerdo en las deman-
das era altísimo: 9 de cada 10. 

¿Y cuál fue el perfil de esa minoría? El 
perfil de los participantes, esa minoría, 
se nutrió de gente que nunca había par-
ticipado en una protesta. 86.5 % afirmó 
que nunca había participado, contra un 
13.1 % que, indicando lo contrario, pro-
venía de los de siempre, los que han em-
pleado esta forma de acción como parte 
de su repertorio. 

Se trató, además, de ciudadanos de in-
gresos altos (más de US$ 800; y entre 
US$ 400 y 800). En el primer estrato la 
relación no es de 9 a 1 sino de 7 a 3. Un 
30 % de los entrevistados con este nivel 
de ingreso participó en las protestas: un 
24.7 % lo hizo una vez; y un 4.7 % lo hi-
zo muchas veces. Del siguiente estrato 
de ingresos, el que se haya entre los 400 
y los 800 USD participó un 23.5 %. Los 
restantes estratos participaron en una 
proporción de 9 a 1. 

Y universitarios. En este estrato la 
proporción es de 8 a 2; y no de 9 a 1.  
13.3 % participaron una vez, 7.9 % parti-
ciparon varias veces; y, un 1.6 % partici-
paron muchas veces. 

Y concentrados mayoritariamente en el 
departamento de Guatemala. Un 23.5 % 
de los entrevistados en dicho departa-
mento afirmó haber participado. De és-
tos: 13.7 % afirmó haberlo hecho en una 
ocasión, 7.8 % en varias, y 2 % en mu-
chas. En otras regiones la relación 9 a 1 
se mantiene más o menos estable. 

Ciudadanos que nunca antes habían he-
cho uso de ese repertorio para plantear 

una demanda, de ingresos altos, con 
educación universitaria y concentrados 
en el departamento de Guatemala: esas 
son las características de los manifestan-
tes que llenaron la plaza. 

2. La Plaza y sus resultados: 
¿qué quedó de aquel tiempo? 

¿Qué quedó de aquel tiempo? Entre no-
ticas y percepciones, la gente va pro-
cesando lo que ocurrió después de la 
captura de uno y otro capo de las re-
des político económicas ilícitas, como la  
CICIG ha conceptuado a estos grupos49.

Los ciudadanos, de acuerdo con la en-
cuesta, distinguen entre aquellas cap-
turas y el camino que queda por reco-
rrer, los cambios institucionales, pero 
también en el liderazgo. Y estos cambios 
ocurren o deben ocurrir en la gestión de 
gobierno del presidente Jimmy Morales. 

Así, cuando la pregunta va dirigida inda-
gar sobre si los entrevistados consideran 
que se alcanzaron los objetivos de las pro-
testas de 2015, 7 de cada 10 afirman que 
sí, que los objetivos se alcanzaron. Dos de 
cada diez afirman que los objetivos se lo-
graron de forma parcial. Uno de cada diez 
dice que los objetivos no se alcanzaron. 

Pero cuando el cuestionario empieza a 
indagar en el qué sigue después de es-
ta serie de capturas, los valores tienden 
a venirse para abajo. Por ejemplo, cuan-
do se pregunta sobre si ahora hay menos 
corrupción, solo cuatro de cada 10 ciuda-
danos dice que sí, que ahora hay menos; 
6 afirman lo contrario: que la corrupción 

49 Acerca de esto, ver Saenz (2015).
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hoy es igual o peor. Otra interrogante en 
esta misma dirección apunta a calificar 
como mejor el desempeño de los funcio-
narios: allí las opiniones están casi divi-
didas, un 47.8 % piensa que sí, que los 
funcionarios ahora tienen un mejor des-
empeño; y 49.9 piensa que no. Para ce-
rrar las percepciones acerca del presen-
te: el 63.8 % considera que el país está 
estancado, y el 11.4 % estima que lo que 
se está viviendo es un retroceso. Esto 
deja las respuestas positivas en apenas 
un 20.9 %. Lo que tenemos, entonces, es 
una población que apreció las capturas 
como un resultado, pero que mantiene 
escepticismo sobre el proceso cambios 
que, con la coyuntura de 2015, debieron 
instrumentarse en los años que siguen. 

No obstante este horizonte de escepti-
cismo, de acuerdo con los datos de la en-
cuesta Guatemala debería ser una so-
ciedad movilizada. Casi 9 de cada diez 
entrevistados (84.7 %) respondieron que 
ahora hay más interés en organizarse y 
participar; y 8 de cada diez respondieron 
que ahora hay menos miedo a protestar. 

Y esta organización, participación y pro-
testa se hará sin la concurrencia de los 
partidos. 9 de cada 10 ciudadanos dice 
no tener simpatía por ningún partido. La 
UNE alcanza 3.4 % y el partido LIDER, 
cancelado por el Tribunal Supremo Elec-
toral en julio de 2016, llega al 2.5 %. En 
adelante, haciendo un balance por re-
giones, UNE alcanza valores de 13.7 % 
de simpatías en la región sur-oriente, un 
10.7 % en Petén, un 6.9 % en la región 
norte y un 4.4 % en la región nor-oriente. 
FCN Nación, el partido en el gobierno, 
no alcanzó valores en ninguna región. 

Lo que hay aquí, claramente, es un elec-
torado volátil, al que los candidatos se 
acercan –en época de elecciones– pa-
ra conquistar sus lealtades, pero nada 
más. Y una ciudadanía sin liderazgos y 
sin organizaciones. 

¿Y cuál es la agenda? A pesar de la pre-
ponderancia que la corrupción, como el 
problema más importante para el país, 
pareciera tener (el 23.6 % de los entre-
vistados estima que este es el proble-
ma más importante), el tema principal 
de la contienda sigue siendo –estimo– 
de carácter económico social. Si suma-
mos las respuestas de índole económi-
co social que la gente da a la pregunta 
por el problema más importante alcan-
zamos un claro 58.8 %. Ese dato se des-
grana entre lo que opinan que es el des-
empleo el problema más importante  
(23 %), la pobreza (9.5 %), educación 
(6.7 %), el costo de vida (5.9 %), la salud 
(5.5 %), la situación económica (4.6 %), 
los bajos salarios (3.6 %). La seguridad 
es una prioridad para el 11.5 % de la po-
blación. Hay pues, a pesar de la prepon-
derancia que ha alcanzado la corrupción 
como problema, una clara identificación 
por parte de la población de los graves 
problemas socioeconómicos que el país 
afronta. Por estratos (de edad, económi-
cos o de ingreso), la calificación de estos 
problemas es más o menos homogéneo. 
No obstante, la educación, como proble-
ma principal, tiende a ser muy valorado 
por las personas de ingresos altos, don-
de alcanza un 15.4 % (en el estrato de 
ingresos de entre US$ 400 y 800) y de 
17.8 % (en el estrato con ingresos ma-
yores a US$ 800); y entre los universita-
rios, donde alcanza un de 19.5 %. 
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En el horizonte parece muy positivo que 
7 de cada 10 ciudadanos estime que la 
democracia es preferible a cualquier otra 
forma de gobierno. Solo uno de cada 10 
es de la opinión de que –en algunas cir-
cunstancias– puede ser preferible un go-
bierno autoritario a uno democrático. A 
dos más les da lo mismo. “La participa-
ción de todos” en contra de un gobierno 
de mano dura es apoyada por 8 de cada 
10; los otros 2 están a favor de la mano 
dura. A menor edad y a mayor educación 
los valores de rechazo a un gobierno de 
mano dura tienden a ampliarse. 9 a 1 en 
los más jóvenes, de 18 a 35 años; y en los 
universitarios y en secundaria; y en los 
de ingresos de más de US$ 800 y en los 
de ingresos de entre US$ 400 y 800. Es-
te dato de los ciudadanos que prefieren 
la democracia es muy superior a los re-
sultados que, en torno a esta variable, se 
obtienen en las mediciones que se hacen 
en América Latina, donde los valores, en 
más de 20 años, de 1995 a 2016, nunca 
han ido más allá del 63 % obtenido en 
1997. En 2016 el porcentaje es de 54 %50.

3. La comunidad de medios, 
las trincheras de las 
contiendas por venir 

De un lado tenemos a la parte de la po-
blación que usa internet (el 52.7 %) y del 
otro a quienes no lo utilizan (un 47.1 %). 
Pero este dato –ese 5 a 5– no nos dice 
mucho. Estratificado por grupos de edad, 
tenemos que entre los jóvenes de 18 a 35 
años la relación de los que usan internet 

50 Los datos de la encuesta de NDI 2016 difieren de 
los datos que, sobre Guatemala, reporta Latino-
barómetro. (Corporación Latinobarómetro 2016, 
oct.).

frente a los que no, es e 7 a 3. Y cuando 
el resultado se estratifica por niveles de 
escolaridad, los niveles de secundaria y 
universidad se hallan por arriba de la me-
dia, alcanzando valores de 7 a 3, y de 9 a 
1, respectivamente. Por ingresos ocurre 
otro tanto, a más ingresos, más uso de in-
ternet. Obteniéndose, en los ingresos más 
altos, proporciones de 9 a 1 (más de US$ 
800), y de 8 a 2 (de US$ 400 a 800), e in-
cluso de 6 a 4 (de US$ 200 a 400). En el 
ingreso más bajo, de menos de US$ 200 la 
relación es de 3 a 7. 

Del mundo del Internet la encuesta nos 
lleva a otro: las redes sociales. Aquí, el 
49.7 % de los entrevistados contestó que 
es Facebook la red social que más utiliza. 
Otras redes sociales (twitter, Instagram, 
WhatsApp) alcanzaron en la medición va-
lores marginales. El uso de Facebook es-
tá relacionado con la escolaridad. Son los 
estratos de ciudadanos con escolaridad 
secundaria y universitaria donde se usa 
esta red social: 65.2 % y 86.9 %. Los ciu-
dadanos con primaria emplean esta red 
en un 24.5 %. Cuando se profundiza en 
la relación entre redes sociales e ingre-
sos la tendencia es que a mayores ingre-
sos se cuenta con un mayor uso de dicha 
red social. Los de más de US$ 800: en un 
70.8 % utilizan Facebook; los de ingresos 
que oscilan entre US$ 400 y 800: en un 
76.9 usan Facebook; y los de US$ 200 a 
400: en un 58.9 % utilizan Facebook. Es 
el estrato de menores ingresos (menos de 
US$ 200), donde no hay uso de esta red 
(apenas el 30.9 %), el que desequilibra el 
dato. Es en el sector de más altos ingre-
sos (de más de US$ 800) donde el 9.7 % 
afirma emplear Twitter, pero nada más. El 
uso de esta red, en otros entrevistados, 
de otros niveles de ingreso, es marginal. 
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Continuando con el análisis de la comu-
nidad informativa de Guatemala: por un 
lado tenemos a la Guatemala de los me-
dios tradicionales: televisión (73.6 %), te-
levisión por cable (11.5 %), radio (7.2 %) 
y prensa escrita (2.3 %). En esos me-
dios (los tradicionales) es donde el 94.6 
de los ciudadanos se informan sobre 
lo que ocurre en el país. De otro, tene-
mos al 4.6 por ciento de los guatemal-
tecos que se informa de lo que sucede 
a través de redes sociales (2.7 %) y de 
los medios de comunicación en internet  
(1.9 %). No llegamos ni siquiera a uno 
de 10. Claro, cuando quienes ofrecen 
sus respuestas tienen escolaridad uni-
versitaria, el dato de los usuarios de re-
des sociales y medios de comunicación 
por internet se triplica, pasando a un  
15 %. Igual ocurre con los estratos de 
mayores ingresos. En el más alto (con 
ingresos mayores de US$ 800) este gru-
po llega al 23.2 % (13.5 % de redes so-
ciales más 9.7 % de medios de comuni-
cación en internet). 

De igual manera, cuando se indaga por 
la principal fuente de noticias para ente-
rarse sobre el proceso electoral, los re-
sultados nos indican que en un 94.6 % 
los ciudadanos usan medios tradicio-
nales: televisión (85.2), radio (6 %) y 
prensa escrita (3.4 %). Un 3.6 % emplea 

medios alternativos, digitales (redes so-
ciales: 2.2 %; y 1.2 % medios digitales). 
En los universitarios este universo casi 
se triplica, llegando a un 10.4 % que se 
informó del proceso electoral a través de 
redes sociales (6.9 %) y medios digitales 
(3.5 %). Las redes sociales, como canal 
de información en torno al proceso elec-
toral, fueron importantes también pa-
ra el estrato de ingresos más altos (arri-
ba de US$ 800) alcanzando un 16 %; en 
el siguiente estrato (de entre US$ 400 y 
800) los valores alcanzan un 6.6 %. 

Lo que el análisis del consumo de infor-
mación nos revela es el peso, todavía in-
menso, que en las batallas de ideas tie-
nen –aún– en Guatemala los medios 
tradicionales (televisión, televisión por 
cable, radio y prensa escrita). 
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¿Qué nos dejó la Plaza?
Marielos Monzón 

La primera noticia que tuve sobre la con-
vocatoria a manifestar en la Plaza fue a 
través de un compañero de trabajo. Co-
mo no tengo Facebook no estaba al tan-
to del llamado que un grupo de ciudada-
nos realizaba por las redes sociales. Lo 
primero que se me vino a la cabeza fue-
ron dudas sobre si se trataba de una ini-
ciativa legítima o si habría alguien de-
trás que estuviera “moviendo los hilos” 
de la protesta con algún propósito ocul-
to. Externé mi escepticismo respecto de 
la convocatoria. Este oficio de periodis-
ta me ha vuelto muy desconfiada, pensé. 
Pero visto lo visto, es mejor hacerle ca-
so al instinto y al viejo adagio de “piensa 
mal y acertarás”.

Unos días después mi colega me hizo lle-
gar la invitación que circulaba en las re-
des, en la que se pedía acudir a la Plaza 
para rechazar la corrupción y hacerlo de 
forma pacífica y vistiendo cada quien co-
mo quisiera, de manera multicolor y di-
versa, como somos en Guatemala. Eso me 
dejó otra sensación. ¿Vas a ir?, me pre-
guntaron. Inmediatamente pensé, en ba-
se a la experiencia de los últimos 15 años, 
que a lo sumo habría un grupo de cien 
personas manifestando, pero que igual 

que otras veces habría que ir y apoyar. La 
indiferencia había sido el factor común 
de los últimos años. Ni la violencia homi-
cida que alcanzaba cifras récord era ca-
paz de hacernos reaccionar y movilizar-
nos. Mientras los pueblos indígenas y los 
sectores campesinos nos daban lecciones 
en el ejercicio de los derechos a la mani-
festación y a la movilización, los citadinos 
parecíamos tener horchata en las venas.

Finalmente llegó el día. El tráfico lento 
hacia la zona 1 fue lo primero que llamó 
mi atención. Los letreros en los estacio-
namientos indicando que no había espa-
cio, empezaron a ¿entusiasmarme? Al 
llegar, la Plaza rebosaba de gente. Ban-
deras, tambores, pitos, mantas y consig-
nas improvisadas. ¿Qué es lo que dicen? 
preguntaba una señora que seguía el rit-
mo de los gritos con las manos. ¡Ve pues!, 
pensé, parece que nos volvió la sangre a 
las venas. 

Durante las siguientes semanas el entu-
siasmo fue creciendo. Quizá el momen-
to más conmovedor para mí fue ver bajar 
una enorme columna de jóvenes bajo una 
lluvia torrencial, con banderas, mantas y 
pañuelos. El encuentro de los estudiantes 
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de la USAC con sus compañeros de las 
universidades privadas antes de enfilar 
hacia la Plaza me erizó la piel. Algo había 
empezado a cambiar en Guatemala. 

Pensé en mi papá, un catedrático univer-
sitario asesinado en el año 1981, y en lo 
mucho que le hubiera gustado ver a aque-
llos cientos de muchachas y muchachos 
(entre los que estaba su nieto) tomando 
las calles. Capaz y empezamos a enterrar 
el miedo del “no te metás que algo te pue-
de pasar”, me dije, y eso ya es ganancia.

Las revelaciones del MP y la CICIG, que 
con lujo de detalles mostraban la enor-
me maquinaria de corrupción del Parti-
do Patriota, sumadas a la desfachatez, al 
evidente y notorio enriquecimiento y al 
cinismo en las declaraciones de los gober-
nantes, además del cansancio acumulado 
pesaron, por fin, más que la desidia y los 
espacio de confort en los que había per-
manecido el grueso de las capas medias.

Aunque la gente disminuyó por algunas 
semanas, la Plaza nunca estuvo vacía. La 
renuncia de la ex Vicepresidenta reafirmó 
la importancia de la movilización social. 
La gente se multiplicó y exigió con más 
fuerza la salida del Presidente. “Otto, la-
drón, te vas a ir a Pavón”, coreaba la mul-
titud mientras una piñata con la figura del 
entonces mandatario recorría la Plaza. 

Los sectores más conservadores te-
mían que con la salida de Pérez Moli-
na de la presidencia se truncara el pro-
ceso electoral y se pusiera en peligro la 
“estabilidad democrática”. Pero la gen-
te seguía pidiendo la renuncia. El pa-
ro del 27 de agosto de 2015, ese al que 
el sector privado aglutinado en el CA-
CIF se había opuesto desde un inicio, 

fue lo suficientemente grande que quie-
nes habían protegido hasta entonces al 
presidente (en aras de una dizque es-
tabilidad) se convencieran que ya nada 
podían hacer. La gente estaba hablando: 
No lo querían a él y tampoco al candida-
to que iba punteando en las encuestas. 
El “no te toca” cobraba fuerza y la pési-
ma “tradición” de que quien queda de se-
gundo en la elección anterior es el próxi-
mo presidente del país se interrumpía, 
cambiando así el panorama electoral. 

A esas alturas se hizo evidente que lo 
que unía a la gente de la Plaza estaba en 
lo que NO querían, más que en lo que 
deseaban. Era una movilización de re-
pudio por encima de otras cosas. Prime-
ro Roxana Baldetti, después Otto Pérez 
Molina y por último Manuel Badizón y 
Sandra Torres personificaron el rechazo 
de la Plaza. Aunque el repudio a los ac-
tos de corrupción fue el común denomi-
nador respecto de estos personajes, no 
puede dejar de mencionarse ciertas ex-
presiones de machismo y clasismo que 
afloraron durante las protestas y que por 
razones de espacio no analizo. 

La necesidad de una reforma al sistema 
político y electoral también se hizo sentir 
en la Plaza. Nadie negaba la importancia 
de cambiar las reglas del juego. Las dis-
crepancias fueron siempre los tiempos 
y la profundidad de la reforma. Hubo un 
grupo de personas y sectores que acuña-
ron la consigna “en estas condiciones no 
queremos elecciones”; lo que pedían era 
la suspensión del proceso electoral hasta 
que se aprobara una reforma de vigencia 
inmediata que diera un marco legal dis-
tinto al proceso electoral que se avecina-
ba. Otros grupos y sectores abogaban por 
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la continuidad del proceso sin alteracio-
nes, con el compromiso de que la refor-
ma se aprobara una vez estuviera electo 
el nuevo Congreso. Eso fue exactamente 
lo que pasó, las elecciones transcurrieron 
con normalidad y la asistencia a las urnas 
superó las expectativas.

Y es que en la cultura política guatemal-
teca está muy arraigado el tema del voto. 
La encuesta nacional sobre cambio en la 
cultura política del NDI así lo refleja: del 
total de personas entrevistadas el 64.6 
% contestó que vota porque es un deber 
ciudadano y apenas un 14 % lo hace para 
que las cosas sean mejores en el futuro. 
Y a las preguntas “¿Qué está más cerca 
de su manera de pensar?” y “¿Cómo cree 
que es mejor actuar para que usted y el 
país avancen más?” Siete de cada diez 
personas piensan que siempre hay que 
votar y apenas tres de cada diez que hay 
que votar pero también protestar.

El MP y la CICIG le dieron a la gente los 
elementos suficientes para hacerla reac-
cionar y salir del letargo, y la Plaza le dio 
la fuerza necesaria al MP y la CICIG para 
continuar con sus investigaciones hasta 
las últimas consecuencias. Sin la gente 
en la calle era muy difícil llegar hasta el 
núcleo duro del poder.

Los resultados de la encuesta reflejan 
que un 84.7 % de la gente piensa que hay 
más disposición de organizarse y partici-
par y un 78.2 % que hay menos miedo de 
protestar. Por la vía de los hechos se dio 
un cambio, no de la magnitud y la pro-
fundidad que este país requiere, pero las 
cosas no son las de antes. 

El ex Presidente y la ex Vicepresidenta, 
otrora todopoderosos, enfrentan varios 

procesos penales y están hoy en la cár-
cel a la espera de juicio. Junto a ellos de-
cenas de funcionarios del más alto nivel 
enfrentan cargos por corrupción, tráfico 
de influencias y asociación ilícita. Se rom-
pió el círculo perverso del “le toca” y los 
dos partidos políticos que se disputaban 
la Presidencia quedaron fuera de la con-
tienda a pesar del clientelismo y del millo-
nario derroche de recursos. El sistema de 
justicia empezó, de sopetón, a funcionar y 
una cuestionada Corte Suprema (que ha 
perdido ya a dos de sus miembros) no ha 
tenido más remedio que empezar a cum-
plir con su deber y dar trámite a los an-
tejuicios. Los diputados, más por miedo 
que por vergüenza, aprobaron una refor-
ma electoral que aunque incompleta mo-
difica en parte los vicios gigantescos del 
sistema. Además, se rompió la burbuja de 
impunidad que protegió por años al into-
cable sector económico. Falta mucho, es 
verdad, pero todo esto en un país como el 
nuestro no es una cosa menor.

La Plaza no dio para más, eso también es 
cierto. La elección del actual Presidente 
y de los diputados al Congreso así lo con-
firma. Haber creído que con las mismas 
reglas del juego los resultados serían di-
ferentes y haber pensado que la “nueva 
política” la personificaba un cómico con-
servador, fundamentalista, ignorante de 
las cuestiones de Estado y sin plan de 
gobierno, que montó su campaña a par-
tir del eslogan “ni corrupto, ni ladrón” 
nos retrata como sociedad. Jimmy Mo-
rales es el reflejo de su electorado y de 
la debilidad de nuestra cultura política. 
Y eso, como quedó demostrado, no se 
transforma con la investigación ni con la 
persecución penal y tampoco con el en-
tusiasmo de una Plaza llena de gente.
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Por eso, apenas 7 meses después de la 
elección, un 49.9 % de las personas en-
cuestadas señalan que no hay un mejor 
desempeño de las autoridades del Esta-
do y un 56.9 % piensa que no hay menos 
corrupción. El 63.8 % de los encuesta-
dos cree que en relación al año pasado el 
país está estancado y el 11.4 % que es-
tá en retroceso. Pero lo más preocupan-
te es que un 68.1 % manifiesta que NUN-
CA participaría en un partido político 
bajo ninguna circunstancia, aun cuando 
no le simpatiza ninguna de las agrupa-
ciones existentes, y así las cosas difícil-
mente van a cambiar51. 

Dos elementos adicionales que aparecen 
en la encuesta permiten entender me-
jor algunas de las razones que contribu-
yen a la debilidad de la cultura política 
en Guatemala. En la sección referida a 
los medios de comunicación, la encues-
ta señala que el 73.6 % de los guatemal-
tecos se informa sobre lo que ocurre en 
el país a través de la televisión abier-
ta52. Así las cosas. Sigue siendo eviden-
te la enorme influencia que el monopo-
lio televisivo ejerce sobre la ciudadanía, 
sobre el sistema político-electoral y so-
bre la construcción de la agenda públi-
ca a través de la visión de la realidad 
que se transmite en los informativos y la  
programación regular53.

Siendo un tema central para la calidad de 
la democracia, la discusión respecto de 

51 El 91.1 % de los encuestados señaló que no sim-
patiza con ningún partido político.

52 Según la encuesta, el 11.5 % de la población se 
informa a través de la televisión por cable, el 7.2 
% por la radio, el 2.7 % por redes sociales y el 
2.3 % por la prensa escrita.

53 Recordemos que Jimmy Morales produjo y con-
dujo junto a su hermano un programa cómico en 
la televisión abierta.

una profunda reforma al sistema de pro-
piedad de los medios y al mecanismo de 
entrega de los usufructos de las frecuen-
cias radioeléctricas es impostergable. Un 
cambio en la cultura política guatemalte-
ca pasa necesariamente por la democra-
tización en la propiedad de los medios de 
comunicación, que de manera inmediata 
se reflejaría en la pluralidad de enfoques, 
coberturas y en la visibilidad de temas y 
sectores que hasta ahora se ven ignora-
dos, invisibilizados y ridiculizados. 

El tema no se agota aquí, es necesario 
continuar con el análisis y la reflexión 
profunda sobre lo acontecido en Guate-
mala durante el 2015 y lo que seguimos 
viviendo a partir de aquel momento. Las 
condiciones objetivas de nuestra rea-
lidad hacían imposible pensar que ésta 
sería “otra primavera democrática” co-
mo la de 1944, pero dejar pasar la opor-
tunidad, que nadie estaba esperando 
que ocurriera, y dejar de construir una 
alternativa que sobre la base de la uni-
dad y la organización transforme profun-
damente nuestra sociedad, aprovechan-
do este momento, sería tremendamente 
irresponsable y denotaría que no hemos 
entendido nada. 

Ni el triunfalismo absurdo de quienes 
creen que Guatemala ya cambió, ni el 
derrotismo de quienes piensan que to-
do fue producto de una maquiavélica es-
trategia para manipularnos nos llevará a 
nada. Este país merece un auténtico es-
fuerzo de transformación que le devuel-
va la dignidad a quienes históricamente 
les ha sido negada.

Las reformas estructurales pendien-
tes pasan entre otros ámbitos por la 
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erradicación de la pobreza y la desnu-
trición crónica, por la disminución de la 
brecha de desigualdad, el acceso a la tie-
rra, el reconocimiento a los derechos de 
los pueblos indígenas, el cumplimiento 
de la legislación laboral y las condiciones 
dignas en el trabajo, el acceso a la educa-
ción y a la salud universales y la transfor-
mación del sistema económico que hasta 
ahora ha privilegiado a muy pocos. 

Esa agenda merecería una y cien pla-
zas llenas a reventar y la construcción 
de una alternativa política con prota-
gonismo real de campesinos, estudian-
tes, indígenas y mujeres, fuerzas socia-
les de mucho potencial democratizador 
y transformador, para darle a lo que ha-
ce un año se insinuó en la Plaza: plurali-
dad social y profundidad de perspectiva 
que realmente cambien el país.
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Yo no confío en los periodistas, ¿y vos?
Gustavo Berganza

1. Antecedentes

Estamos en un contexto en el que dos ca-
sos, “la Línea”, que inició la debacle del 
gobierno presidido por Otto Pérez Moli-
na y Roxana Baldetti, y el llamado “coop-
tación del Estado”, nos ponen en guardia 
respecto a los medios de comunicación.

En el primer caso, el presidente de la 
empresa Corporación de Noticias, pro-
pietaria de los matutinos Siglo 21 y Al 
Día, se ha convertido en colaborador efi-
caz luego de haber sido encausado por 
formar parte de una red de defraudación 
fiscal y contrabando.

En el segundo caso, más complejo por-
que implica complicidad para hacerse 
de un grupo de medios (nuevamente Si-
glo 21 y Al Día) por parte de la ex vice-
presidenta Roxana Baldetti para tratar 
de neutralizar los ataques y la informa-
ción negativa que se divulgaba en otros 
medios (primordialmente en el matutino 
elPeriódico) y, además, lograr exonera-
ciones de impuestos, multas e intereses 
atrasados y, como guinda, transformar 
en legítimo el dinero recibido como so-
bornos por Baldetti, ha llevado también 

a que el gestor del negocio y primer pre-
sidente de Corporación de Noticias ha-
ya sido ligado al proceso bajo el cargo 
de asociación ilícita, y se encuentre bajo 
arresto domiciliario.

Al momento de escribir este artículo, se 
encuentra prófugo el propietario de otro 
grupo de medios, Grupo A, que integra a 
los canales de cable Canal Antigua, An-
tigua Sports, al informativo de internet 
Diario Digital y al semanario de informa-
ción general Contrapoder. Al propietario 
de Grupo A se le imputa haber participa-
do de una colecta ilegal para regalarle a 
Otto Pérez una lancha lujosa, una casa en 
la playa y un helicóptero. La lancha cos-
tó Q 2 millones; la casa de playa, ubicada 
en las playas de Monterrico, en el Pacífi-
co guatemalteco, requirió US$ 1 millón; y 
el helicóptero (Bell 470GX, modelo 213) 
costó US$ 3.5 millones. De acuerdo con la 
CICIG el valor total los regalos para el ex-
mandatario asciende a Q 33 millones.

Pero el premio, tanto por volumen co-
mo por relevancia en términos del ta-
maño de la empresa, se da en la denun-
cia contra las empresas Radio Televisión 
Guatemala S.A. (propietaria de canal 3) 
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y Televisiete, S.A., cuyos representantes 
legales son procesados por haber canali-
zado contribuciones ilegales a la campa-
ña presidencial de Otto Pérez Molina y 
Roxana Baldetti y luego haber sido com-
pensadas ambas empresas con contratos 
millonarios en publicidad del gobierno. 
Esto tiene relevancia porque por prime-
ra vez se ataca a un monopolio que ha 
usufructuado todas las frecuencias hábi-
les de la banda VHF de televisión, con 
gran ascendencia sobre políticos locales, 
a los que concedía créditos en publicidad 
electoral e informerciales para promo-
verse ellos y ellas, y por el hecho de que 
su propietario real, que no aparece como 
propietario legal en los registros guate-
maltecos, es Ángel González. González, 
no hay que olvidarlo, tiene estaciones de 
televisión en Argentina, Bolivia, Chile, 
Costa Rica, Honduras, Ecuador, México 

(en Chiapas), Nicaragua, Panamá, Para-
guay, Perú, República Dominicana, Uru-
guay y, por supuesto, Guatemala54.

2. Los medios en descenso, 
pero no tanto

En ese contexto, los medios de comuni-
cación guatemaltecos, que solían situarse 
en términos de aprecio inmediatamente 
después de las iglesias católica y evangé-
licas, aparecen en la encuesta NDI 2016 
en un quinto lugar (gráfica 1). Y aunque 
la gráfica solamente recoge las respuestas 
que hablan de una confianza grande (mu-
cha confianza, en la opción presentada en 
el cuestionario), vemos que las institucio-
nes que preceden a los medios los dupli-
can el nivel de aprecio que la ciudadanía 
guatemalteca expresa por ellos.

54 Datos tomados de la página de Albavisión. Recu-
perada el 12/09/2016 de http://www.albavision.
tv/mexico

Gráfica 1
Confianza en instituciones

54.1 52.2
44.1

39.5

20.5
17.2 16.2

10 9.6 9 7.9 6.8 5.8 5.6 3.3
0

10
20
30
40
50
60

Mucha con�anza

C
IC

IG

Ig
le

si
a 

ca
tó

lic
a

M
P

Ig
le

si
as

 e
va

ng
él

ic
as

 

M
ed

io
s 

de
 C

om
un

ic
ac

ió
n

Fu
er

za
s 

ar
m

ad
as

E
st

ud
ia

nt
es

TS
E

E
m

pr
es

as
 p

riv
ad

as

P
ol

ic
ía

P
od

er
 ju

di
ci

al

G
ob

ie
rn

o

C
on

gr
es

o

S
in

di
ca

to
s

P
ar

tid
os



Yo no confío en los periodistas, ¿y vos?

159

Si bien en promedio uno de cada cinco 
guatemaltecos expresa mucha confian-
za en los medios de comunicación, entre 
el grupo de ciudadanos que ha participa-
do en manifestaciones, en cuenta las de 
2015 para exigir la renuncia de Roxana 
Baldetti y Otto Pérez, este indicador de 

aprecio es más bajo: desciende a 15.8 %. 
La probable variable que incide en es-
ta baja de aprecio probablemente tenga 
que ver con un mayor nivel de informa-
ción sobre el panorama que presentamos 
en la primera sección de este artículo.

No obstante, si esa institución divulgado-
ra de noticias y comentarios y difusora de 
publicidad a la que llamamos medios de 
comunicación experimenta un descen-
so, esto no sucede con quienes laboran en 
ella, los periodistas, quienes reciben un 
trato más benigno. En este sentido, casi 

la mitad de los encuestados se adhiere a 
la idea de que los periodistas dicen la ver-
dad, frente a un 38.9 % de personas que 
piensa que son mentirosos. 

Veamos los datos que he entresacado 
para formar el cuadro 1:

Cuadro 1
Valoración de los periodistas

Percepción Total

Participación 
en manifes-

taciones
Región Escolaridad Edad

Ingre-
sos

No Sí
Me-
tro

Sur-
occ.

Nor-
occ.

Prima-
ria

Univer-
sitaria

18- 35
56 y 
más

$800 y 
más

Dicen la 
verdad

48.6 49.8 40.6 43.6 65.2 44.1 45.8 51.4 54.1 44.4 58.1

Son 
mentirosos

38.9 38.1 44.7 41.7 26.5 51 43 33.3 33.9 45.6 41.9

Gráfica 2
 Confianza en medios de comunicación 
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La percepción de credibilidad es mayor 
entre quienes no han participado en ma-
nifestaciones, en tanto que entre quie-
nes sí se han sumado a movilizaciones 
de protesta la idea de que los periodistas 
mienten es mayor que la media nacional. 

Utilizando estos datos para hacer un des-
criptor del público para el cual los perio-
distas tienen más credibilidad, podemos 
decir que se trata de la población que 
se ha mantenido alejada de movilizacio-
nes, lo que es un indicativo de un desa-
rrollo débil de su ciudadanía. En térmi-
nos de edad, llama la atención en el nivel 
de escolaridad, ya que son los que tienen 
educación primaria y quienes están en 
la universidad o han concluido sus estu-
dios universitarios quienes ven con me-
jores ojos a los comunicadores periodís-
ticos. En términos de nivel de ingresos y 
geografía, son quienes están en el escalón 
más alto de ingresos ofrecidos por la en-
cuesta y, además, residen en la zona sur 
occidental (Quetzaltenango, Retalhuleu, 
San Marcos, Sololá, Suchitepéquez) los 
que los aprecian más. Recordemos que la 
“Teoría del Establecimiento de la Agen-
da” (Agenda Setting Theory) habla de 
un mayor efecto de los medios en cuan-
to a sustento de percepciones en la po-
blación menos educada y en la que tiene 
más escolaridad. Los resultados de esta 
encuesta pueden servir para postular un 
complemento a esa teoría, en términos de 
la credibilidad de los comunicadores pe-
riodísticos, ya que este factor es, precisa-
mente, uno de los que incrementa el efec-
to de lo que difunden los medios55.

55 McCombs, M. (2006) Estableciendo la agenda. El 
impacto de los medios en la opinión pública y en 
el conocimiento. Barcelona: Paidós.

En el caso del grupo en el que se piensa 
que los periodistas mienten vemos tam-
bién un hecho notable. Está constituido 
por quienes participaron en las manifes-
taciones, o sea, quienes de acuerdo con 
la teoría democrática tienen un mayor 
desarrollo ciudadano porque se implican 
en demandas al sistema. Sin embargo, no 
son los más educados ni los más jóvenes: 
tienen educación primaria, tienen 56 
años y más y residen en la zona nor-oc-
cidental del país (Huehuetenango y Qui-
ché). Esta concentración de rechazo a 
los periodistas en estos departamentos 
también agrega otro dato excepcional: 
son departamentos con altas concentra-
ciones de poblaciones indígenas (53.9 % 
en Huehuetenango y 83.9 % en Quiché), 
en donde 7 de cada 10 personas viven 
en situación de pobreza (71.3 % en Hue-
huetenango y 81.3 % en Quiché)56. En 
este caso, una mayor conciencia crítica, 
traducida en la desconfianza a los perio-
distas, y un mayor desarrollo ciudadano 
no necesariamente parecen estar vincu-
lados a más educación, juventud (que es 
el grupo en donde se generaron las pro-
testas) ni nivel de ingreso.

Aun así, los medios tradicionales, tal co-
mo puede verse en la gráfica 3, conti-
núan siendo la fuente principal de la cual 
la ciudadanía toma su información:

56 Instituto Nacional de Estadística. (2015). Encues-
ta de Condiciones de Vida 2014 –ENCOVI 2014. 
Recuperado el 12/09/2016 de https://www.ine.
gob.gt/sistema/uploads/2015/12/11/vjNVdb4I-
ZswOj0ZtuivPIcaAXet8LZqZ.pdf
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La descripción del nuevo panorama me-
diático post crisis no puede hacerse sin 
mencionar la presencia de nuevos me-
dios, las llamadas Tecnologías de Infor-
mación y Comunicación (TIC). En Gua-
temala, de acuerdo a la encuesta, el  
52.7 % de la población tiene acceso a in-
ternet y de esta población, las tres cuar-
tas partes navega al menos una vez al día. 
Y esto, se da principalmente por medio de 
teléfonos inteligentes (smartphones).

Aquí vale la pena desagregar el total de 
la población entre quienes han partici-
pado en manifestaciones y quienes no 
lo han hecho. Recordemos que el primer 
aviso para asistir a manifestar contra el 
gobierno se dio vía Facebook, luego se 
expandió a Twitter y por último el avi-
so fue replicado en medios tradicionales, 
como la radio. Tal como nos dice el pe-
riodista Bill Barreto en su crónica sobre 
la primera de las protestas, que se reali-
zó el 25 de abril 2015: “La convocatoria 
parte de ocho personas que hasta ahora 
no figuran públicamente. Una invitación 
masiva en Facebook, pronto aparecen 

etiquetas en Twitter y otras redes socia-
les, consignas que luego se repetirán en 
carteles y mantas.”57

En este sentido, es en el grupo de las 
personas que han participado en mani-
festaciones entre quienes se manifies-
tan los valores más altos en cuanto a uso 
de internet (76.3, más de 23 puntos por-
centuales sobre la media nacional), uso 
de celular inteligente para acceder a in-
ternet (58.4 frente a 40.2 % del prome-
dio nacional); uso de Facebook (67.9 
frente a 49.7 % nacional) y uso intensi-
vo de internet. El grupo que participa en 
protestas es el mayor entre quienes na-
vegan varias veces al días en internet:  
45.8 % (gráficas 3, 4, 5 y 6).

57 Barreto, B. (2006). “El clamor de una ma-
nifestación: #RenunciaYa”. Plaza Públi-
ca. Recuperado el 13/09/16 de: https://
w w w . p l a z a p u b l i c a . c o m . g t / c o n t e n t /
el-clamor-de-una-manifestacion-renunciaya

Gráfica 3
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Gráfica 4
Uso de internet
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Esto nos lleva a pensar que la facilidad de 
acceso a internet ha generado entre quie-
nes asistieron a las manifestaciones una 
mayor disposición a comunicarse por esta 
vía y, en consecuencia, a intercambiar in-
formación de primera mano y a confron-
tar con la experiencia propia lo que los 
medios difunden. De nuevo, recordemos 
la “Teoría del Establecimiento de la Agen-
da”, que nos dice que se tiende a creer 
más en los medios porque las audiencias 
no suelen tener acceso a información de 

primera mano, lo cual limita sus posibili-
dades de contrastar lo que los medios tra-
dicionales les ofrecen. Si la información 
que se intercambia vía internet y funda-
mentalmente por Facebook no es media-
da y entra en contradicción o disputa la 
veracidad de lo difundido en medios tra-
dicionales, es comprensible entonces el 
descenso en credibilidad de los medios a 
un quinto lugar, y el elevado porcentaje 
de quienes cuestionan la credibilidad de 
los periodistas.

Gráfica 6
Red social que más utiliza
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Facebook se ha convertido en un medio 
en el que se debate con mucha energía 
sobre temas propuestos por los medios 
tradicionales y por los propios usuarios 
de esta red social. Y aunque la informa-
ción no necesariamente se ajuste con 
frecuencia a los hechos, representa un 
contrapunto y una alternativa a lo que 
ofrecen los medios tradicionales. 

En este sentido, podemos aventurarnos 
a postular que a mayor uso de internet y, 
sobre todo, Facebook, menor confianza 
en medios tradicionales y menor credibi-
lidad de quienes trabajan en estos.

3. Conclusión

La crisis política afectó a los medios de 
comunicación tradicionales en Guate-
mala, haciendo ver las conexiones per-
versas entre éstos y la corrupción. Los 
casos presentados por el MP y la CICIG 
mostraron la utilización de estrategias 
ilegales ya sea para intentar neutralizar a 
medios críticos (como en el caso de Cor-
poración de Noticias en relación a elPe-
riódico) o para obtener lucrativos con-
tratos de publicidad –(como ha sucedido 
con los canales 3 y 7 del consorcio con-
tinental Albavisión). Esto muy proba-
blemente ha incidido en el descenso del 
aprecio ciudadano a los medios frente a 
otras instituciones guatemaltecas.

Por otra parte, esta crisis que perjudicó 
la credibilidad de medios tradicionales, se 
dio en un contexto en el que estos se en-
contraban en repliegue, en cuanto a au-
diencia, debido al incremento de uso de 
internet y de redes sociales como vehí-
culos comunicativos. El descenso en el 

costo de teléfonos inteligentes y de los 
planes de uso, que incluyen acceso a in-
ternet, fue un factor que incidió en el in-
cremento de la web y de Facebook como 
vehículo comunicativo.

La encuesta nos muestra que todavía la 
mayoría de guatemaltecos utiliza como 
fuente primaria de información medios 
tradicionales como la televisión abierta, 
la televisión por cable y la radio. Sin em-
bargo, el crecimiento en la población con 
teléfonos inteligentes ha ampliado el uso 
de internet y de Facebook, primordial-
mente como un vehículo alternativo de 
comunicación que compite en algunos 
casos, y cuestiona en otros, lo que se di-
funde por medio de la televisión, la radio 
y los medios impresos. Por otra parte, la 
posibilidad de interactuar entre usuarios 
genera debates que con frecuencia criti-
can y ponen en duda lo que los medios 
tradicionales difunden.

La convocatoria a las protestas se origi-
nó en Facebook y de ahí se propagó a 
otros medios. En ese sentido, no es de 
extrañar que haya una gran coincidencia 
entre quienes han asistido a las protes-
tas y son, también, quienes más utilizan 
internet y Facebook y, a la vez, cuestio-
nan la credibilidad de los periodistas.

En dos platos, la coincidencia en la ac-
cesibilidad de terminales móviles tipo 
smartphones y la crisis política ha ge-
nerado un segmento social que participa 
más en la discusión pública y cuestiona 
a los medios tradicionales y sus agentes, 
los periodistas. Estamos en una época en 
que la vieja política y los viejos medios 
han empezado a perder su hegemonía.
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Aunque parece en percepción que 
Guatemala ya cambió, en la realidad y 
en la acción social y política quizá sea 
el inicio de una transformación que 
tomará forma con el correr de los años. 
Es imposible que el fondo estructural 
de una operación sea distinto cuando el 
sistema y las formas de elección siguen 
siendo los mismos.

Guatemala no cambió, Guatemala cam-
bió de manos, no de rumbo.

Hablar de transformación de cultura en 
un país en donde lo conservador es el 
primer rostro, es un reto público y so-
cial. Guatemala es un país conservador 
de primer rostro, lo que significa en tér-
minos populares, "tiro la piedra y es-
condo la mano", pero así somos, por-
que aún prevalece la cultura histórica 
del miedo, con el atenuante de que hoy 
el amor a la sangre y a la muerte públi-
ca son la suma del destierro al respeto 
por nosotros mismos. En otras palabras, 
el robo a nuestra identidad, dignidad y 
recursos, ha hecho que abandonemos 
valores como la soberanía y abracemos 
sin vergüenza a la sobrevivencia como 

aliada, sobrevivencia cotidiana que nos 
envuelve en el conformismo.

Con esta pequeña introducción trataré 
de construir un documento de ejes de 
opinión y análisis para que el reto públi-
co sea construido por todos y el reto so-
cial de equidad ciudadana nos permita 
participar con libertad y sin miedo.

La crisis política de 2015 provoca, sin 
duda, un despertar social y público hacia 
la dispersión. Dispersar significa separar 
o diseminar algo que estaba unido. Gua-
temala tiene de manera natural un terri-
torio con privilegios, con variados micro 
climas, con tierras cultivables y nobles, 
con historia y recursos naturales que nos 
permite tener como sociedad estabilidad 
emocional. Si hablamos de recursos, en 
Guatemala, no nos falta nada. Sin embar-
go, cuando hacemos el recorrido tratan-
do de dar forma a nuestra crisis, nos en-
contramos con actores inhóspitos, como 
sacados de cuentos de hadas, que se han 
ocupado de manera constante de mante-
ner a la gente que habita nuestra tierra 
en condiciones de pobreza latente y mi-
seria profunda.

Transformaciones en la cultura política  
de Guatemala: Una perspectiva después 

de la crisis política de 2015
Hugo Peña
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En el trazo del tiempo ninguna genera-
ción de políticos de los últimos sesen-
ta años ha logrado sembrar la esperan-
za del desarrollo; por el contrario, se 
han ocupado de diseminar nuestros va-
lores, nuestra historia y nuestro origen 
sin siquiera entender que destruyen un 
territorio único. Hablar de transformar 
cultura política en Guatemala es iluso, 
irrisorio y estúpido. La transformación 
de la que podríamos hablar no es más 
que la transculturización a la que como 
sociedad estamos sometidos.

Y es muy simple: acá en los últimos se-
senta años nos han impuesto de todo. 
Para entenderlo a manera de vivencia 
propongo el siguiente ejemplo: nos fue 
impuesta la lucha ideológica entre la iz-
quierda y la derecha y como consecuen-
cia de ese hecho 250 mil personas murie-
ron de manera aberrante en una guerra 
interna que ha cambiado de nombre en 
los últimos treinta años como cambiar de 
pañal a un niño.

¿Cuál era el afán de la guerra, si hoy cua-
renta años después el país está más po-
bre y menos preparado para la paz? La 
guerra fue montada al igual que las ideo-
logías; y la gente guatemalteca, la origi-
naria, la que nace aquí y está destinada 
a morir aquí, no entiende por qué ha si-
do diseminado su sentimiento, su ra-
za, su cultura, sus valores, sus tierras y 
sus aguas. Los guatemaltecos que vivi-
mos aquí solo leemos que el cambio es-
tá cerca, que la transformación cultural 
de la política puede darse, que el conflic-
to debe parar y que los últimos aconteci-
mientos en el país pueden significar una 
nueva ruta, un nuevo sentimiento y un 
nuevo corazón.

La transformación cultural política está 
en el reconocimiento de lo que somos, en 
la aceptación de lo que podemos dar y en 
asumir con entendimiento y responsabili-
dad lo que ninguna generación de políti-
cos ha conseguido en la historia de la de-
mocracia anárquica que vivimos todos los 
días. Por esta razón es natural que la res-
puesta del guatemalteco común y corrien-
te siempre vuele a los extremos y esté 
creando una sociedad victimizada, que pa-
sa a victimaria dependiente del momento.

Por estar urgida de un cambio de condi-
ciones y oportunidades, la sociedad gua-
temalteca que ha sufrido por las incon-
sistencias de sus gobernantes, tiende a 
emitir opinión y sufragio de manera in-
consciente. Aunque parezca una histo-
ria de niños, así actúa la masa guatemal-
teca, y esta característica ha provocado 
que la mayoría del tiempo, es más, du-
rante los cuatro años de cada gobierno, 
la población asuma un papel de víctima 
porque los servicios no llegan, porque la 
salud es desastrosa, porque la educación 
no es capaz de generar las oportunida-
des y porque para hablarlo en buen cha-
pín, es más cómodo poner la mano para 
recibir y la lengua para pedir.

Esta victimización constante se ha vuel-
to costumbre, ha polarizado sentimien-
tos y ha hecho que surja un resentimien-
to que impone toda la responsabilidad 
sobre una clase política que no reaccio-
na a favor de la masa, sino que acciona a 
favor de ella misma. Este hecho provoca 
que de manera irracional y extremista la 
masa castigue con su voto a quien esté 
y a quien le toque, sin pensar siquiera si 
el futuro es bueno o solo de retoque. La 
victimaria acción se dio, y nuevamente 
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el país y nuestra sociedad ignorante per-
dió creando una sociedad egoísta y anár-
quica: del año 1985 a la fecha, los gua-
temaltecos pensamos que los tiempos 
mejores darían inicio y que la llegada del 
poder civil a la gobernanza nacional pro-
vocaría cambios de fondo. Lo cierto es 
que fue una oportunidad perdida.

Los nueve presidentes que hemos teni-
do (incluyendo al actual) en este perio-
do de treinta y un años no han entendido 
la legitimidad que el pueblo les traslada y 
les confiere en una sola palabra: poder. La 
palabra poder tiene connotaciones y fon-
dos con características especiales: la cla-
se política entiende que para tenerlo hay 
que competir y pelear y este paso lo han 
llevado a la perfección todos los presi-
dentes, diputados y alcaldes que deciden 
jugar en política. Son buenísimos para 
ganar elecciones. Lo que sigue es el ejer-
cicio del poder, resulta que todos lo han 
hecho más mal que bien y esto determi-
na el comportamiento de la sociedad, que 
ante la falta de resultados, inicia a perder 
año con año la confianza en el líder que 
miente y no cumple utilizando la palabra 
como instrumento de cambio. El proce-
so del poder contempla tres actos más: el 
mantenimiento, la ampliación y el legado 
hacia la conformación de cuadros nuevos.

Con este sencillo análisis concluyo que 
nadie ha podido ni podrá cambiar nues-
tra realidad mientras se sigan constru-
yendo vehículos que solo transportan y 
que no transforman.

La clase política es responsable del egoís-
mo de su sociedad y los sectores del po-
der económico son corresponsables 
de esta realidad porque han comprado 

hombres para mantener privilegios. La 
sociedad civil ilegítima es comparsa por-
que monta procesos paralelos de común 
acuerdo con entes internacionales pa-
ra tener acceso a dinero al igual que el 
resto de los actores. Los líderes de cual-
quier movimiento venden a su gente por 
lo mismo y entonces la gran masa decide 
ser egoísta y anárquica.

El rescate institucional del país es deter-
minante para iniciar un proceso que nos 
permita recuperar la moral perdida y la 
actitud derrotista.

Los acontecimientos de 2015 no han 
marcado cambios de fondo, han enraiza-
do los resentimientos, el dolor y los ex-
tremos, por eso vemos a la implacable 
red buscando culpables y no soluciones, 
con un afán inmenso de participar sin sa-
ber por dónde y diseminando liderazgos 
que solo benefician al sistema, porque 
la única ruta por la que pueden operar 
dentro del ejercicio del poder es la mis-
ma y esta no ha cambiado.

La sociedad de hoy tiene una doble mo-
ral constante y por esta razón hoy todos 
son buenos, todos son apolíticos, todos 
mantienen una relación con Dios. Dios 
nos guarde de la política, Dios nos libre 
de los políticos. Hoy nadie firma, nadie 
hace negocios por teléfono, hoy no im-
porta el tiempo que tenga que meterse 
al tránsito con tal de verse cara a cara.

La doble moral nos mata como sociedad.

El miedo a la exposición pública, el mie-
do al qué dirán y el miedo al escrutinio 
de las redes nos hace una sociedad co-
barde e intervenida.
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Hoy los tres poderes del estado de Gua-
temala son marionetas de los tres po-
deres fácticos que manejan el país y los 
fácticos son más fuertes que el temor 
que por años ha generado la iglesia para 
mantener a la bestia dormida. 

Guatemala no es un país de gente violen-
ta, los violentos que existen operan por 
necesidad y eso también es responsabili-
dad del sistema.

Guatemala no es un país de gente con-
formista, de esa cuenta miles de migran-
tes salen del país o se acercan al centro.

Guatemala no es un país corrupto, ha te-
nido líderes corruptos.

Guatemala es un país próspero, único, 
no entendido, no escuchado.

Guatemala requiere orden, autoridad y 
ejemplo.

Las transformaciones de la cultura po-
lítica están distantes de una realidad 
de cambio, los guatemaltecos seguimos 
viendo espejos en donde no hay espejos, 
seguimos reflejando en la opinión global 
sentimientos por instinto, estamos apo-
yando procesos porque están de moda, 
estamos más alienados que nunca y me-
nos identificados con la realidad.

Guatemala tiene hoy la crisis más pro-
funda e histórica de identidad y enten-
dimiento, la transculturizacion que se da 
al migrar al centro de poder económico 

y político (ciudad de Guatemala) no per-
mite ver, a quienes se creen dueños del 
poder, que están muy cerca de perderlo, 
porque los pueblos originarios cada día 
que pasa entienden más de Estado y po-
co a poco estarán tomando el lugar que 
les corresponde.

Las dos pobrezas del país están absor-
biendo territorio. Me explico: la pobre-
za digna que vive el campesino en el in-
terior del país que no le permite aspirar 
a más de lo que tiene y de lo que ve, y 
la pobreza indigna de los cinturones de 
pobreza de la ciudad de Guatemala que 
encuentra, a cien metros de la casa o la 
champa, la aspiración legítima e imposi-
ble de la moda y las extravagancias.

Siempre Guatemala ha sido contraste 
puro, en el arte, en la colorimetría tro-
pical, en la política, en las comidas, con-
traste puro en todo, pero después de los 
acontecimientos del año 2015 se suma la 
dispersión oral y pública, la del irrespe-
to, la anomia, la de los inconformes de 
siempre, la de lo que sueño yo, de lo que 
sueñas tú y de la que soñamos e inventa-
mos todos, es más, queremos que la au-
toridad haga lo que yo creo y esto pro-
voca que se pierda el rumbo de unidad 
nacional, unidad que no encuentra eco 
en sus líderes porque tampoco perciben 
la importancia de un conflicto que crece 
paso a paso y que sin duda llevará en los 
próximos años al encuentro al fin de una 
revolución ciudadana.
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Sí, 2015 democratizó a la  
sociedad guatemalteca

Martín Rodríguez Pellecer

El debate sobre si 2015 y sus manifes-
taciones contra la corrupción fueron un 
mero estado de ánimo o un momento de 
cambio político en Guatemala tiene aho-
ra un instrumento fáctico para afirmar 
que parecen haber sido lo segundo: un 
cambio político. La sociedad guatemalte-
ca encuestada por la valiosa herramien-
ta del NDI 2016 es una en la que apenas  
15 % cree que las cosas se resolverán 
por medio de “la mano dura”, 83 % con-
sidera que los problemas se resuelven 
“si participamos todos”, y 70 % cree que 
la democracia es preferible a cualquier 
otra forma de gobierno. 

Que una sociedad que viene desde el au-
toritarismo (desde su organización como 
república en 1871, acentuado por la gue-
rra entre 1960 y 1996) se decante por 
la democracia y no por más maneras au-
toritarias es un cambio de paradigma. Y 
no es que el país haya sido sólo autorita-
rio durante las dictaduras o en la demo-
cracia; en medio de eso también escogió 
a alcaldes capitalinos demócratas, como 
Manuel Colom Argueta en 1978; o a op-
ciones más progresistas frente a oferta 

de mano dura, como el presidente Álva-
ro Colom durante el período 2008-2012. 

Pero después del repunte de violencia 
en 2009 y de la propaganda de los me-
dios conservadores para ocultar que es-
ta había empezado a reducirse desde 
2010, en 2011 pasaron a segunda vuelta 
dos opciones que rozaban el fascismo y 
la mano dura: Manuel Baldizón y el pre-
sidente Otto Pérez Molina (2012-2015). 
Las dos propuestas de mano dura, que 
en primera vuelta sumaron más del  
50 %, ahora tienen un 15 % de aceptación.

En un dato que sitúa a Guatemala en lo 
más alto de América Latina (y probable-
mente del mundo en desarrollo), 70 % 
de los encuestados respondieron que 
la democracia es preferible a cualquier 
otra forma de gobierno. 

Para tener una comparación, el Latino-
barómetro de 2004 colocaba a Guatema-
la a la cola de América Latina, pues só-
lo un 35 % de los encuestados creía que 
la democracia era preferible a cualquier 
otra forma de gobierno. ¡Creció al doble! 
Esto no puede ser un estado de ánimo.
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1. Protestas legítimas

Si bien sólo el 12 % de encuestados res-
pondió que había participado en al me-
nos una de las manifestaciones de 2015 
(que es mucho: alrededor de un millón 
de ciudadanos), el 87 % respondió haber 
estado de acuerdo con lo que se exigía. 

La encuesta intenta resolver una inte-
rrogante particular: ¿se lograron los ob-
jetivos de las protestas? Tengo un pro-
blema con esta pregunta porque es 
evidente que los principales objetivos (a 
saber, la renuncia de la vicepresidenta 
Roxana Baldetti y la renuncia del presi-
dente Otto Pérez Molina) se lograron. El  
66 % respondió que sí. Pero había una 
parte de la Plaza que no quería que hu-
biera elecciones en esas condiciones, y 
ese objetivo no se logró. Esa parte quería 
un país más justo, con una salud más dig-
na, y eso todavía no se ha logrado. Pero 
una pregunta tan amplia lleva a una res-
puesta sobre los objetivos inmediatos. 

De igual manera sería una alegría si un 
millón de ciudadanos hubiese participa-
do en todo el país. No sé si es un efecto 
de que ahora es más popular decir que se 
participó en botar a un gobierno. Como 
ocurre con la pregunta sobre la participa-
ción electoral, la respuesta fue de un 86 % 
cuando en realidad participó un 71 %. 

En otra serie de preguntas sobre por 
quién iría a manifestar, el 83 % respon-
dió que por el MP y la CICIG. Esto se-
ría maravilloso, pero en realidad proba-
blemente llegaría a un 12 %, pues el año 
pasado, a pesar de que 87 % estaba de 
acuerdo con los motivos de las manifes-
taciones, sólo el 12 % participó. 

Lo que me parece más interesante es 
que el Ejército, “la otrora institución 
más respetada por los guatemaltecos”, 
tiene un 18 % de popularidad. Sólo esa 
cantidad de guatemaltecos manifestaría 
para protestar por juicios contra milita-
res acusados de cometer crímenes con-
tra la humanidad (y contra civiles) du-
rante la guerra. Y pensando en que esta 
pregunta no implica que en realidad va-
ya a manifestar, sino que esté de acuer-
do, se trata sólo una minoría muy peque-
ña. ¿Cómo puede interpretarse esto? Que 
hay un 82 % de los ciudadanos que está 
de acuerdo o que no le molesta la per-
secución penal por crímenes del pasado. 
La legitimidad que pueden tener los pro-
motores de amnistías es, a la luz de es-
te instrumento, precaria. La causa de la 
justicia por las violaciones a los derechos 
humanos, iniciada por Claudia Paz y su 
equipo, parece ser una causa nacional. 

2. ¿En dónde está la confianza?

En la Guatemala post-2015, la Guatema-
la del tsunami político, hay dos institu-
ciones que marcan la agenda política: la 
CICIG y el MP. De las instituciones es-
trictamente políticas, estas son las más 
legítimas, y pueden llegar a ser incluso 
más legítimas que las religiosas. Un 54 % 
de los ciudadanos confía en la CICIG,  
52 % en la iglesia católica, 44 % en el 
MP y 35 % en las iglesias evangélicas. En 
otros asuntos, esto confirma otra encues-
ta que situaba en casi un 90 % el nivel de 
religiosidad de la sociedad guatemalteca. 

Pero de vuelta a la legitimidad y la con-
fianza de la ciudadanía, es sorpresivo 
que sólo al 9 % le dé confianza el sector 



Sí, 2015 democratiaó a la sociedad guatemalteca 

171

privado. ¡Menos del 10 %! Esto debería 
ser una alarma para el modelo de desa-
rrollo basado en la evasión fiscal, bají-
simos salarios y el descuido ambiental. 
Un modelo de desarrollo que entre 2000 
y 2015 no redujo la pobreza en más de  
1 %, según estadísticas oficiales. 

Acá viene otra contradicción. Si bien só-
lo el 20 % de los ciudadanos dice confiar 
en los medios, 70 % cree que son bue-
nos y los usan como fuente de informa-
ción, 48 % cree que dicen la verdad y  
39 % que son mentirosos (49 % cree que 
informan según los intereses de sus me-
dios y 30 % que informan según los inte-
reses ciudadanos). Esto también debería 
ser una alarma para los periodistas. 

3. El futuro y el presente

Los rezagos tecnológicos de Guatema-
la parecen estar empezando a superar-
se: 52 % de los ciudadanos usa el in-
ternet y 40 % ya tiene un smartphone,  
26 % navega por el internet varias veces 
al día, 13 % una vez al día y 11 % una vez 
a la semana. Si bien 28 % cree que las re-
des sociales permiten que uno participe 
en política, 23 % cree que no sirven para 
esto y 28 % cree que sólo crean la ilusión 
de que uno está participando. 

Aunque todavía nos falta mucho crecer 
en cultura política, hay más escepticis-
mo, un saludable escepticismo. 

Es muy interesante también cuando se 
habla de los problemas sociales. El pri-
mero, por muy poco, es la corrupción, 
con un 23 %, y el segundo, con 23 % 
también, es el desempleo, y los proble-
mas económicos. ¿Se refieren a la infor-
malidad, a empleos bien pagados para 
que la gente deje de migrar hacia Esta-
dos Unidos a través de la temible ruta 
mexicana?

La inseguridad, que se redujo en térmi-
nos de homicidios de 48 a 28 por cada 
100 mil habitantes, todavía es el princi-
pal problema para el 11 % (recordemos 
que la violencia sexual contra las muje-
res no tiene evidencia de estarse redu-
ciendo), y 9 % considera que el mayor 
problema es la pobreza. 

Todavía hace falta más conciencia polí-
tica. La desigualdad, el racismo, la mi-
soginia o la impunidad, problemas ca-
pitales de esta sociedad, todavía no 
aparecen al frente. Eso sí, la sociedad 
parece seguir con ganas de más prima-
vera. Si bien 20 % concede que estamos 
progresando, 63 % considera que está 
estancado. Y esas son buenas noticias. 
Esta sensación de inconformidad es la 
única gasolina para continuar con todos 
los elementos que este cambio político 
de Guatemala necesita. 
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Luces, sombras y claroscuros  
en la cultura política de la ciudadanía

Catalina Soberanis

1. El contexto

En 2016, se cumplen treinta años de vi-
gencia del régimen democrático en Gua-
temala, después de haber padecido va-
rias décadas de gobiernos autoritarios, y 
también se arriba al 20º Aniversario de la 
firma de los Acuerdos de Paz. Pero nin-
guno de estos sucesos ha logrado gene-
rar avances duraderos y sostenibles para 
el desarrollo del país. 

Lo que sí se puede afirmar es que, a par-
tir de los años ochenta, Guatemala al 
igual que el resto de países latinoameri-
canos ha experimentado transformacio-
nes económicas, políticas y sociales de 
gran envergadura que, a la postre, han 
provocado la frustración de la ciudada-
nía, porque no han satisfecho las expec-
tativas que crearon ni han generado el 
bienestar ofrecido. 

El país es actualmente uno de los más des-
iguales del continente y, de acuerdo con 
el informe de SEGEPLAN sobre el cum-
plimiento de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, en quince años la pobreza le-
jos de disminuir ha aumentado y ninguna 

de las metas establecidas se cumplió en 
las áreas rurales, en donde solo se experi-
mentó un leve avance en la reducción de 
la mortalidad materna, mientras que las 
oportunidades de empleo para las perso-
nas jóvenes siguen siendo muy limitadas. 
La situación de los pueblos indígenas es 
la peor, pues ninguno de los indicadores 
ha mejorado en las áreas predominante-
mente habitadas por ellos. 

En el ámbito político el país ha enfren-
tado numerosas vicisitudes, incluyendo 
varias tentativas de rompimiento insti-
tucional y un frustrado golpe de Esta-
do, dos reformas constitucionales con 
resultados opuestos y numerosos cues-
tionamientos a la legitimidad de las au-
toridades que, si bien han sido electas 
respetando las normas establecidas, han 
propiciado o tolerado la penetración de 
capitales ilícitos en sus organizaciones y 
la subsiguiente cooptación del Estado. 

Ningún partido ha conseguido ser ree-
lecto en el gobierno ni ha contado con 
mayoría parlamentaria más de una vez. 
El pluripartidismo que caracteriza al sis-
tema político-electoral adolece de altas 
tasas de transfuguismo parlamentario y 
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de deserción de militantes y dirigentes 
de los partidos; la mayoría de los parti-
dos muere prematuramente. 

Después de sucesivos gobiernos de to-
das las posiciones políticas, que no son 
necesariamente ideológicas, las expec-
tativas de solución de los problemas del 
país no se han cumplido y la población 
está cada vez más impaciente por ver re-
sultados y más dispuesta a cuestionar a 
sus gobernantes. 

Es por eso que la democracia en Gua-
temala se desarrolla en medio de luces, 
sombras y claroscuros y la realización de 
elecciones libres, cuyos resultados refle-
jan la voluntad de la ciudadanía, ya no es 
suficiente para dar respuesta a su impa-
ciencia por alcanzar la prosperidad, la li-
bertad y la seguridad que fueron prome-
tidas al finalizar las dictaduras.

2. Valoración de la 
democracia y la política

A partir de las últimas décadas del siglo 
XX se han venido desarrollando instru-
mentos para medir la calidad de la de-
mocracia, sobre la base de estudios de 
opinión que permiten tener una idea 
más integral del desarrollo democráti-
co de las sociedades. Por una parte, pa-
ra medir la calidad de la democracia se 
observan los aspectos normativos, insti-
tucionales y de funcionamiento del Es-
tado, es decir, si existe un marco formal 
que genere las condiciones para el ejer-
cicio democrático. Sin embargo, la ciu-
dadanía cuando evalúa el funcionamien-
to de la democracia no lo hace desde el 
punto de vista normativo sino en función 

de cómo vive la experiencia del contacto 
con esas instituciones formales y cómo 
la democracia favorece o no el mejora-
miento de las condiciones de vida.

Si una persona está en una situación eco-
nómica difícil o enfrenta a menudo la inse-
guridad sentirá que las instituciones como 
los partidos, el parlamento y el gobierno, 
en general, no le son muy útiles y en con-
secuencia su valoración de dichas institu-
ciones será baja. Por lo tanto la democra-
cia se tiende a juzgar por sus resultados.

En el período 1995-2013, en el estudio 
de opinión de Latinobarómetro, Gua-
temala llegó a ocupar el penúltimo lugar 
en el aumento de apoyo a la democra-
cia, con un promedio de 3 %, en compa-
ración con un 16 % en Venezuela. Igual 
puesto ocupaba el país respecto al apo-
yo total a la democracia, con un índice 
de 41, solo por encima de México, sien-
do el más alto, de nuevo Venezuela, con 
un 87 %.

Estos datos mostraban, por ejemplo, que 
los Acuerdos de Paz no tuvieron un im-
pacto significativo en el apoyo a la de-
mocracia pues se esperaba que después 
de la firma de la paz, en 1996, hubiese 
un incremento importante. Pero hay que 
decir que Guatemala ha caminado en la 
dirección correcta, pues en siete países 
ha disminuido el apoyo a la democracia, 
entre ellos Costa Rica México y Uruguay.

En cuanto a los problemas de la demo-
cracia, el estudio reflejaba que un 51 % 
de personas encuestadas consideraba 
que ésta enfrentaba grandes problemas, 
un 31 % que la democracia podía funcio-
nar sin partidos políticos y un 28 % que 
podía funcionar sin Congreso Nacional.
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Otro estudio de opinión, Cultura polí-
tica de la democracia en Guatemala 
y en las Américas: Hacia la igualdad 
de oportunidades, publicado en febre-
ro de 2013, con el auspicio de USAID, 
Latin American Public Opinion Project 
(LAPOP) y realizado por ASIES y la Uni-
versidad de Vanderbilt, llegaba a las si-
guientes conclusiones: 

En cuanto a la igualdad de oportunidades: 

• Tener piel más oscura, ser mujer y 
residir en el área rural, son factores 
que inciden en menor acceso a las 
oportunidades económicas y socia-
les en Guatemala.

• En términos de oportunidades de 
participación política se ha incre-
mentado la participación electoral 
entre las mujeres.

• En Guatemala existe poca apertura 
hacia la participación de ciertos gru-
pos en política.

Respecto al Estado de Derecho: 

• La Ciudad de Guatemala tiene nive-
les altos de percepción de insegu-
ridad y de victimización por delin-
cuencia en comparación con otras 
capitales de las Américas.

• Existen diferencias importantes en 
los niveles de percepción de insegu-
ridad y victimización por delincuen-
cia entre las áreas urbanas y rurales 
de Guatemala.

• En comparación con otros países, 
Guatemala tiene bajo apego a las 
normas relacionadas con el Estado 
de derecho.

En cuanto a la cultura política en Guate-
mala en el tiempo: 

• En Guatemala ha habido un ligero 
aumento en el apoyo a la democra-
cia, pero todavía obtiene uno de los 
promedios más bajos del hemisferio.

• La percepción de libertad para votar 
en Guatemala es bastante alta, pero 
es baja la percepción de libertad pa-
ra postularse a cargos públicos.

• Guatemala es el segundo país con 
mayor participación comunitaria en 
las Américas.

• La confianza de los guatemaltecos en 
las instituciones políticas se ha man-
tenido relativamente estable a lo lar-
go del tiempo.

• Las instituciones que generan más 
confianza son el gobierno local, el 
ejército, la Procuraduría de Dere-
chos Humanos y el Tribunal Supre-
mo Electoral.

• Las instituciones que generan menos 
confianza son el Congreso, los parti-
dos políticos y la Policía Nacional Ci-
vil, aunque los primeros dos han me-
jorado en el tiempo.

3. 2015, un año de inflexión

El PNUD realizó, durante 2014 y prin-
cipios de 2015, un ejercicio de análisis 
prospectivo que concluyó con la elabo-
ración del estudio Escenarios de una 
Gobernabilidad para el Cambio. Gua-
temala 2015-2020. La investigación in-
cluyó la realización de entrevistas en 
profundidad a numerosos actores clave 
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de las élites de la sociedad y encuestas 
cuatrimestrales, para conocer la opinión 
de la ciudadanía sobre la evolución de la 
gobernabilidad del país en el último de-
cenio y acerca de las percepciones y ex-
pectativas que los actores estratégicos 
tenían sobre ella.

El balance de la gobernabilidad 
post-Acuerdos de Paz era, a inicios de 
2015, claramente deficiente a ojos de una 
mayoría de las elites políticas, intelec-
tuales, empresariales y sociales del país. 
Aunque se reconocían sus grandes resul-
tados en términos del restablecimiento de 
instituciones democráticas y de una esta-
bilidad macroeconómica con crecimien-
to moderado, también había inquietudes 
por sus grandes déficits sociales, por su 
incapacidad de dar seguridad a los ciuda-
danos, por la intensificación del conflicto 
social y por el debilitamiento de la con-
fianza en las instituciones.

Lo más notable era que la mayoría de las 
dirigencias nacionales y locales sentían 
que los problemas estaban aumentando 
y que disminuía la capacidad para gober-
nar el país. Sin embargo, la mayoría ade-
más afirmaba que no había soluciones de 
corto plazo a estos problemas y que ni 
las elites ni la sociedad parecían con ca-
pacidades para transformarlos. 

Por su parte, la sociedad parecía alejar-
se cada vez más de la política: todos los 
indicadores de confianza en las institu-
ciones de la democracia representativa 
se venían deteriorando y se instalaba un 
serio malestar con la política. La descon-
fianza y en muchos casos ruptura con el 
Estado, los políticos y los partidos apa-
recía transversal a todos los sectores de 

la sociedad. La política era considerada 
como el principal problema del país, una 
idea compartida por grandes segmen-
tos de la ciudadanía, lo que contrastaba 
con las notables diferencias sobre otras 
cuestiones como el futuro del modelo 
económico o las maneras de encarar la 
conflictividad social.

En ese contexto se produjeron las inves-
tigaciones y revelaciones del MP y de la 
CICIG de mayo-junio de 2015 que caye-
ron como un rayo sobre la sociedad gua-
temalteca, produciendo un incendio po-
lítico que casi nadie esperaba.

La crisis político-institucional generada 
tras el destape de los escándalos de co-
rrupción por parte de ambas institucio-
nes tuvo importantes consecuencias en el 
proceso electoral, que fue afectado por la 
fuerte demanda ciudadana por cambios y 
reformas sustantivas, particularmente las 
relativas al sistema político-electoral, la 
Ley de Compras y Contrataciones y refor-
mas en la administración de justicia. Otra 
consecuencia dramática fue el derrum-
be de las principales fuerzas políticas del 
país, que condujo a un resultado no pre-
visto inicialmente en la elección a la Pre-
sidencia de la República, habiendo obte-
nido el triunfo electoral un candidato que 
no figuraba entre las preferencias de voto 
al principio del proceso. 

Las movilizaciones sociales que duran-
te casi 20 semanas llenaron la plaza cen-
tral, en demanda del combate a la corrup-
ción y el enjuiciamiento de los principales 
sindicados de la misma (el Presidente y 
la Vicepresidenta de la República), fue-
ron atribuidas a la influencia de las re-
des sociales y, por otra parte, generaron 
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la percepción de que en el país se esta-
ba produciendo una inflexión en el curso 
del proceso político del país y que la cul-
tura política de la ciudadanía guatemalte-
ca estaba experimentando un giro hacia 
una mayor conciencia cívica y hacia una 
mayor participación e incidencia en la vi-
da política de la sociedad. Sin embargo, 
otros consideraban que se trató de “un 
estado anímico ciudadano, que se dio por 
satisfecho con las renuncias de altos car-
gos públicos que se presentaron”.

Es en ese contexto el NDI realizó una 
encuesta nacional sobre los cambios que 
pudiesen haberse producido en la cultu-
ra política de la ciudadanía guatemalte-
ca, con énfasis en las transformaciones 
que hubiesen ocurrido después de la cri-
sis política de 2015. 

4. Los resultados del estudio 

La encuesta se realizó a una muestra re-
presentativa de la población de ciudada-
nos de 18 años o más e incluyó pregun-
tas acerca de los siguientes aspectos: 

• La crisis política del año 2015

• Los contenidos de las propuestas de 
actores sociales

• La respuesta y el desempeño de la 
institucionalidad democrática

• El proceso electoral 2015

En relación con la crisis la encuesta evi-
dencia que más del 90 % de las perso-
nas entrevistadas tuvieron conocimien-
to sobre ésta y sobre las movilizaciones 
ciudadanas, pero en contra de la opinión 

generalizada de que fueron las redes so-
ciales las que impulsaron dichas movili-
zaciones, las respuestas revelan que fue-
ron los medios de comunicación más 
tradicionales los que hicieron que la ciu-
dadanía se enterase de las convocatorias.

El estudio confirma también que las 
principales demandas fueron el combate 
a la corrupción y la demanda de renun-
cia del Presidente y la Vicepresidenta de 
la República. A pesar que la mayoría de 
las personas encuestadas no participa-
ron en las movilizaciones, su apoyo a las 
mismas es decididamente grande y en el 
caso de los que sí participaron, lo impor-
tante es que un alto porcentaje nunca lo 
había hecho. Un rasgo destacado es el 
contraste entre el apoyo a manifestacio-
nes permitidas por la ley y el rechazo a 
los bloqueos de calles o carreteras como 
formas de protesta. En esta opinión se-
guramente influyó el orden y limpieza de 
las demostraciones, el respeto a las auto-
ridades encargadas de la seguridad y la 
abstención de cualquier acto que dañase 
los bienes públicos o privados. 

El grado de satisfacción con el resultado 
de las protestas es también muy signifi-
cativo. La opinión mayoritaria sobre que 
hay mayor disposición a organizarse y 
participar, menos miedo a protestar, me-
jor desempeño de las autoridades y me-
nos corrupción, así lo confirma. En ese 
sentido las respuestas sobre la disposi-
ción de la persona entrevistada a ejer-
cer su ciudadanía de manera más acti-
va complementan esa actitud optimista 
e inclinada a incrementar su participa-
ción en actividades cívicas, aunque toda-
vía no a hacerlo en partidos políticos. 
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En cuanto a la confianza en las institu-
ciones, lo más notorio es la caída del 
Ejército en la confianza de la ciudada-
nía, pues en 2012 se situó en un 59.5 % 
(LAPOP) y en esta encuesta está en 
17.2 % y aun sumándole la respues-
ta sobre “algo de confianza” el total es 
menor a 50 %. A pesar que el Tribunal 
Supremo Electoral se esforzó por cum-
plir su responsabilidad, también bajó en 
sus niveles de confiabilidad, de un 49.2 
a 36.3 % sumando “mucha confianza y 
algo de confianza”. Los partidos políti-
cos cayeron de un 36.1 a 14.2, sumando 
ambas respuestas; el empresariado, de 
47.1 a 39.3. Los medios de comunica-
ción, si solamente tomamos la respues-
ta de mucha confianza habrían descen-
dido de un 54.9 a 20.5, pero si se suman 
ambas respuestas llegan a 88.5. Otros 
actores sociales no variaron mucho en 
cuanto a los niveles de confianza que la 
ciudadanía les asigna. 

Se mantiene la voluntad de la ciudada-
nía de ejercer el voto y ha aumentado le-
vemente la preferencia por un gobier-
no democrático. Sin embargo, también 
aumentó la inclinación hacia un gobier-
no autoritario o de mano dura. Las en-
cuestas de opinión no incidieron en 
la decisión electoral de las personas 
entrevistadas.

La percepción de inseguridad ha dismi-
nuido en la opinión de la ciudadanía, pro-
bablemente por el descenso en la tasa de 
homicidios. En cambio el tema del desem-
pleo es una preocupación fuerte y vigente.

5. Luces, sombras y claroscuros 

Los resultados de la encuesta reflejan el 
progresivo deterioro de la confianza en 
las instituciones, situación que se agravó 
con la crisis de 2015. Esto, al igual que 
el crecimiento del eventual apoyo a una 
opción autoritaria, arroja una sombra de 
duda sobre el futuro inmediato de la de-
mocracia en Guatemala.

Existen razones para un moderado opti-
mismo sobre la posibilidad de que la ciu-
dadanía incremente su participación cí-
vica mediante una mayor auditoría social 
y una mayor politización de sus opinio-
nes, pero en el corto plazo no se observa 
una mayor inclinación a la participación 
en los partidos políticos. 

Respecto a los medios de comunicación 
hay situaciones ambivalentes que dibu-
jan un panorama en claroscuro de con-
fianza-desconfianza. Las redes sociales 
aún no tienen el peso que en algún mo-
mento se presumió al analizar las movili-
zaciones de 2015. 

La buena noticia es que vamos en cami-
no hacia el cambio. Lo que no sabemos 
es cuánto tiempo nos llevará.

Pero regresando a las consideraciones 
iniciales, sin transformaciones socioeco-
nómicas, que permitan reducir la acen-
tuada desigualdad en nuestra sociedad, 
continuará creciendo la desconfianza y 
el desencanto con la democracia y ésta 
no podrá consolidarse. 
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La crisis de 2015: El papel de  
la movilización ciudadana

Ricardo Sáenz de Tejada

Entre abril y agosto de 2015 decenas de 
miles de guatemaltecos, hombres y mu-
jeres, de diversas edades y adscripcio-
nes étnicas participaron en múltiples ac-
tos de protesta realizados en la Plaza de 
la Constitución de la Ciudad de Guate-
mala, en parques de otras cabeceras de-
partamentales y municipales, así como 
en otros puntos del país. A diferencia de 
otras olas y campañas de protesta en las 
que organizaciones sociales constituidas 
convocaron y lideraron las movilizacio-
nes, en esta ocasión los ciudadanos acu-
dieron al llamado de grupos formados en 
la coyuntura y que a través de medios 
virtuales canalizaron la indignación de 
los guatemaltecos.

Las protestas se generaron a partir de 
las denuncias realizadas por la CICIG y 
el MP el 16 de abril de 2015 en torno a la 
existencia de una estructura dedicada a 
la defraudación aduanera que involucra-
ba a funcionarios públicos. En las sema-
nas siguientes las investigaciones de la 
CICIG y el MP develaron la existencia de 
estructuras de ese tipo en todos los ám-
bitos de la administración pública, des-
de el poder ejecutivo y el poder judicial, 
hasta las municipalidades y entidades 

autónomas. Para la CICIG, las denomi-
nadas Redes Político Económicas Ilíci-
tas (RPEI) se habían hecho del control 
de buena parte del Estado, convertido 
el presupuesto público en un botín pri-
vado e influido en las políticas públicas 
para su beneficio. En los casos apare-
cían involucrados altos funcionarios del 
ejecutivo, diputados, alcaldes, emplea-
dos públicos, empresarios, propietarios 
de medios de comunicación, jueces y 
magistrados.

Las denuncias del 16 de abril dieron lu-
gar a una crisis política, que de acuerdo 
con Edgar Ruano Najarro es “… aquella 
situación o coyuntura en la que una de-
terminada correlación de fuerzas en el 
interior de una organización política o en 
el Estado pierde legitimidad por efecto 
de hechos en su interior o de contradic-
ciones internas o por la acción de fuer-
zas externas, y se coloca en grave riesgo 
de ser modificada.”58 Las crisis políti-
cas pueden tener distintos alcances. En 
2015 la crisis de gobierno, provocada por 
las denuncias mencionadas, se desarro-

58 Edgar Ruano Najarro, comunicación personal, 
abril de 2016.
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lló en el marco de una crisis de Estado, 
derivada del agotamiento del pacto eli-
tista que dio lugar a la democratización59.

La crisis concluyó parcialmente con la 
renuncia y encarcelamiento del Presi-
dente y la Vicepresidenta, así como de 
altos funcionarios del ejecutivo; con lo 
que se inició la depuración judicial del 
sistema político (que a la fecha ha inclui-
do la desaparición de dos de los princi-
pales partidos); la realización de refor-
mas que abarcan la institucionalidad 
democrática, el funcionamiento del eje-
cutivo y el legislativo y transformaciones 
en el organismo judicial; y la interpela-
ción del papel de las elites empresaria-
les en la política. La elección de Jimmy 
Morales como presidente de la Repúbli-
ca en las elecciones de septiembre de 
2015 puede considerarse también como 
un resultado directo de estos hechos.

En torno al significado y las consecuen-
cias de la crisis política de 2015, existe 
una suerte de contienda interpretativa, 
en la que distintos actores políticos y so-
ciales han elaborado análisis de la crisis 
que muchas veces corresponden más a 
sus intereses discursivos que a la pro-
pia realidad. En un extremo de las inter-
pretaciones están aquellos que postulan 

59 Entre 1984 y 1986 el alto mando militar, las eli-
tes empresariales, y los partidos políticos permi-
tidos – con el aval del gobierno de los Estados 
Unidos, acordaron la realización de elecciones y 
la entrega del gobierno a los civiles sobre la base 
de una serie de condiciones tácitamente acorda-
das que incluían la preeminencia del ejército en 
materia de seguridad, la impunidad por los críme-
nes cometidos durante la guerra, la preservación 
del statu quo económico y social y la exclusión 
de la izquierda revolucionaria. Algunas de estas 
condiciones quedaron establecidas en la Consti-
tución de la República, y posibilitaron la captura 
del Estado.

que la crisis en realidad fue el resulta-
do de la conspiración del gobierno es-
tadounidense que instrumentalizó a la 
CICIG y manipuló a la ciudadanía me-
diante una sofisticada estrategia mediá-
tica en la que las redes sociales jugaron 
un papel determinante. Esta lectura ha 
sido promovida por el ex presidente Pé-
rez Molina, y algunos de sus ex funciona-
rios, quienes buscan presentarse como 
víctimas del imperialismo estadouniden-
se. Un argumento similar han expresa-
do algunos intelectuales públicos que 
agregan variables geopolíticas a la argu-
mentación. Desde esta perspectiva, se 
niega a la ciudadanía capacidad de agen-
cia y se les ve como objeto del engaño y  
la manipulación.

En el otro extremo, el desenlace de la 
crisis se presenta como una revolución 
ciudadana que dio lugar a una suerte de 
nueva primavera democrática. En es-
te caso la interpretación pasa por alto el 
peso relativo de los diversos actores cu-
yos intereses fueron influyentes y los re-
sultados electorales en los que, a pesar 
de que en las elecciones presidenciales 
fueron derrotados quienes se presenta-
ron como la forma tradicional de hacer 
política, en el nivel distrital y municipal 
fueron reelectos muchos líderes e inte-
grantes de las RPEI.

La idea que se postula en este artículo 
es que, a pesar de que efectivamente in-
teractuaron múltiples actores e intere-
ses en la crisis, el desenlace parcial de 
la misma no hubiese sido el mismo sin la 
movilización ciudadana. Esta fortaleció 
el accionar de la CICIG y el MP, irrumpió 
en el proceso electoral contribuyendo 
a modificar las preferencias electorales 
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(por ejemplo la campaña del “no le to-
ca”); obligó a las elites políticas y empre-
sariales a reposicionarse y realinearse; y 
forzó al Congreso de la República a im-
pulsar una agenda de reformas.

La encuesta sobre cultura política del 
NDI, ofrece algunos datos cuantitativos 
para entender la movilización ciudada-
na. Una primera consideración tiene que 
ver con la cantidad y la ubicación geo-
gráfica de las movilizaciones. De acuer-
do con la encuesta mencionada, el 12 % 
de las personas encuestadas (mayores 
de edad empadronadas) participó por lo 
menos una vez en las protestas. Las re-
giones en las que más participación hu-
bo fueron la Metropolitana (23.5 %); Sur 
Occidente (13.2 %) y Petén (11.8 %). 

Evidentemente la región metropolitana 
fue el epicentro de la movilización so-
cial. El hecho de que al menos 2 de ca-
da 10 ciudadanos (sin contar a menores 
de edad) de la capital y sus alrededores 
participó por lo menos una vez en la pro-
testa rebasa en mucho el promedio na-
cional de participación en manifestacio-
nes medido por la encuesta de LAPOP 
de 2012, que indicaba que en 2010 el  
8 % de los encuestados dijeron haber 
participado en una manifestación en los 
últimos 12 meses y en 2012 el 7 %. En po-
lítica, como se sabe, cuenta tanto lo que 
es como lo que parece. En este caso, las 
movilizaciones fueron cuantitativamen-
te importantes, y las imágenes transmi-
tidas por los medios de comunicación 
(con sus propias agendas e intereses) 
mostraron al resto del país la existencia 
de un movimiento fuerte y relativamente 
plural que exigía la renuncia de los más 
altos funcionarios del ejecutivo. 

En cuanto a la caracterización de quie-
nes participaron en las movilizaciones, 
generalmente se ha indicado que eran 
jóvenes, educados y pertenecientes a las 
clases medias urbanas. En cuanto a la 
edad, la encuesta NDI 2016, indica que 
a nivel nacional, casi la mitad de los que 
participaron (47.4 %) estaban compren-
didos entre los 18 a los 35 años (como se 
dijo, no se incluyó a menores de edad); 
un tercio (31.9 %) de 36 a 55 años; y 
una quinta parte (20.7 %) mayores de 
56 años. Sin embargo, al analizar los da-
tos por región, se puede observar que en 
la región metropolitana el grupo de edad 
que tuvo más participación correspon-
dió al ubicado entre 36 a 55 años, y el de 
más de 56 alcanzó casi un tercio. Contra-
rio a lo que inicialmente puede pensar-
se, en la zona metropolitana la participa-
ción de personas de más de 35 años fue 
mayoritaria, mientras que sólo un tercio 
(33.3 %) de la participación fue de per-
sonas de menos de 35 años. 

Respecto a la educación, los datos coin-
ciden con la percepción: el 67 % de los 
participantes tenían educación secunda-
ria o superior. El asunto de si pertene-
cían a la clase media es problemático ya 
que existe dificultada para definir sus pa-
rámetros. La encuesta capta los ingresos 
por hogar, mientras que otras encuestas 
recientes miden los ingresos del traba-
jador. Considerando esto, lo que mues-
tran los datos es que más del 70 % de 
los participantes en la protesta provie-
nen de hogares no pobres, y en el caso 
de la región metropolitana, el porcenta-
je se eleva al 80 %. Aunando estos datos 
a los de educación se confirma la impre-
sión respecto a la participación de clases 
medias; sin embargo, el grueso de estas  
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(40 % a nivel nacional y 33 % a nivel me-
tropolitano) proceden de hogares en 
riesgo de pobreza, cuyos ingresos no cu-
bren la canasta básica alimentaria. Así, 
la caracterización de clases medias resul-
ta relativa. Sin embargo, la coincidencia 
en las plazas de personas con distinto ni-
vel de ingreso contribuyó a establecer la 
imagen de un rechazo general a las elites 
políticas y al gobierno liderado por Pérez.

La adscripción étnica de los partici-
pantes fue mayoritariamente ladina  
(45.7 %), seguida de indígena (35 %). 
El hecho de que más de un tercio de los 
participantes se defina como indígena 
muestra que, pese a lo señalado por al-
gunos analistas, la población indígena si 
participó en las protestas y en algunas re-
giones constituyó el grupo mayoritario.

La mayoría de los participantes (80 %) 
son trabajadores independientes/por 
cuenta propia o empleados de empresas 
privadas. La presencia de empleados pú-
blicos en la encuesta es muy baja (4.5 %).

La encuesta confirma que las protestas 
de 2015 fueron un fenómeno político 
masivo, sobre todo en la ciudad de Gua-
temala, en donde dos de cada diez per-
sonas participaron en las movilizaciones. 
Se trató de protestas plurales en las que, 
aunque predominaron las clases medias 
ladinas y mestizas hubo participación de 
sectores populares y pueblos indígenas. 

La participación política de las clases 
medias fue determinante por el peso po-
lítico que tienen en la economía, la gene-
ración de opinión y el papel que juegan 

en la vinculación con diferentes gru-
pos. Es importante mencionar que, pa-
ra una gran mayoría de los participantes  
(62.7 %), se trató de la primera partici-
pación en manifestaciones, lo que más 
allá de la asistencia electoral puede sig-
nificar la irrupción en el espacio público 
y la política de sectores hasta entonces 
fuera de la misma.

Como se dijo al principio, la movilización 
ciudadana desempeñó un papel deter-
minante en la crisis en su conjunto. Co-
mo lo ha reconocido el Comisionado de 
la CICIG, sin el respaldo de “la Plaza” las 
investigaciones que realizaban no hubie-
ran tenido la fuerza y la legitimidad que 
adquirieron, las elites políticas se hubie-
ran resistido a las reformas, y tanto el 
gobierno de los Estados Unidos como las 
elites empresariales hubieran persistido 
en la estrategia definida tras la renuncia 
de la ex vice presidenta Roxana Baldet-
ti de garantizar la terminación del man-
dato de Pérez Molina para garantizar la 
estabilidad.

La movilización ciudadana también ha 
marcado la irrupción de una nueva ge-
neración política que, con la experien-
cia adquirida en la construcción de los 
“colectivos” ciudadanos y en la protesta, 
tiene ahora la posibilidad de participar e 
influir de manera decisiva en un escena-
rio en el que la depuración judicial ha ge-
nerado un vacío político que puede ser 
ocupado por nuevos actores y partidos 
que impulsen las transformaciones que 
permitan superar la crisis de Estado. 
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Claves históricas para comprender las 
movilizaciones del 2015

Úrsula Roldán Andrade

1. Circunstancias históricas 
que llevaron a las 
movilizaciones del 2015

La lectura de los resultados de la encues-
ta NDI 2016 da lugar al planteamiento de 
las siguientes interrogantes: ¿Las movili-
zaciones de las plazas fueron fruto de la 
espontaneidad de un momento preciso? 
¿Fueron producto del hartazgo ciudadano 
contra unos actores en particular? ¿Fue-
ron incentivadas por los medios de comu-
nicación masiva y/o de las redes sociales?

Upery (2011) y Oñate (2013) coinciden 
en que las movilizaciones se explican por 
las circunstancias y legados existentes. 
Para el caso de Guatemala, se identifi-
can varias circunstancias que contribu-
yeron a preparar los resortes moviliza-
dores contra la corrupción y la reforma 
del Estado guatemalteco. 

Las casi cuatro décadas de guerra inter-
na generaron silencio y miedo en la po-
blación civil que no fue afectada brutal o 
directamente, en particular los sectores 
urbanos de clase media y las generacio-
nes nacidas en la década de los ochen-
ta y noventa que desconocen o conocen 

muy poco lsus orígenes y efectos. Du-
rante ese período, los sectores que si-
guieron movilizándose y reivindicando 
causas sociales fueron aquellos que re-
cibieron el legado de las organizaciones 
revolucionarias, tales como las organiza-
ciones campesinas e indígenas, algunos 
sindicatos, sectores estudiantiles, orga-
nizaciones de mujeres y organizaciones 
denominadas populares, integradas en 
su mayoría por sobrevivientes o hijos e 
hijas de esta guerra.

Los veinte años posteriores a la firma de 
los Acuerdos de Paz, fueron marcados 
por la participación de la sociedad civil, 
focalizada en la “institucionalización” de 
dichos Acuerdos y la búsqueda incansa-
ble por su implementación. Esta partici-
pación continuó estando limitada a los 
sectores mencionados, pero se sumaron 
otras expresiones, como las organizacio-
nes no gubernamentales, que también 
imprimieron su dinámica de incidencia 
frente al incipiente Estado y la nueva 
legislación. Algunas organizaciones co-
mo las de mujeres y de derechos huma-
nos, se fortalecieron. En este período la 
mayoría de estas expresiones se desar-
ticularon del movimiento revolucionario 
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pero no tuvieron la capacidad de rearti-
cularse bajo nuevas premisas para con-
vertirse en un sujeto y actor político.

A finales de década de los noventa se 
empezaron a promover medidas econó-
micas inspiradas en el Consenso de Was-
hington, que contradijeron toda la di-
námica de construcción de un Estado 
fuerte y rector de los cambios sociales 
(como lo pretendieron los Acuerdos de 
Paz), al producir un Estado débil, con 
restricciones profundas para enfrentar 
la pobreza y desigualdad.

Tales circunstancias limitaron el ejercicio 
ciudadano y condujeron a que las organi-
zaciones sociales, tanto las históricas co-
mo las surgidas en la etapa de la post-gue-
rra, se ampliaran a más segmentos de la 
población. Muchas de las luchas de las or-
ganizaciones históricas no produjeron re-
sultados significativos y en algunos casos 
su actividad derivó en fortalecer mecanis-
mos clientelares. Cabe señalar que aún 
con la firma de la paz los mecanismos re-
presivos no cesaron y la conflictividad se 
profundizó y extendió a territorios rura-
les con potencial minero, hidroeléctrico y 
para el desarrollo de monocultivos.

Por otro lado, la ansiada democracia, ins-
talada con los gobiernos civiles en 1985 y 
la firma de los Acuerdos de Paz en 1996, 
tuvo un tortuoso amanecer, pues las fuer-
zas armadas mutaron hacia otras formas 
de control del Estado (CIACS), y las eli-
tes económicas no se modernizaron en 
función de los nuevos escenarios inter-
nacionales, sino que siguieron operando 
desde los beneficios que el Estado histó-
ricamente les brindó. En la medida que el 
Estado se desmantelaba, estas ampliaron 

sus beneficios con otros negocios más 
rentables, como la banca privada, las co-
municaciones, la seguridad, así como los 
sectores intermedios se beneficiaron de 
una cada vez más amplia privatización de 
los servicios de salud y educación.

Resultó una clase política emergente, 
que encontró también una forma de en-
riquecimiento en el Estado y que en el 
año 1993 muestra su ímpetu por lograrlo 
con un golpe de Estado. En el año 2000 
se marca una primera fisura entre las de-
mandas de la mayoría de la población y 
la respuesta que los Acuerdos de Paz po-
drían brindar y se amplía la brecha con la 
población organizada.

Es notable en ese momento una etapa de 
inclusión del discurso populista y la am-
pliación de la oferta electoral, en busca 
de este voto ansioso de encontrar res-
puestas inmediatas a sus disminuidas 
condiciones socioeconómicas.

Parecieran influirse mutuamente, por 
una parte, la falta de capacidad de las 
organizaciones sociales y partidos políti-
cos (que no se desarrollaron como tales) 
para encauzar las demandas populares y, 
por otra, un Estado cooptado por las eli-
tes del poder económico y político, con 
vasos comunicantes con las facciones de 
los nuevos poderes ilícitos60. 

Todo ello generó una organización social 
de baja representación, una democracia 

60 Factores a los que se suma la crisis de niñez mi-
grante no acompañada en el 2014 en las frontera 
sur de Estados Unidos, y que fueron determinan-
tes para experimentar en esta coyuntura, una tu-
tela de este coloso, contra el combate a la corrup-
ción y el apoyo a los procesos iniciados por el MP y 
la CICIG; lo que sin duda contribuyó al logro de los 
resultados obtenidos. (Veliz R., 2016) 



Claves  istóricas para comprender las moviliaaciones del 2015

185

anémica y, por consiguiente, una apa-
tía política generalizada de la ciudada-
nía que no se reflejó siempre en las vo-
taciones de elecciones generales, cada 
cuatro años, pues esta participación fue 
creciente. Sin embargo, es notable y así 
lo revelan los resultados de la encuesta 
NDI 2016, que el ir a votar no significa 
necesariamente creer en los partidos po-
líticos y que estos respondan a las ne-
cesidades ingentes de quienes votan: se 
vota generalmente por un “deber cívico” 
y por costumbre. Por ello no es de extra-
ñar que se fuera instalando una partici-
pación ciudadana clientelar, basada ma-
yormente en la oferta de nivel nacional y 
en menor grado la local, de donde se pue-
den deducir algunas interpretaciones: lo 
poco que el Estado le importaba ya a la 
ciudadanía, por el bajo impacto que te-
nía en el cambio de sus condiciones de 
vida (así se marca en la encuesta); la es-
casa información a la que tiene acceso; y 
las condiciones de sobrevivencia, que no 
permiten mayor reflexión sobre su con-
dición socio-económica y la lógica con la 
que opera el proceso electoral.

Pese a ello, a partir de 2005 se marca 
una dinámica que permanece en la movi-
lización de la población, principalmente 
rural, no necesariamente para acceder a 
espacios o recursos públicos institucio-
nales, y que no está debidamente refleja-
da en lo acontecido en el 2015, pero cu-
ya existencia es vital para cambios más 
profundos en la cultura de participación 
política. Se trata de las consultas comu-
nitarias, a través de las cuales se mani-
fiesta la defensa del territorio y se des-
encadenan otras reivindicaciones como 
la resignificación de la demanda étnica y 
de sus intereses por poder y autonomía 

desde sus territorios, frente al el poder 
público nacional, que hoy avanzan hacia 
discursos más elaborados por la trans-
formación del Estado, lo pluricultural 
y la plurinacionalidad. También son de 
gran relevancia estas luchas territoriales 
por los recursos naturales, porque dis-
putan, de alguna manera, los nuevos ejes 
de acumulación de las elites económicas 
y ponen en cuestión derechos arraiga-
dos, buscando una forma de concebirlos 
desde otras dinámicas no mercantilistas. 
Es importante resaltar que esto lo evi-
dencian los resultados de la encuesta, en 
cuanto a que existe un porcentaje consi-
derable de personas que se movilizarían 
por la defensa del territorio.

Mientras lo anterior marca una diferencia 
en la participación política de lo rural, to-
da esta época neoliberal de mayores ex-
clusiones sociales, genera en las áreas ur-
banas, sobre todo, índices de violencia, 
aunque otras regiones se ven también 
afectadas por la presencia del crimen or-
ganizado y el narcotráfico, situación que 
provoca otras amenazas a la ciudadanía y 
a su posibilidad de romper con el miedo y 
el silencio que le acompaña. 

2. Lo relevante de la 
coyuntura del 2015

En estas circunstancias emerge la coyun-
tura del 2015, durante la cual parecía ob-
vio que los sectores de la región central 
y de otras regiones con ciudades inter-
medias (Quetzaltenango, Huehuehuete-
nango, Mazatenango, Cobán) fueron los 
que se movilizaron; sin embargo, la en-
cuesta revela que el número de perso-
nas movilizadas no fue mayoritario y, 
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en las regiones definidas por la encues-
ta, no se presentan mayores diferencias 
entre unas y otras: norte, nor-occiden-
te, nor-oriente, metropolitana, central y 
sur-occidental. Pese a ello, se constata 
que las personas movilizadas logran rom-
per con el miedo y el silencio, pero no 
lo hacen de una manera orgánica y tam-
poco bajo un discurso político claro de 
transformación social. Se movilizan en-
tonces por su rechazo a la corrupción y 
su demanda de castigo, personificado en 
la Vicepresidenta y el Presidente del país 
(hasta 2015), integrantes del PP, que no 
solo incumplieron con su promesa de ata-
car la violencia, sino además fue demos-
trado su enriquecimiento ilícito desmedi-
do, con los recursos provenientes de esa 
ciudadanía indignada y golpeada tam-
bién económicamente, como lo evidencia 
la más reciente Encuesta de Condiciones 
de Vida (ENCOVI, 2014), según la cual 
los niveles de pobreza aumentaron y la 
clase media disminuyó su tamaño. 

La encuesta que se analiza, no presenta 
una diferenciación por área urbana y ru-
ral, sino brinda características del estra-
to social al que pertenecen los entrevis-
tados, por salario mensual percibido. En 
términos generales se encuentran por de-
bajo del salario mínimo (menos de US$2 
00: 42.9 % y entre US$ 200 y US$ 400:  
40.1 %), de tal manera que quienes res-
ponden la encuesta no son los que mayo-
ritariamente estuvieron en las Plazas. Al 
mismo tiempo, revela una importante ca-
racterística de los que sí se movilizaron, de 
conformidad con la cual a mayor salario 
mayor participación. Lo que es relevante 
es que, aunque la mayoría de población no 
participó, asumió la percepción de dichas 
movilizaciones en cuanto a que se rompió 

el miedo y que sí existieron resultados y 
hubo más críticas hacia los partidos políti-
cos (aunque paradójicamente sigan votan-
do) y a los medios de comunicación (no 
obstante su influencia, dicen ser, en rela-
ción a estos, más autónomos para definir 
su voto). Sin embargo, sus percepciones 
de futuro siguen siendo pesimistas. Otro 
dato interesante es que el 51 % de las per-
sonas entrevistadas corresponde a jóvenes 
de 18 a 35, de los cuales el 88.8 % no había 
participado anteriormente en protestas o 
movilizaciones. 

3. Los principales cambios 
de la cultura política

Según lo demuestra la encuesta, uno de 
los mayores cambios generados en las 
movilizaciones 2015 se da en la percep-
ción ganada; por ejemplo, mejoró casi en 
un 50 % la percepción sobre la disminu-
ción de la corrupción y el desempeño de 
los funcionarios públicos. Esto incentiva 
a la población a futuras acciones: más del 
80 % presenta disposición a organizarse 
y a movilizarse, especialmente contra la 
corrupción, los sectores políticos desle-
gitimados (Congreso), los servicios esen-
ciales y, como se dijo, por la defensa del 
territorio. Es interesante que estén dis-
puestos a movilizarse por cambios a legis-
laciones específicas, pero no mayoritaria-
mente por cambios a la Constitución. 

Otro aspecto relevante es que la mayor 
parte de la población sigue informán-
dose a través de los medios de comu-
nicación, principalmente de televisión 
abierta, (84.2 % televisión, 6.8 % radio,  
3.2 % prensa escrita), lo que no necesa-
riamente promovió la participación, por 
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los menos de la mayoria de la población. 
Pero a pesar del sesgo que puedan tener 
los medios masivos tradicionales, dado su 
monopolio, esto no impidió que se tuvie-
ra una percepción favorable sobre par-
ticipar en las movilizaciones. Al mismo 
tiempo, en relación a medios alternativos 
digitales, radiales, televisión por cable y 
redes sociales, la encuesta revela un por-
centaje bajo de utilización por parte de la 
población entrevistada para informarse 
sobre la situación del país y la crisis del 
2015. Esto, en contraposición, pudo ha-
ber sido distinto en la población movili-
zada, posibilitando compartir e interpre-
tar información y generar opinión pues, 
tal como lo señalan los artículos citados 
de Upery (2011) y Onñate (2013) sobre 
la “Revolución Democrática Arabe” y las 
movilizaciones ciudadadas en España, las 
nuevas tecnologías y redes sociales sí tie-
nen capacidad de crear sinergias (es lo 
que se experimentó con la convocatoria 
de #RenunciaYa) y conexiones (la coordi-
nadora Estudiantil Universitaria, CEUG), 
lo que pudo crear una percepción favora-
ble a la coyuntura del 2015, rompiendo el 
cerco de la televisión abierta. 

Por ello se puede afirmar que continúa 
dándose una diferenciación entre “per-
cepción” y “efecto inmediato” para la 
movilización. Lo que genera más movili-
zación es la experiencia de haberlo rea-
lizado anteriormente y el hecho de que 
ahora se perciba que se obtienen resulta-
dos. Estos son aspectos que se conside-
ran relevantes, porque como lo menciona 
Edelberto Torres en su libro Revolucio-
nes sin cambios revolucionarios, fi-
nalmente lo que demuestran los hechos 
históricos es que “los actores rebeldes 
aparecen ahí donde la opresión es más 

consciente y no porque es más aguda, en 
la universidad antes que en la fábrica. La 
protesta tiene una base subjetiva prelimi-
nar, entre las clases medias y algunos gru-
pos de artesanos y obreros primero, que 
se transmiten en su dimensión de fuerza 
a otros sectores, gente con otros oficios o 
sin ellos” (Torres- Rivas, 2011).

Quienes se movilizaron no fue la ciuda-
danía popular masiva, fue una ciudada-
nía estratégica, que logró generar nue-
vas sinergias especialmente en lo urbano 
y en sectores organizados rurales y tam-
bién logró, como lo dijeron muchos ciu-
dadanos comunes que estuvieron en la 
Plaza, romper con el miedo y la indife-
rencia frente a la política.

Pero sucedió otro cambio radicalmen-
te importante, que también lo marca la 
encuesta: la percepción y credibilidad 
frente a las instituciones. Se recupera 
la confianza en el buen funcionario y la 
adecuada institucionalidad pública (el 
MP y la CICIG, ésta última como una en-
tidad emanada de los Acuerdos de Paz); 
y por otra parte disminuye la confianza 
en el Ejército y en el sector empresarial.

Se generó un efecto de recuperar la auto-
estima de una ciudadanía movilizada, una 
opinión pública más amplia y confianza 
en las nuevas generaciones. Se rompió 
la preferencia por figuras caudillistas, de 
mano dura y por las organizaciones ver-
ticales. Se abrieron nuevas culturas po-
líticas que en principio no se anidan en 
los actuales partidos políticos, pues estos 
perdieron su credibilidad casi totalmente.

Esto queda como legado para renova-
dos ejercicios políticos, pero tal y como 
ha sido referido en el presente análisis, 
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en semejanza con lo ocurrido en la re-
volución democrática árabe y las movi-
lizaciones ciudadanas en España, estos 
cambios no son ajenos a las circunstan-
cias presentes; tampoco es que sean to-
talmente espontaneas, sino provienen 
de un legado histórico. Las estructuras 
paralelas (CIACS) siguen queriendo en-
torpecer los cambios, las elites econó-
micas siguen queriendo marear con su-
puestos diálogos para que todo siga igual 
y la nueva cultura política se enfrenta 
aún, a las arraigadas prácticas políticas 
de elite, centralistas, corruptas y cliente-
lares. El reto es cómo llenar de conteni-
do a la democracia, a la que se sigue as-
pirando como modelo político, según lo 
muestra la encuesta. ¿Cuáles son los re-
novados instrumentos políticos que pue-
den superar a los partidos políticos tra-
dicionales? ¿Cómo lograrán estos cerrar 
las brechas entre los movilizados y los no 
movilizados? Las respuestas seguramen-
te tendrán que ver con el cumplimiento 
de las aspiraciones más universales: eli-
minar la corrupción, atender la demanda 
por mejoras en las condiciones y formas 
de vida de las mayorías y saber organizar 
y comunicar todo ello. 

Bibliografía

Instituto Nacional de Estadística de 
Guatemala, República de Guatemala: 
Encuesta Nacional de Condiciones 
de Vida 2014, principales resultados. 

Oficina de Washington para Asuntos La-
tinoamericanos, WOLA (2004). Po-
deres Ocultos Grupos ilegales post 

conflicto y las fuerzas detrás de ellos. 
Washington, D.C

Oñate P. (2013), La movilización ciu-
dadana en España en los albores 
del S.XXI: Una contextualización 
para el debate, Revista de Cien-
cia Política N.33, 31 a 55 páginas, 
Universidad Carlos III de Madrid. 
Recuperado el 10 de septiembre 
del 2016. https://www.google.
com/search?q=La+movilizaci%C3 
%B3n+ciudadana+en+Espa%C3 
%B1a&ie=utf-8&oe=utf-8&clien-
t=firefox-b&gfe_rd=cr&ei=6rjV-
V5i6AunT8ge_3b6YCw

Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo, Dirección General pa-
ra América Latina y el Caribe (n.d.). 
Perfil de Estratos Sociales en Améri-
ca Latina: pobres vulnerables y cla-
ses medias.

Saint Upery, M. (2011), Las dimensiones 
de la revolución democrática árabe, 
Revista Nueva Sociedad N.232, tre-
ce páginas. recuperado el 10 de sep-
tiembre del 2016 http://www.pensa-
mientocritico.org/marsai0512.pdf

Torres-Rivas, E. (2011), Revoluciones 
sin cambios revolucionarios, F&G 
Editores, Guatemala. 

Veliz R. (2016) ¿Esto apenas empieza? 
Las raíces de la crisis política gua-
temalteca”; en La fuerza de las pla-
zas. Bitácora de la indignación ciuda-
dana en 2015. Regina Solíz Miranda 
(compiladora). Magna Terra edito-
res. Guatemala. 



189

Movilización ciudadana, crisis  
institucional y cultura política  

en Guatemala 
Luis Mack

Desde que, en abril del 2015, la movili-
zación ciudadana desbordó la plaza de 
la Constitución para pedir la renuncia de 
Roxana Baldetti y protestar en contra de 
la situación política imperante en Gua-
temala, la sociedad ha tenido un intenso 
debate sobre el significado de las movili-
zaciones y sobre las posibilidades de cam-
bio que pudieran haber encarnado tales 
manifestaciones ciudadanas pero, hasta 
la fecha, todas las posturas han adoleci-
do de un problema de fondo: se han basa-
do en la percepción de quien discute tal o 
cual hipótesis por lo que evaluar con se-
renidad y a la luz de evidencia científica 
sigue siendo una tarea pendiente.

Por ello me entusiasmé al saber que se 
preparaba una investigación preliminar 
que empezaría a recopilar evidencias 
y discutir los resultados, uno de cuyos 
objetivos más ambiciosos era empezar 
a valorar el posible cambio ocurrido en 
el imaginario colectivo de los guatemal-
tecos a partir de la irrupción de las mo-
vilizaciones ciudadanas, ahora conoci-
das como “las plazas”, como símbolo de 
activismo y acción política válidos pa-
ra la transformación de la realidad. Las 

siguientes reflexiones son producto de 
un primer acercamiento a los aspectos 
que considero medulares para entender 
el antes y el después de las movilizacio-
nes ciudadanas.

1. La movilización ciudadana 
y la posibilidad de impulsar 
cambios políticos

Para evaluar los posibles cambios que 
provocó la movilización ciudadana en el 
imaginario colectivo de los guatemalte-
cos existe un problema de fondo: ¿cómo 
diseñar una encuesta que pudiera medir 
tales cambios, si no existía una línea de 
base previa para realizar las comparacio-
nes? En base a este detalle, se decidió 
incluir algunas preguntas que hubieran 
sido anteriormente abordadas por otros 
ejercicios de medición; en el caso parti-
cular de éste análisis, la base que se to-
mó fueron las encuestas del Latinobaró-
metro, la última de las cuales había sido 
levantada en enero del 2015 para el caso 
de Guatemala: una perfecta forma de si-
tuarnos unos meses antes de la primera 
manifestación. 
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2. Expectativas de futuro

El primer cambio dramático que pudi-
mos encontrar fue que en enero de 2015 
la corrupción no era tema mayoritario 
de preocupación, mientras que en 2016 
éste era un problema central. Incluso lo 

rastreamos en las encuestas disponibles 
de Latinobarómetro de años anteriores 
y en ninguna ocasión la corrupción había 
tenido tal nivel de importancia para los 
ciudadanos guatemaltecos, como se sin-
tetiza en la siguiente gráfica:

Gráfica 1
¿Cuál cree usted que es el mayor problema?

0 % 5 % 10 % 15 % 20 % 25 % 30 % 35 % 40 %
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Otros

NS/NR
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015.

Un segundo detalle evidente era que, 
pese a que la mayor parte de la pobla-
ción sigue siendo pesimista sobre el fu-
turo del país, un porcentaje significativo 

de personas pasó de pensar que el país 
estaba en retroceso a considerar que el 
país está estancado. 
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Gráfica 2
Expectativa de futuro
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015

La razón probable de que la ciudada-
nía ahora piense en términos de estan-
camiento y no de retroceso probable-
mente tenga que ver con el combate 
a la corrupción y la posibilidad real de 
evitar que éste sea un mal en el futuro: 
muchos encuestados pensaban que las 

movilizaciones habían alcanzado su ob-
jetivo, pero que eso no significaba que 
hubieran mejoras en cuanto al desem-
peño de las instituciones o el comba-
te a la corrupción, aunque el número de 
escépticos era bajo: solo el 13 % de los 
encuestados.

Gráfica 3
¿Cree que el año pasado la población logró sus objetivos con las protestas?
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016
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Pese a que dos terceras partes de los en-
trevistados pensaba que las manifesta-
ciones habían alcanzado sus objetivos, la 
mayoría opinaba que el país había avan-
zado poco en combatir la corrupción: 

solamente 5.3 % pensaba que se había 
avanzado mucho en el combate a este 
flagelo social y político, mientras que el 
resto veía todo el proceso con cautela y 
cierto pesimismo.

Gráfica 4
¿Cuánto cree usted que se ha progresado en reducir la corrupción 

en las instituciones del Estado en los últimos 2 años?
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5.3 %
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36.8 %
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38.5 %

Nada
16.6 %

No sabe
2.7 %

Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016

3. Confianza en las instituciones 
del Sistema Político

Un aspecto interesante, que seguro es-
tá ligado a la expectativa de futuro, es 
que la confianza en los partidos políticos 
y en el Congreso de la República, se fue 
a pique, llegando a los niveles más ba-
jos de los últimos 20 años, lo cual trae 

consecuencias directas para las posibi-
lidades de la democracia. ¿Con que ac-
tores políticos sacaremos adelante a és-
te país? ¿Cómo provocaremos cambios 
al sistema, si el Congreso es un obstácu-
lo importante? Quizá por eso mismo, la 
mayor parte de los encuestados piensan 
que el país está estancado. 
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Gráfica 5
Confianza en los partidos políticos
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015

Algo similar ocurre con la confianza que 
se le tiene a otro actor relevante del sis-
tema político, en este caso el Congreso, 

la cual también cae a su punto más bajo 
en los últimos 20 años.

Gráfica 6
Confianza en el Congreso de la República
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015
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Por otra parte, llama la atención que el 
Gobierno, el Poder Judicial y el TSE ga-
nan algo de credibilidad en el transcurso 
de esta coyuntura, aunque el número de 
desconfiados y escépticos sigue siendo 
mayoritario. Esto está indudablemente 

relacionado con la esperanza que des-
pertó el gobierno de Jimmy Morales, el 
inicio de los juicios del caso cooptación 
del Estado y el control de los excesos de 
los partidos políticos en la pasada con-
tienda electoral. 

Gráfica 7
Confianza en el Gobierno
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015

Gráfica 8
Confianza en el Poder Judicial
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015
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Gráfica 9
Confianza en el Tribunal Supremo Electoral
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015

4. Movilización ciudadana 
y cambios políticos

Guatemala siempre fue una sociedad po-
líticamente desmovilizada, en la que lla-
maba la atención la apatía y el pesimismo 
con el que la mayor parte de los ciuda-
danos enfrentaban los problemas cotidia-
nos; quizá por ello, las movilizaciones del 
2015 fueron vistas con mucha esperanza 

por muchos actores, en contraste con el 
hecho de que por mucho tiempo los ana-
listas pronosticaron movilizaciones de 
protesta que jamás llegaron. Así, la ciuda-
danía encuestada piensa que luego de las 
movilizaciones del 2015 existe mayor dis-
posición a organizarse y protestar, aun-
que esto todavía no haya impactado en el 
desempeño de las instituciones del Esta-
do ni en los casos de corrupción.

Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016
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Esta nueva actitud ante las protestas y 
movilizaciones como forma de acción 
política se manifiesta igualmente ante la 
disposición a firmar una petición y asistir 

a manifestaciones autorizadas, lo cual 
demuestra que empezó a generarse una 
nueva actitud de la ciudadanía que aho-
ra está menos dispuesta a no hacer nada.

Gráfica 11
Tratar un tema o firmar una petición
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015

Gráfica 12
Asistir a manifestaciones autorizadas
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015



Moviliaación ciudadana, crisis institucional y cultura política en Guatemala   

197

Esta actitud, sin embargo, no alcanza pa-
ra modificar la actitud en contra de las ma-
nifestaciones no autorizadas, que tienen 
que ver con bloqueos de carreteras, boi-
cots o huelgas y con respecto a las cuales 

hay una percepción mayormente negativa, 
aunque el rechazo tampoco es tan tajante 
como en el pasado (disminuyó el número 
de personas que piensan que nunca las ha-
ría bajo ninguna circunstancia).

Gráfica 13
Asistir a manifestaciones NO autorizadas
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Fuente: Elaboración propia con datos de NDI 2016 y Latinobarómetro 2015

5. A manera de conclusión

Valorar lo ocurrido en 2015, indudable-
mente, seguirá siendo tema de investiga-
ción y análisis en los próximos meses o 
años, debido a las muchas secuelas que 
dejó para Guatemala; ahora tenemos da-
tos privilegiados para empezar a valo-
rar los cambios que empezaron a gene-
rarse en la cultura política guatemalteca, 
aunque claro está, todavía haría falta 

profundizar en muchos otros aspectos pa-
ra poder concluir con propiedad en algún 
aspecto. Sin embargo, con los datos apor-
tados por la encuesta de NDI de 2016, te-
nemos la oportunidad de seguir midiendo 
las tendencias en las opiniones y percep-
ciones de la ciudadanía guatemalteca, pa-
ra evaluar si los cambios serán coheren-
tes en el tiempo o solo fueron reflejo del 
ánimo de un momento determinado. 
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d. Partidos y actores políticos

¿Quiénes somos después de 2015?  
De una democracia no cuestionada a la 

posibilidad de organizarnos 
Regina Solís y Gabriela Carrera

SOMOS

1. Introducción e 
introduciéndonos 

Nosotras fuimos parte de las movilizacio-
nes. Participamos como ciudadanas y co-
mo parte de un colectivo que encontró 
en las demandas que se escuchaban en 
esa plaza central, una razón para ser par-
te de ella. Formamos parte de una plata-
forma política que busca respuestas a las 
problemáticas del país. Creemos en la au-
to-organización y su importancia en una 
Guatemala diversa. Confiamos en que la 
articulación de quienes buscan cotidiana-
mente construir una mejor sociedad pue-
de generar transformaciones profundas y 
soñamos con el bienestar colectivo. 

Escribimos desde nuestras inquietudes 
organizativas, desde el lente de nues-
tra práctica política diaria, en Somos. Al 
leer los resultados de la encuesta NDI 
2016 nos encontramos con la sociedad 
de la que somos parte, la que queremos 
transformar, desde sus condiciones con-
cretas y cotidianas. Pero también, esta-
mos de cara a la conciencia colectiva, a 
los valores y concepciones que se im-
ponen para comprender el país en que 

vivimos. Nos preguntamos en qué debe-
mos trabajar para cambiarnos, y cambiar 
los valores y las concepciones que como 
sociedad no nos permiten soñar y vivir. 
Nos preguntamos por otra forma de ha-
cer política, de entender nuestra partici-
pación, por un Estado diferente. ¡En fin! 
Preguntamos por un horizonte de vida 
radicalmente digno. 

De ahí hacemos tres reflexiones: cuestio-
nar cómo entendemos la democracia; có-
mo trascender una participación “permiti-
da” por la ley, pero que no logra incomodar 
al sistema y al poder y que nos motive a 
organizarnos, y por último, cuáles son los 
retos que tenemos como organización. 

2. La herencia de la 
democracia restringida

Cada cuatro años vamos a las urnas a vo-
tar, depositamos nuestras esperanzas en 
unas bolsas de plástico y esperamos por 
lo mejor. En eso se ha convertido la de-
mocracia guatemalteca, herencia de re-
gímenes coloniales, autoritarios, guerras 
y despojos. La débil transición democrá-
tica, liderada por facciones militares que 
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han ocupado cargos de gobierno en alian-
za con grupos empresariales influyentes, 
ha generado un vacío en la participación 
de la sociedad civil en el régimen político.

Con la crisis política del 2015, diversas 
organizaciones sociales mujeres, pue-
blos indígenas, campesinos, colectivos 
emergentes) sumaron sus voces para 
exigir la suspensión de las elecciones, 
criticando el proceso electoral de ese y 
muchos años anteriores. 

Sin embargo, el domingo 6 de septiembre 
del 2015, 71.1 % de los ciudadanos acu-
dieron a emitir su voto. El 64.6 % pien-
sa que votar es un deber ciudadano, y por 
supuesto que nos gusta sentirnos par-
te del Estado. ¿Por qué? ¿Qué recibimos 
por nuestro voto? Quizá la sensación de 
toma de decisiones, de ser escuchadas. Si 
el 70 % piensa que la democracia es pre-
ferible a cualquier otra forma de gobier-
no, se comprende la importancia que le 
otorga al voto como elemento fundamen-
tal de las democracias. ¿Por qué dejarlo 
de lado y desperdiciar la “única” oportu-
nidad de cambiar nuestra dolorosa situa-
ción de país? El actual régimen político 
no sólo restringe las posibilidades para 
optar a cargos de elección pública, sino 
también nuestra capacidad de entender 
las bondades que otorga la democracia.

Tenemos claro que las soluciones a nues-
tros problemas de país no se resuelven 
con mano dura, sino con la participación 
de todos y todas. A pesar que el 94.5 % 
de las personas entrevistadas se ente-
ró de las jornadas de protestas del año 
pasado, y un 87.2 % estuvo de acuer-
do con que se realizaran, solamente un 
12 % participó en ellas alguna vez. Si la 

democracia refiere a la participación po-
lítica en el marco del sufragio, la repre-
sentación y los límites del poder, en Gua-
temala nos hemos quedado a medias. No 
hemos tenido una negociación, una re-
cuperación de las cuotas de poder por 
parte de los diferentes pueblos y secto-
res del país. Nos hemos quedado cortas 
en la creación de estrategias políticas al-
ternativas. Eso no va a suceder así no-
más, sin tensiones ni conflictos. 

No hay democracia sin bienestar: acce-
so a educación de calidad e incluyen-
te, a una vivienda digna, al agua y de-
más servicios básicos, a un empleo y a 
la recreación. Y estas causas merecen el 
reconocimiento de una vulnerabilidad 
compartida, no igual, ante la poca ur-
gencia por abordarlas como país y desde 
el Estado. Crecer en Guatemala implica 
tener pocos lugares para converger con 
personas con un perfil distinto al propio, 
generando una tradición de lejanías. Así, 
votamos por partidos políticos en los que 
no confiamos (el 91.1 % de las perso-
nas entrevistadas aseguró no simpatizar 
con ningún partido) y nos distanciamos 
de los ejercicios colectivos que generan 
propuestas de cambio a través de plata-
formas políticas diferentes. 

Esta democracia heredada complica las 
cosas para las organizaciones que inten-
tamos encontrar un sendero para la in-
cidencia política que no se quede úni-
camente en lo electoral. Una plataforma 
política que le apueste a la formación, al 
arte, a la propuesta técnica y a la inclu-
sión como medios para transformar rea-
lidades es poco comprensible e incómo-
da; en un modelo democrático en el que 
estamos acostumbradas a tomar un lápiz 
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y marcar una boleta con las reglas de al-
guien más. Es jugar a algo sin posibilida-
des de ganar, porque resulta que quien 
puso las reglas tiene las piezas y sostiene 
el tablero. Por tanto, hay que organizar a 
las jugadoras e incomodar al oponente. 

3.  Romper con lo permitido 
e incomodar al sistema: 
la posibilidad de 
organizarnos y construir 
una realidad diferente

Hay que incomodar al poder, debemos ha-
cerlo para que cambie el país. Parece que 
confiamos todavía en que la forma correc-
ta y válida de participar en las elecciones 
cambiará la situación del país, pero real-
mente somos un país pobre y extremada-
mente desigual. El 63.8 % de los entrevis-
tados dicen que estamos estancados, que 
no se vislumbra un mejor futuro. El Es-
tado excluyente, violento, patriarcal y ra-
cista no se siente aún obligado a cambiar 
en su lógica más profunda. Los datos de 
participación en el proceso electoral nos 
arrojan la fe (¿ciega?) en las elecciones, 
en los candidatos convenencieros, en las 
promesas mentirosas. Mientras seguimos 
confiando, cada vez más se escucha decir 
que en Guatemala “cambia todo para que 
no cambie nada”. 

Debemos atrevernos a cuestionar y a 
romper con lo establecido por aquello 
que no nos deja participar, que nos limi-
ta, que nos hace pensar que haciendo lo 
que estamos autorizados a hacer po-
demos ser parte del cambio. Si seguimos 
haciendo lo mismo, pensando lo mismo, 
después de la crisis de 2015 y lo que ha 
sucedido estos meses durante los cuales 

se ha demostrado que para que los cam-
bios lleguen no basta con votar, habre-
mos perdido la oportunidad de dejar los 
cimientos de una sociedad digna y un 
Estado al servicio de ella. 

Reconozcamos que hay quienes están 
demandando, desde siempre, esa vida 
digna. Los incómodos al poder son los 
que las élites y los medios de comunica-
ción han llamado bochincheros, terro-
ristas, vividores del conflicto, “indios” 
que no quieren el desarrollo, guerrille-
ros, feminazis. Son a ellos y a ellas, a 
los que el 67.6 % de la población desa-
prueba cuando cierra calles o carrete-
ras. El 84.1 % de los entrevistados, al 
contrario, apoya las manifestaciones 
permitidas por la ley, como los sábados 
en la tarde en la Capital (y la autocríti-
ca también es imprescindible). 

Sin embargo, el primer día (el lunes 20 
de abril en la esquina de la 6ta avenida y 
5ta calle, dónde nos conocimos nosotras 
dos) habían convocado las feministas, los 
activistas de derechos humanos, poetas, 
un cineasta, profesores rebeldes, y junto 
a ellos, campesinos estaban acampando, 
aún divididos. De ellos aprendimos mu-
cho, su valentía por cuestionar el modelo 
de Estado y por lo tanto la democracia y 
lo que la ley permite o lo que hace, como 
la criminalización de las voces de disen-
so. La ley la construyen los políticos y las 
presiones de las élites, por eso siempre 
debemos preguntarnos, en un país como 
Guatemala, si es legítima y si realmente 
tiene posibilidad de transformación. 

De ahí que nuestra participación deba ser 
en colectivo. ¿Los problemas pueden re-
solverse con la participación de todos? Sí 
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y más: el 84 % creen que después de las 
manifestaciones del año pasado en todo 
el país, hay una disposición mayor para 
organizarse. Ese es el argumento espe-
ranzador que indica que existe la posibi-
lidad de construir una ciudadanía que no 
se limite a votar y no limite sus posibili-
dades transformadoras a ese necesario e 
imprescindible (aunque restringido) de-
recho. La organización social y política no 
ha tenido referentes dignos, como lo de-
muestra la mínima confianza en los par-
tidos políticos y los sindicatos. El 67.3 % 
y el 47 % de los entrevistados no tienen 
ninguna confianza en ellos, respectiva-
mente. Ambos son los espacios y los vehí-
culos de representación de la ciudadanía: 
debemos recuperar la confianza en las 
organizaciones políticas de los ciudada-
nos. Por lo tanto, es necesario recuperar 
la dignidad en la práctica política, la ética 
que surge de las convicciones y los idea-
les, de la coherencia entre el discurso y la 
acción y que valida la postura ideológica. 

No hay posibilidad de transformación 
profunda sin el imperativo de organizar-
nos. Después de 2015, no somos las úni-
cas que creemos que debemos hacerlo. 

4. Retos de las organizaciones

Sí, la organización es esperanzadora, pe-
ro no es sencilla. En medio de una rea-
lidad política constantemente cambian-
te, la comprensión de la complejidad de 
las problemáticas es el primer paso pa-
ra generar propuestas viables. El 41.2 % 
piensa que el objetivo de las protestas 
del 2015 era combatir la corrupción, y un  
66 % piensa que sí se logró. Sin embargo, 
cuando se les pregunta acerca de si creen 

que se ha reducido la corrupción dentro 
del Estado, el 38.5 % reconoce que ha ha-
bido pocos avances concretos que gene-
ren un impacto en el mejoramiento de su 
calidad de vida (lo concreto y cotidiano). 
Existe poca información acerca del fun-
cionamiento de cada una de las institu-
ciones del Estado y las diferentes estruc-
turas paralelas que las han cooptado. A 
pesar del incremento en la rigurosidad 
y constancia de la auditoría social, toda-
vía existen procesos opacos y dinámicas 
clientelares y de nepotismo que nos ha-
cen cuestionar la ética y las motivaciones 
de los funcionarios públicos. 

La corrupción es un problema y el 23.6 % 
de las personas entrevistadas sugieren que 
es el mayor problema del país. Pero única-
mente el 6.7 % percibe que la educación 
es la deficiencia más urgente. ¿Vemos el 
dilema? Si las organizaciones emergentes 
no comprendemos la transformación polí-
tica como la formación desde un enfoque 
pedagógico de una conciencia histórica y 
compleja, estamos condenadas a convivir 
y trabajar siempre con el mismo grupús-
culo, incapaces de catalizar un cambio de 
pensamiento que nos permita ver la co-
rrupción como consecuencia y no como 
causa. Poco se habla del sistema económi-
co y sus perversidades, el modelo de finca 
de generación y distribución de la riqueza 
del país que privilegia a pocos a costa de la 
opresión de muchos. La segunda preocu-
pación más grande de las personas con un 
23.0 % es el desempleo, pero únicamente 
un 4.6 % habla de la importancia de abor-
dar la economía del país. Pero, como un 
pequeño gesto de esperanza, una de las 
dos razones para volver a la Plaza son las 
crisis de los servicios públicos y la defen-
sa del territorio y los recursos naturales. 
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Es evidente la contradicción, producto de 
la falta de capacidad de análisis y articula-
ción de ideas colectivas. Por tanto, es fun-
damental que como organizaciones pro-
piciemos el análisis público del panorama 
político, generando diálogos participati-
vos que apelen a las necesidades concre-
tas y sentidas de los grupos de población 
con quienes deseamos trabajar para cons-
truir propuestas. 

El poder de moldear la opinión pública 
es un pulso que los medios de comunica-
ción tradicionales nos han ganado (¿he-
mos intentado acaso pelearlo?). Con una 
agenda impuesta por sus mayores inver-
sionistas (recordemos a Albavisión y su 
rol dentro del caso Cooptación del Esta-
do), la televisión, la radio y los medios es-
critos y digitales desinforman para gene-
rar tendencias públicas a conveniencia. 
Un 73.6 % explica que es a través de la 
televisión abierta que siguen las noticias 
del país, y el 70 % de las personas califica 
como “bueno” el rol de los medios. ¿Có-
mo podemos hacerles frente a los medios 
tradicionales de comunicación como ge-
neradores de opinión? ¿Cómo evitar que 
el trabajo se encauce únicamente hacia lo 
coyuntural y lo mediático? 

La construcción de una agenda propia 
y la comprensión de las necesidades de 
los diferentes sectores y pueblos del país 
contribuyen a tener un rumbo claro, es 
la plataforma sobre la cual se construyen 
las estrategias y las áreas de incidencia 
en las que se quiere trabajar. Todas esas 
áreas deben analizarse a la luz de la his-
toria para recuperar la memoria y cons-
truir en el presente, conscientes de sus 
transformaciones y de los grupos que las 
han manejado.

La interpretación de la realidad deri-
va de una lógica común naturalizada y 
pocas veces cuestionada. Esa lógica es 
nuestra cotidianidad, nuestra toma de 
decisiones y nuestra forma de relacio-
narnos. Como organizaciones incipien-
tes podemos posibilitar nuevas formas 
de comprender la vida y sus significados 
o reforzar esa lógica existente. 

5. Palabras para no terminar... 

Nosotras, y muchos otros, nos encon-
tramos en esas plazas, como les llama-
mos. En las discusiones entre colectivos 
y organizaciones sociales, no sólo ha-
blamos de corrupción, hablamos de una 
historia con la que debemos encontrar-
nos de manera urgente, de reformas de 
fondo en el sistema político y de privile-
gios del país. Fuimos por el hastío que 
genera la corrupción y una clase política 
y de partidos que se acercan más a em-
presas electorales que a organizaciones 
políticas representativas. Pero intenta-
mos y seguimos intentando articular un 
trabajo político y una agenda de deman-
das y reivindicaciones de largo aliento. 
Sabemos que hay muchas razones pa-
ra estar ahí más allá de la coyuntura, te-
nemos también las propias: una apues-
ta por crear condiciones de fuerza social 
para el futuro. 

Somos está construyéndose, definiendo 
sus caminos y sus vehículos políticos. Es 
un colectivo que le apuesta a lo plural. 
No nace durante la crisis de 2015, pero 
encuentra en ella un referente político 
necesario a interpretar: conocer la socie-
dad en la que vivimos es imprescindible 
para saber qué debemos transformar.
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2015: Punto de inflexión
Juan Alberto Fuentes Knight

Movimiento Semilla

En 2015 acciones pacíficas de diversos 
actores lograron que el gobierno del Par-
tido Patriota, extremadamente corrupto 
y con una orientación populista de dere-
cha, renunciara y cediera su lugar a un 
gobierno de transición. ¿Qué explica es-
te hecho insólito? ¿Puede ser el punto de 
partida para una nueva manera de orga-
nizar la política en Guatemala? La res-
puesta es que sí lo es.

Varios hechos explican el derrocamien-
to del gobierno del PP: primero, una 
frustración creciente que inicialmente 
se manifestó entre capas urbanas me-
dias y altas como consecuencia de una 
corrupción no solo evidente sino tam-
bién caracterizada por el desplante y 
el consumo conspicuo. Todo apunta a 
un enriquecimiento ilícito de una cla-
se emergente (los políticos del PP) que 
buscaban alcanzar niveles de consumo y 
riqueza superiores a los de las clases al-
tas guatemaltecas y que pretendían he-
redárselo a su descendencia. Quisieron 
convertirse en una nueva clase social. 
No se trataba del nuevo empresario que 
por suerte o esfuerzo logra superarse; 
se trataba del nuevo político que apro-
vechaba su relación con el Estado para 

enriquecerse, sin vergüenzas: motoci-
cletas y caballos de lujo, yates, viajes es-
trambóticos, mansiones. Todo ello ocu-
rría con cierto toque de vulgaridad que 
no dejaba de molestar especialmente a 
esa clase media que consideraba que ya 
pagaba demasiados impuestos y que era 
testigo, con rabia, del mal uso de los re-
cursos que aportaba. Lo magnificaba el 
hecho que la mayoría de ellos, especial-
mente en las áreas urbanas como Guate-
mala o Quetzaltenango, eligieron a estos 
nuevos políticos. En un sentido amplio, 
se rompió el pacto político que susten-
taba al gobierno del PP: derivaba cierta 
legitimidad de su elección mayoritaria y 
democrática, especialmente en las áreas 
urbanas del país. Ya en 2015 la mayoría 
de ciudadanos que votaron por el PP se 
sentían defraudados y a ellos se unieron 
otros grupos sociales que por razones 
éticas o políticas también se oponían al 
gobierno del PP. 

Lo que sorprende, en retrospectiva, es la 
magnitud del estallido y a su vez lo mu-
cho que tardó en manifestarse. Antes de 
abril del 2015 ya había transcurrido más 
de un año de gran y creciente frustración 
ante la corrupción, pero sin expresiones 
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amplias de protesta. Este rezago se ex-
plica por la poca capacidad organizada 
o institucional para canalizar la frustra-
ción. La clase media urbana que prime-
ro salió a manifestarse no estaba organi-
zada en movimientos sociales o políticos. 
Y, como se ha señalado repetidamente, 
las redes sociales sustituyeron esa capa-
cidad organizativa, dando lugar a una re-
acción fluida y explosiva pero fluctuan-
te. El llano estaba listo para arder, pero 
ante la ausencia de organizaciones so-
ciales y políticas faltaba el detonante: en 
eso consistió lo actuado por la CICIG y el 
MP, magnificado por el hecho que el pri-
mer caso de corrupción que develaron, 
el de “la Línea”, se daba precisamente en 
la entidad pública responsable de recau-
dar los impuestos que esa clase media 
pagaba, la Superintendencia de Admi-
nistración Tributaria. El simbolismo no 
podía ser más claro: se rompió el ya deli-
cado e impreciso pacto fiscal mediante el 
cual una buena parte de guatemaltecos 
aceptaba a regañadientes pagar impues-
tos a cambio de ciertos servicios guber-
namentales básicos y malos. Ahora ha-
bía que derrocar, o al menos avergonzar, 
a un gobierno que descaradamente se 
apropiaba de los impuestos para erigirse 
en una nueva clase emergente.

Ante el estallido que significaron las pri-
meras manifestaciones, corresponde 
también tratar de explicar su persisten-
cia entre abril y agosto del 2015, que pue-
de servir como punto de partida para 
evaluar su posible efecto sobre la políti-
ca guatemalteca del futuro. Hay que reco-
nocer que lo que en ocasiones parecía un 
movimiento social endeble fue en muchas 
ocasiones levantado o estimulado por la 
denuncia de casos por parte de la CICIG y 

el MP. Todos los sábados había manifesta-
ciones, pero durante no pocos sábados la 
plaza estaba medio vacía. Claramente ha-
bía una relación funcional, entre las ma-
nifestaciones en el parque central de la 
ciudad de Guatemala, que se fueron ex-
tendiendo a otras ciudades importantes, 
y las acciones del MP y la CICIG. Pero era 
una relación de fortalecimiento mutuo. 
Las acciones del MP y de la CICIG cobra-
ban legitimidad ante el apoyo de las mani-
festaciones y las manifestaciones eran ali-
mentadas por los casos denunciados, que 
exacerbaban los ánimos y confirmaban lo 
que inicialmente solo eran sospechas. Los 
ingredientes que aseguraban que la ola 
de oposición se mantuviera durante es-
tos meses fueron conformándose poco a 
poco: frustración ante la corrupción, evi-
dencia de corrupción documentada por 
la CICIG y el MP y figuras paradigmáti-
cas, como la vicepresidenta Roxana Bal-
detti, que llegaron a ser una personaliza-
ción de la corrupción. Ella se convirtió en 
un objetivo específico y tangible, sujeta a 
críticas y consignas de todo tipo. El éxito 
en lograr la renuncia de Roxana Baldetti, 
exigencia que no dejaba de poner de re-
lieve el machismo de numerosos manifes-
tantes, también le dio un ímpetu adicio-
nal al movimiento social. 

Pero también hubo fuerzas importantes 
que se opusieron o intentaron reorientar 
las reivindicaciones que se hacían des-
de la plaza. Las dos más importantes fue-
ron el CACIF y la embajada de los Es-
tados Unidos. El CACIF, presente en el 
gobierno por la vía de al menos dos mi-
nistros y un comisionado y con el acceso 
y la influencia característica de su histo-
ria de incidencia y co-gobierno, fluctua-
ba entre la necesidad de apoyar acciones 



2015: Punto de infeeión

207

contra la corrupción y el temor a provo-
car una debacle si el gobierno caía. 

El gobierno de los Estados Unidos, ple-
namente informado de los grados de co-
rrupción existentes en el gobierno del 
PP, enfrentaba los fantasmas de las expe-
riencias recientes en Honduras y Egipto. 
En ambos países movilizaciones socia-
les habían conducido a golpes de estado 
que habían resultado en un resurgimien-
to y fortalecimiento de los militares y de 
fuerzas políticas conservadoras. En un 
primer momento la embajada norteame-
ricana presionó al propio presidente Pé-
rez para que él le exigiera a la Vicepre-
sidente su renuncia, probablemente con 
el objeto de que se pudiera interpretar 
como una depuración que le permitiría 
al gobierno re-equilibrarse. Luego apoyó 
al Presidente, aun cuando corresponde-
rá a los historiadores determinar hasta 
qué punto existió una intención tan ex-
plícita del embajador de hacerlo, al par-
ticipar conjuntamente con el Otto Pérez 
en una conferencia de prensa que se in-
terpretó ampliamente como un respal-
do del gobierno de los Estados Unidos al 
entonces presidente.

En este contexto de apoyo al gobierno 
por parte de los dos actores con mayor 
poder en Guatemala, y ante un ejército 
que de manera notable mantuvo un pa-
pel neutro durante todo el proceso (lo 
cual probablemente es uno de los resul-
tados no tangibles pero fundamentales 
de los Acuerdos de Paz, además de que 
el Ejército no fue sujeto de agresiones o 
de críticas significativas durante las mo-
vilizaciones sociales), la continuación de 
las manifestaciones sociales a favor de 
la renuncia del presidente Pérez y de su 

gobierno no era un hecho automático. 
¿Por qué continuaron?

En la medida en que todos los factores 
que explican las movilizaciones tuvie-
ron su origen en condiciones que no se 
volverán a repetir, se puede argumentar 
que su impacto futuro será insignifican-
te. Y hay que reconocer que estos facto-
res “irrepetibles” explican mucho de lo 
ocurrido: primero, la lucha contra la co-
rrupción atrajo a amplios sectores inde-
pendientemente de su orientación ideo-
lógica, lo que difícilmente podría darse 
en esa magnitud en el futuro; segun-
do, los objetivos que se querían alcan-
zar eran concretos y medibles: renuncia 
de la Vicepresidente y luego del Presi-
dente, lo que se logró; tercero, y, quizás 
lo más importante para asegurar la re-
siliencia de la movilización social entre 
abril y agosto, que la CICIG y el MP die-
ron golpes espectaculares que vincula-
ban primero a la Vicepresidente y luego 
al Presidente con actos concretos de co-
rrupción. Estos son factores que difícil-
mente se repetirán; fueron coyunturales. 

¿Qué factores explicativos de las movili-
zaciones podrían, al ser “repetibles”, te-
ner un impacto futuro? 

Primero, fue evidente la participación de 
estudiantes de varias universidades, que 
ejercían una acción política por prime-
ra vez en sus vidas, como verdadera co-
lumna vertebral de las manifestaciones. 
Una nueva generación entró a la política 
y con la ética como ingrediente funda-
mental de su conducta. 

Segundo, hubo una gradual ampliación 
de la representatividad social de las mo-
vilizaciones sociales: se incorporaron 
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organizaciones rurales y campesinas, 
como el CUC, con reivindicaciones his-
tóricas que se articularon a las reivindi-
caciones contra la corrupción. Sin dejar 
de lado sus reivindicaciones territoriales 
y de orientación rural, las organizaciones 
campesinas incorporaron a las suyas las 
reivindicaciones nacionales compartidas 
por amplias capas medias. Quedó de-
mostrada la posibilidad de amplias alian-
zas, aun cuando fuera en torno a obje-
tivos acotados. También hubo alguna 
participación de sectores de orientación 
sexual diversa. 

Tercero, hubo una dimensión festiva, di-
versa e imaginativa de la acción política 
y social, con diferentes manifestaciones 
culturales e incluso religiosas. Específica-
mente, se manifestó una nueva forma de 
hacer política, lejana a las prácticas clien-
telares o patrimonialistas de los partidos 
políticos tradicionales en el pasado. 

Cuarto, los medios de comunicación asu-
mieron una posición de acompañamien-
to de las manifestaciones que no se ha-
bía visto en el pasado, lo cual podría o no 
darse en el futuro. 

Finalmente, los dos actores con poder de 
veto, y especialmente el CACIF, se vieron 
parcialmente rebasados por los aconteci-
mientos. Esto puede ser “repetible”, aun-
que lo ocurrido en el 2015 sugiere estre-
chos límites. Por una parte el CACIF no 
apoyó la mega-manifestación final (an-
tes de la renuncia del presidente Pérez) 
del 23 de agosto, aun cuando numerosas 
empresas de todo tamaño sí lo hicieron. 
La posición de la embajada estadouni-
dense, de nuevo, fue más sutil y efectiva: 
evolucionó desde una posición inicial de 

rechazo a la renuncia de Pérez a una pos-
terior de aceptación de la renuncia que, 
ante el aumento de la presión social, llegó 
a impulsar de manera discreta pero deci-
dida y siempre incidiendo para que, con 
el apoyo de algunos grupos conservado-
res nacionales, no se rompiera el orden 
constitucional, es decir, poniéndole lími-
tes al proceso de cambio. 

¿Qué nos dice la comparación de los fac-
tores irrepetibles, inmersos en la coyun-
tura, con los factores repetibles, que 
también surgieron de la coyuntura pe-
ro que podrían tener un impacto futuro? 
Nos dice que se necesitaban ambos para 
que tuvieran éxito las movilizaciones pa-
ra lograr la renuncia del gobierno del PP. 
También nos dice que nadie ejerció un 
poder de veto en el proceso y que se pro-
dujeron cambios significativos en la co-
rrelación de fuerzas, de flujo y de reflujo. 
Hubo una creciente fuerza de la movili-
zación social, pero también hubo capa-
cidad de actores conservadores y de la 
embajada estadounidense de imponerle 
límites. Posteriormente el auge se revir-
tió y el gobierno de transición que se es-
tableció a continuación fue una especie 
de restauración del orden establecido, 
aunque en otras condiciones. 

Aunque fuerzas nuevas y antiguas logra-
ron articularse para impulsar un proceso 
de movilización social, su capacidad de 
hacerlo en el futuro se ve limitada por la 
ausencia de nuevos o previsibles “deto-
nantes” externos (como la CICIG y el MP 
en el pasado) para estimular un esfuerzo 
sostenido. No obstante el debilitamien-
to del CACIF, persisten actores internos 
conservadores que, junto con la emba-
jada de los Estados Unidos, tendrían la 
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capacidad de imponerle límites al proce-
so de cambio que se podría impulsar. En 
el fondo, surgieron nuevos actores pero 
su incidencia todavía es precaria, mien-
tras que los actores tradicionales man-
tuvieron una cuota importante de poder, 
pero menor que en el pasado. 

La participación de jóvenes en nuevas 
formas de hacer política y la articulación 
de fuerzas rurales y urbanas son hechos 
fundamentales, pero también debe reco-
nocerse que en su momento no pudie-
ron ir más allá de lograr la renuncia del 
gobierno, asistidos por la CICIG, el MP 
y eventualmente la propia embajada es-
tadounidense. No tuvieron éxito en lo-
grar una fuerte reforma de la ley elec-
toral y de partidos políticos, aunque los 
diputados en el Congreso tuvieron que 
hacer algunos cambios significativos en 
la ley, como lo fue aceptar que el finan-
ciamiento de buena parte de la publici-
dad durante las campañas electorales 
sea de origen público. Tampoco se lo-
gró integrar una alianza para continuar 
con una lucha más amplia para renovar 
la clase política y eventualmente refor-
mar al Estado, como se planteó en algún 
momento en la Plataforma por la refor-
ma del Estado, articulada por la Univer-
sidad de San Carlos y con una presencia 
amplia de organizaciones sociales. Algo 
más de éxito tuvieron las fuerzas organi-
zadas en torno al CUC para avanzar con 
un acuerdo sobre cómo realizar una nue-
va gestión del agua: la manifestación que 
impulsaron a principios del 2016 fue una 
muestra de una mayor capacidad organi-
zativa que la de los jóvenes urbanos que 
retomaron las manifestaciones en la pla-
za ese mismo año.

Después de las manifestaciones del 2015 
no se observó claramente un fortaleci-
miento o mayor protagonismo de las tra-
dicionales fuerzas corporativas guate-
maltecas. En este sentido, se trata de 
una restauración incompleta. Por su par-
te, menguó el poder del CACIF, golpeado 
no solo por su posición ambivalente du-
rante 2015 sino también por la eviden-
cia de importantes evasores sujetos al ri-
gor de la justicia en el 2016. El Ejército, 
no obstante la participación de algunos 
asesores militares en el nuevo gobierno 
de Jimmy Morales, mantuvo su posición 
neutral, y la fragmentación del panora-
ma religioso en el país favoreció cierto 
pluralismo más que una posición hege-
mónica de alguna de las iglesias, a dife-
rencia de lo ocurrido con la iglesia cató-
lica en el pasado. Los partidos políticos 
tradicionales fueron diezmados, espe-
cialmente con la virtual desaparición de 
dos de los partidos considerados como 
los más fuertes, el PP y el partido LI-
DER. Solamente los medios de comuni-
cación parecerían haber emergido como 
actores más importantes, aunque la ex-
plosión del uso de redes sociales tam-
bién atemperó el papel hegemónico de 
los medios más grandes. En este escena-
rio de fuerzas emergentes todavía pre-
carias y ante un relativo debilitamiento 
de las fuerzas más tradicionales surgió 
como una fuerza más importante el go-
bierno de los Estados Unidos, reforzado 
por una estrategia explícita orientada a 
detener el flujo de migrantes y enfren-
tar problemas de seguridad y narcotráfi-
co, todo ello reflejado en la Alianza para 
la Prosperidad.

¿Qué corresponde hacer en el futuro? 
Corresponde rescatar los ingredientes 
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“repetibles” que se manifestaron en 2015. 
Incluye fortalecer la participación de jó-
venes en la política, con un fuerte compo-
nente ético y marcado por nuevas formas 
de hacer política. Corresponde favorecer 
la articulación de estos esfuerzos con lo 
que ya vienen haciendo fuerzas repre-
sentativas de diversos pueblos y sectores 
vinculadas al área rural, con reivindica-
ciones históricas de largo aliento. 

Implica darle forma a una “mayoría alter-
nativa”, integrada por amplios sectores 
de la población y con una extensa repre-
sentatividad social, que cubra desde las 
familias en condiciones de pobreza has-
ta aquellas que se consideran parte de 
la clase media. Implica luchar para lo-
grar que este conjunto muy plural cuen-
te con una expresión política que refleje 
sus intereses y su diversidad. Se trata de 
la mayoría de guatemaltecos, y ya es ho-
ra de que la democracia refleje sus inte-
reses. Para ello se requiere renovar a la 
clase política actual y reformar al Estado 

para convertirlo en un instrumento de-
mocrático, republicano y plural a favor 
de esa mayoría. Es una mayoría “alterna-
tiva” porque no corresponde a las mayo-
rías pasivas engañadas o a las mayorías 
espurias que se logran en instancias co-
mo el Congreso sin ninguna legitimidad 
ni representatividad. 

También es alternativa porque debe ba-
sarse en nuevas formas de hacer política. 
Reclama una efectiva democracia interna 
y plural, sin caciques locales o caudillos 
nacionales, con una plena utilización de 
redes sociales y del arte como medios de 
expresión individual y colectiva. Requie-
re una actitud de apertura ante los me-
dios de comunicación y de absoluta trans-
parencia en relación al uso de recursos y 
a las intenciones políticas de sus repre-
sentantes. Requiere ampliar los límites 
impuestos en el 2015 para asegurar una 
efectiva renovación de la clase política 
y una reforma profunda del Estado para 
ponerlo al servicio de la mayoría. 
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Lo ocurrido en Guatemala desde abril de 
2015 ha marcado un antes y un después 
en la historia. Ha sido tan grande y de 
consecuencias tan impactantes en distin-
tos ámbitos nacionales, que es compara-
ble con otros hitos históricos como la fir-
ma de los acuerdos de paz, en 1996, o la 
recuperación de la democracia, en 1985.

Sin embargo, al igual que como sucedió 
con la paz o la reinstauración democrá-
tica, puede que también se convierta en 
una nueva oportunidad desperdiciada. 
Es muy recurrente esta actitud chapina 
de empezar algo bueno y después dejar-
lo tirado o a medias, ya sea por falta de 
recursos o por falta de voluntad de quie-
nes tienen en sus manos darle sostenibi-
lidad a los procesos. 

Y es que, seamos realistas, si bien el “des-
pertar ciudadano” es positivo y plausi-
ble, como plausible es la lucha por la jus-
ticia y contra la impunidad, que son el 
fondo de ese “despertar”, hace falta mu-
cho más para que las cosas realmente 
cambien en Guatemala. 

1. La encarnación del mal 

Otto Pérez Molina y Roxana Baldetti ac-
tuaron de la misma manera en que ha-
bían actuado muchos gobernantes, minis-
tros o funcionarios. Unos más que otros, 
permitieron o participaron de la corrup-
ción gubernamental a través de tráfico de 
influencias, cobros de comisiones o sa-
queos descarados a lo largo de décadas. 

Es un hecho que la mayoría de las gran-
des fortunas en Guatemala, si no es que 
todas, se construyeron a la luz de apro-
vecharse del Estado, ya sea mediante fa-
vores sutiles o prácticas corruptas de to-
do tipo. Hay quienes se beneficiaron con 
usufructos de frecuencias de radio y te-
levisión, de telefonía celular o de one-
rosos contratos para la construcción de 
obra pública o venta de medicamentos. 

O está la otra modalidad, por medio de 
la cual a través de sofisticados mecanis-
mos se evade el pago de impuestos y se 
incrementan las fortunas familiares o in-
dividuales en detrimento de las enormes 

El cambio es insuficiente para  
superar el fracaso

Ronaldo Robles
Unidad Nacional de la Esperanza (UNE)
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necesidades públicas. Dejar de pagar esos 
impuestos no los iba a hacer más pobres, 
pero sí los haría más ricos y les permitiría 
mantener un ritmo de vida totalmente di-
ferente al de la mayoría de la población. 

Empresarios como esos, que prefieren 
apropiarse del dinero que podría servir 
para cubrir otras necesidades, sobran y, 
paradójicamente, muchos de ellos son 
quienes en otros momentos han recla-
mado transparencia y honestidad de las 
autoridades públicas. 

En tal sentido, hemos visto los casos de 
grandes empresas evasoras que han prefe-
rido poner al día sus cuentas con la reno-
vada SAT. De la noche a la mañana paga-
ron millonarias sumas, como si de repente 
se hubieran percatado de que en sus cuen-
tas “sobraba” un montón de dinero.

Así, están los casos de Aceros de Guate-
mala, que pagó más de Q 800 millones; 
Agropecuaria Bellamar, Q 370 millones; 
Multiperfiles, Q 62 millones; Hotel Cami-
no Real, Q 45 millones o Farmacias Gale-
no, Q 34 millones. 

¿Qué diferencia hay entre evadir impues-
tos por sumas millonarias y adueñarse 
de dinero a través de la corrupción? Nin-
guna. Tan malos son unos como otros. 

La gran diferencia es que Pérez Moli-
na, Baldetti y demás integrantes del go-
bierno del Partido Patriota (PP) –dicho 
sea de paso, apadrinado por los sectores 
económicos más tradicionales del país– 
se saltaron la barda. El descaro y cinis-
mo con que actuaron fue digno de un 
elefante en una cristalería fina y era más 
que vox populi el enriquecimiento ace-
lerado que estaban teniendo. 

La compra de numerosas propiedades, 
los yates, los viajes, la ropa fina y demás 
extravagancias dignas de “nuevos ricos” 
pasaron la factura. Las huellas de la co-
rrupción fueron cada vez más evidentes 
y permitieron que dos elementos nove-
dosos se encontraran: la capacidad de 
investigación y acción de la CICIG y el 
MP y la decisión ciudadana de lanzarse 
a las calles, como no había sucedido en 
años, producto del hartazgo acumulado. 

La movilización ciudadana, a su vez, fue 
facilitada por un factor subestimado por 
la mayoría de actores sociales, no di-
gamos políticos: la tecnología. Las re-
des sociales, como Facebook, Twitter o 
Whatsapp, la proliferación de teléfonos 
inteligentes y otros dispositivos, así co-
mo el decidido involucramiento de los 
noticieros televisivos por cable (no la te-
levisión abierta, por supuesto) y sus pe-
riodistas, analistas y opinadores, pro-
vocaron que las manifestaciones se 
multiplicaran sábado tras sábado en la 
capital y en distintos puntos del país.

2. Un país fracasado

Si bien la lucha contra la corrupción y 
la impunidad es necesaria, quedarse en 
ello es insuficiente. Es necesario que 
exista un cambio radical en la forma en 
que hemos venido haciendo las cosas 
pues, evidentemente, no ha sido exitosa 
y nos encaminamos a un fracaso. 

Quizá por nostalgia o excesivo roman-
ticismo la palabra “fracaso” suena de-
masiado fuerte. Pero así es. El país 
está como una persona con una enfer-
medad grave que se niega a compren-
der la magnitud de su padecimiento y 



El cambio es insufciente para superar el fracaso 

213

evita medicarse o recibir tratamiento pa-
ra atender el mal que le aqueja. 

En el país pocas cosas funcionan ade-
cuadamente. La salud y la educación, 
que son lo más importante, son un fraca-
so enorme. El Estado es cada vez menos 
capaz de brindar estos servicios básicos 
de manera gratuita y eficiente, como lo 
manda la Constitución. 

Y estamos a la cola en la inversión pú-
blica. Guatemala ocupa el lugar 191 de 
191 países evaluados en términos del ta-
maño de su presupuesto como porcenta-
je del Producto Interno Bruto (PIB), lo 
que determina las capacidades del Esta-
do para cumplir con sus obligaciones.

El Estado apenas busca recuperar su ca-
pacidad de vacunar a su población y los 
hospitales están colapsados. Dejamos 
de abrir nuevas escuelas o institutos y 
nos hemos dado el lujo de que la cober-
tura de educación primaria, que en 2010 
llegó al 97 % ahora esté por debajo del  
80 %. Esos son muchos niños sin una 
educación mínima que les garantice un 
mejor futuro.

Somos el único país de la región donde el 
número de pobres aumentó, en lugar de 
disminuir, como sí sucedió en toda Amé-
rica entre 2000 y 2014. 

Nuestra actividad económica y los mo-
tores de desarrollo que tradicionalmen-
te han mantenido al país a flote están en 
riesgo o se encuentran a la baja, sin que 
parezcamos conscientes de la necesidad 
de sustituirlos por otros o prepararnos 
de mejor manera para el futuro. 

Las remesas, en riesgo por políticas an-
tiinmigrantes. Maquilas de vestuario y 

textiles, a la baja y con empresas de-
jando de operar, pues encuentran sala-
rios más bajos en otros países (lo cual no 
quiere decir que tener un salario mínimo 
más alto sea malo, pero eso es harina de 
otro costal) e incentivos para trasladar 
su operación.

El azúcar, si bien ha mejorado su situa-
ción en los mercados internacionales, 
realmente representa beneficios muy 
concentrados, pues paga salarios muy ba-
jos, ya que requiere de mano de obra con 
conocimientos básicos en agricultura. 

El café y el cardamomo con precios a la 
baja debido al desarrollo de otros países 
productores y víctimas de enfermedades 
que han limitado las cosechas. 

Si no es de estos productos, ¿de qué más 
puede vivir Guatemala? ¿Del turismo? 
Cada vez depredamos más nuestros re-
cursos naturales, a tal punto de que hay 
menos selva en Petén y dejamos que 
nuestros lagos se contaminen, como el 
de Atitlán, que ha llegado a ser conside-
rado como “el más bello del mundo”, pe-
ro que hemos convertido en una enorme 
y verdadera cloaca.

Y si a todo lo anterior sumamos el hecho 
de que estamos a la cabeza del continen-
te en tasa de fecundidad, es fácil con-
cluir que cada año serán más las perso-
nas que demanden servicios de todo tipo 
(salud, educación, agua, seguridad, jus-
ticia, energía eléctrica, etc.)

Y tal es nuestra circunstancia, que no hay 
liderazgos capaces de articular el resca-
te del país. No los hay en las elites polí-
ticas, que son las oficialmente llamadas 
a liderar un proceso de transformación, 
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pero tampoco los hay en las elites eco-
nómicas, periodísticas y hasta religiosas 
que, mal que bien, tienen qué ver con la 
conducción del país. 

Los escasos liderazgos en los partidos 
políticos y en la sociedad están llamados 
a comprender que una Guatemala dife-
rente está emergiendo. Una Guatemala 
que tiene apenas 22 años (la edad pro-
medio en el país), que apenas acababa 
de nacer cuando se firmó la paz, que des-
conoce todo sobre la guerra que vivimos, 
que tiene poca educación, pero que an-
hela tener un futuro mejor.

Por eso, es necesario ir más allá de la lu-
cha contra la corrupción. Es urgente cons-
truir un Estado diferente y fortalecido, un 

modelo de desarrollo económico justo y 
encaminado a disminuir las desigualda-
des sociales, producto de un inteligente y 
pragmático acuerdo nacional que permi-
ta poner orden y evitar que el fracaso sea 
absoluto e irreversible. 

Para ello, es necesario exorcizar tam-
bién al sistema de partidos políticos. De-
be dejar de depender de financiamientos 
privados y debe encontrar la manera de 
adaptarse a las nuevas realidades, res-
pondiendo a las nuevas demandas. 

Si algo es evidente es que la población 
los rechaza y los más jóvenes los recha-
zan aún más, por lo que es imprescin-
dible que se adapten y aprendan a so-
brevivir en una ciudadanía diferente y 
tecnológicamente empoderada. 
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La nueva primavera
Juan José Porras

Visión con Valores (VIVA)

Los acontecimientos suscitados en Gua-
temala transformaron a una ciudadanía 
conformista, antipática y ajena a la polí-
tica nacional, en una ciudadanía activa, 
incidente, fiscalizadora, analista y exi-
gente. La creciente corrupción instalada 
era imparable e insaciable, solo quedaba 
la esperanza de un bienestar próximo, 
esperanza que se transformó en repu-
dio, rechazo, indignación y muchos sen-
timientos de frustración al padecer una 
Guatemala enferma. 

El clamor del pueblo se hizo presente con-
virtiendo ese conformismo en coraje, en 
un nuevo despertar. Los logros obtenidos 
en aquellas manifestaciones fueron inva-
luables e incalculables; ese movimiento 
de miles de ciudadanos que se generó en 
el 2015 marcó a todos los guatemaltecos. 
El estupor que se sintió al escuchar la lu-
cha contra aquel monstruo que nos do-
minó por muchos años, el quejido de una 
sociedad hambrienta de justicia fue la re-
creación de una nueva Guatemala. Fue 
la unión de un mismo sentimiento en mi-
llones de guatemaltecos a lo largo y an-
cho del país; no había lugar en que no se 
pregonara sobre el derrocamiento de los 
máximos líderes políticos. 

Hubo una gran satisfacción de ver esa 
unidad del pueblo, esa lucha imparable 
con miras en lograr su único objetivo, 
hacer justicia, generando un cambio evi-
dente en el país. Ese estruendo que cau-
só el pueblo guatemalteco sobrepasó las 
fronteras, fue noticia en el mundo. Gua-
temala fue elogiada por el coraje de su 
pueblo, por el levantamiento de una ciu-
dadanía con una visión unificada, fue un 
ejemplo para muchos, generando más 
de un suspiro de esperanza para aque-
llos que están presos en el mismo mal, la 
corrupción. 

Fue un movimiento legítimo que pro-
vocó un cambio. Cinco meses bastaron 
para demostrar que el poder sigue radi-
cando en el pueblo. El efecto de este mo-
vimiento ciudadano traspasó fronteras, 
todos sintieron el rechazo y repudio ha-
cia la corrupción, la unión de movimien-
tos ciudadanos, todo al unísono, hacien-
do historia, marcando al 2015 como año 
del despertar del pueblo guatemalteco. 

Todo aquello, esa liberación de energía 
dejó espacio abierto a un nuevo renacer. 
Las posturas y las peticiones del pueblo 
eran claras: no más de lo mismo. A las 
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puertas de las elecciones se vivieron mo-
mentos eufóricos, las exigencias se hicie-
ron notar con más fuerza. La población 
quería y exigía nuevas caras, nuevos ho-
rizontes, transformaciones sin intereses 
espurios. La caída de líderes políticos 
que corrían por alcanzar las más altas 
esferas políticas dio el último impulso al 
votante para hacer historia. 

La concurrencia en las elecciones fue de 
70.38 % de participación, la más alta de 
la historia. Ese grupo de manifestantes 
que se hizo presente en la Plaza hizo re-
flexionar a todo un pueblo. El patriotis-
mo se vivió en las calles, dando lugar a 
unas elecciones marcadas por el positi-
vismo, la esperanza, el cambio, llenas de 
fuerza que denotaban la libertad del ciu-
dadano, el ejercicio de un derecho invio-
lable. Cada votante asumió su obligación 
de defender la patria, haciéndose pre-
sente en las urnas y promoviendo la par-
ticipación por todos los medios.

Las redes sociales jugaron un papel funda-
mental en esta revolución. El tema a dis-
cutir era la política en todo su esplendor, 
las críticas, la auditoria social, los consejos, 
la información, la desinformación, en fin, 
todo aquello que contribuyó para gene-
rar y exaltar esa conciencia social. El cre-
cimiento y consolidación del movimiento 
ciudadano en tan poco tiempo jamás hu-
biera sido posible sin esta herramienta, la 
convocatoria de las manifestaciones llega-
ba de inmediato, la interacción de los ciu-
dadanos desconocidos entre sí fue impre-
sionante, el intercambio de sentimientos, 
de ideas y de emociones permitió que las 
marchas fueran un éxito, el respaldo mu-
tuo de cada ciudadano provoco la consoli-
dación de la verdadera democracia. 

Lo más importante fue que la noticia la 
generó la ciudadanía, una ciudadanía li-
bre. Los partidos políticos fueron más 
cautelosos en su actuar, sabían que la po-
blación era un espectador listo para seña-
lar los errores que los perjudicaría en las 
elecciones, podrían convertirse en el me-
jor aliado o en el enemigo más poderoso.

La clase política comprendió la transfor-
mación que se estaba dando, el pueblo, 
exigía políticos correctos, con propues-
tas viables sin intereses personales, con 
una trayectoria intachable. 

Las elecciones se desarrollaron entre la 
vieja política y un recién nacido, la victo-
ria fue del pueblo. Los políticos que llega-
rían al poder no serían más de lo mismo, 
el bien común prevalecería y el trabajar 
por el pueblo y junto al pueblo serían los 
lineamiento de la labor política. 

El temor ante las consecuencias por ac-
tos corruptos pautaría ese cambio, el sa-
ber que el gran espectador sigue des-
pierto y que la exigencia no es temporal. 
A sabiendas de que tienen una gran alia-
da, las redes sociales. La fiscalización y 
la auditoria social seguían haciendo su 
labor. La ciudadanía perdió el temor de 
exigir y hacer valer sus derechos. 

La confianza en la clase política sigue 
quebrantada, el respeto a la institucio-
nalidad aún no se rescata, el trabajo de-
be continuar. Sin embargo la pasividad y 
el antagonismo ciudadano ya no figuran, 
con eso ya se lleva mucho camino reco-
rrido. La percepción ciudadana respecto 
de los políticos no ha cambiado, el recha-
zo continúa. Está en nosotros los políti-
cos recuperar esa confianza, paso a paso 
con un buen actuar. 
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Sin embargo es erróneo tirar a todos los 
políticos en un mismo saco. Es razona-
ble y entendible la dureza con la que ha-
cen referencia a la clase política; no obs-
tante, se debe ser mesurado para lograr 
ver lo positivo de los cambios y el deseo 
de mejorar, no solo apuntalar al escena-
rio del pasado. El cambio lo haremos to-
dos, la tolerancia, el análisis, el deseo 
de informarse, de conocer, el no dejarse 
manipular por medios de comunicación 
amarillistas. 

El ciudadano también debe cambiar pa-
ralelo a la clase política, la transforma-
ción es de dos vías. Se debe aprender a 
confiar, volver a creer en las autoridades 
de la mano con una fiscalización activa 
ciudadana, una participación sin cesar, 
no momentánea. Las exigencias e incon-
formidades deben ser manifestadas y de-
nunciadas. Un pueblo democrático cree 
en sus autoridades, deposita la confianza 
en ellas y de retorno las autoridades de-
muestran que valoran esa confianza tra-
bajando por el pueblo, con acciones que 
buscan el bien común.

La educación, la salud, la seguridad, el 
transporte, la generación de empleo, por 
mencionar algunos, son los parámetros 
de medición de un gobierno que traba-
ja por su pueblo. Los cambios en cuan-
to a la disminución de la corrupción son 
visibles, sin embargo los cambios por el 
progreso y desarrollo del país aún no son 
palpables por la población. El desconten-
to continúa, el estancamiento persiste.

El desarrollo en un país no se genera 
solo en atacar un frente, por supuesto 
es un inicio, pero los cambios se deben 
complementar con políticas públicas 
que demuestren los avances. La política 

es integral, todo mal combatido debe lle-
var consigo un resultado positivo y, por 
ende, un cambio perceptible por el ciu-
dadano. De ello se deriva la desconfianza 
que continúa, la exigencia y crítica nega-
tiva. Los servicios públicos no mejoran a 
pesar de los cambios.

Basados en el sentido común todo acto 
de corrupción e impunidad debe ser pu-
nible. La corrupción es un mal mundial 
enraizado entre lo más profundo de las 
altas esferas políticas, alimentado por la 
codicia, hambre de poder, egoísmo, am-
bición y todos aquellas enfermedades 
sociales que pervierten al ser humano.

La corrupción creció de la mano con la 
hostilidad de la ciudadanía, el encierro en 
su burbuja permitió que la corrupción se 
arraigara y creciera a pasos agigantados. 
El descuido de la ciudanía también fomen-
to la impunidad en el país, la falta de inte-
rés y en casos hasta el aprovechamiento 
de ese desquebramiento político por parte 
de ciudadanos que avalaban actos corrup-
tos sacando provecho de los mismos.

La participación ciudadana es muy im-
portante, la confianza en las autoridades 
también lo es. Sin embargo esto será un 
trabajo de todos los días, no se debe des-
mayar, la batalla aún no se ha ganado, 
quedo mucho más por qué pelear. 

Lo narrado por mi persona, no es más que 
la percepción de los hechos que se vivie-
ron y se viven desde el 2015. El entorno 
político, la gestión del actual gobierno, lo 
publicado en los medios de comunicación 
y redes sociales. Es fascinante para mi 
ver a la ciudadanía despierta, sobre todo 
la más joven, exigiendo y sin miedo a salir 
a protestar por sus derechos. 
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Le apuesto a una mejor Guatemala, no 
debemos desmayar, la transformación 
aún no ha culminado, falta mucho cami-
no por recorrer. Guatemala llevaba una 
larga trayectoria sumida en la impunidad 
y corrupción, las autoridades están ha-
ciendo un buen trabajo corrigiendo paso 
a paso esa desviación.

Los medios de comunicación deben se-
guir informado al pueblo, realmente 
constituirse en ese cuarto poder, ganar-
se la confianza del ciudadano, sabiendo 
que al leer una noticia o ver el noticiero 
lo que se ve es real y objetivo. El amari-
llismo no debe siquiera perfilarse como 
medio de comunicación. El desvirtuar 
una noticia retrocede al país. Los medios 
de comunicación y redes sociales deben 
de continuar siendo las herramientas de 
la auditoria social.

Manifestemos y levantemos la voz, pe-
ro no olvidemos que mi derecho termi-
na donde comienza el tuyo, no perjudi-
quemos al país bloqueando carreteras, 

poniendo en riesgo la vida de las per-
sonas, perjudicando la productividad y 
economía. Hagamos un cambio integral. 
Exijamos pero a la vez respetemos. Una 
manifestación no pasiva limita los dere-
chos de otros ciudadanos, y la naturaleza 
del porqué de la manifestación se pierde, 
incluso la población condena esos actos 
pues sus derechos se ven violentados. El 
pueblo apoya la manifestación de caren-
cias e inconformidades siempre y cuan-
do respeten el derecho ajeno.

Guatemala lleva un nuevo rumbo, no des-
cansemos hasta llegar a la meta, la políti-
ca debe renovarse. Los cambios se darán 
solo si toda la ciudadanía se une en un 
mismo deseo; las manifestaciones fue-
ron ejemplo de que juntos sí podemos; 
a pesar de que el porcentaje de partici-
pantes no fue mayoritario, los resultados 
alcanzados fueron incalculables. Un mal 
momento siempre trae consigo una nue-
va oportunidad de cambio. 
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Estimo que las encuestas reflejan un mo-
mento o una coyuntura, no una condi-
ción permanente. Por el contrario, sus 
resultados pueden variar con las condi-
ciones políticas, económicas y sociales. 
Pero son la fotografía de un espacio de-
terminado y deben ser tomadas en cuen-
ta. Por ejemplo, es doloroso pero real en 
este momento que el liderazgo nacional 
lo abandera la CICIG. ¿Implica ello au-
sencia de liderazgo nacional, animadver-
sión a los partidos políticos? ¡Si es cla-
ro! Pero, ¿realmente la población no cree 
tener líderes que pueden coadyuvar a las 
profundas transformaciones que se re-
quieren o las generalizaciones sistemá-
ticas que se hacen en medios masivos, 
respecto a la corrupción, falta de com-
promiso, nos están llevando a un punto 
de no creer en nada, ni en nadie? Peli-
groso, porque de esa cuenta la justicia 
por propia mano sigue a la orden del 
día. Parte de la juventud tiene como re-
ferente al pandillero, al narco y al ma-
tón. Cierto es que la política partidaria 
se ha contaminado: es innegable. Los 
hechos recientes lo evidencian tan fiel-
mente que no admite oposición. Sin em-
bargo, me resisto a creer que todo esté 
mal y que nada sea posible. Soy ferviente 

creyente en que aún existen “islas”, en-
tre tanta podredumbre, que salen de las 
“generalizaciones” y pueden contribuir 
a seguir construyendo un futuro digno. 
Lo contrario sería pensar que Guatemala 
está acabada y eso no es posible.

Lo que las encuestas reflejan

El NDI realizó una encuesta para cono-
cer de primera mano si hubo transforma-
ciones en la cultura política de Guatema-
la luego de la crisis del año 2015. Dicha 
encuesta se hizo en todo el territorio na-
cional con 200 entrevistas por región pa-
ra un total de 1600 encuestados; iba di-
rigida a hombres y mujeres mayores de 
18 años cuya escolaridad es en un 44.3 % 
el nivel primario, en un 43.7 % el nivel 
secundaria y apenas corresponde en un  
12 % al nivel universitario; en términos 
de ocupación, en la mayoría de los ca-
sos se trata de trabajadores por cuenta 
propia (44.7 %), un 22.3 % corresponde 
a empleados de empresas privadas, un 
21.9 % no trabaja y solo un 4.2 % depen-
de de una institución del Estado. Las en-
trevistas se realizaron entre el 22 de ju-
nio y el 3 de julio del presente año y se 

Crisis abril 2015:  
¿Coyuntural o permanentemente oculta?
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trató de ponderarlas según la cantidad 
de lectores en cada región. 

Desde mi perspectiva la encuesta trata 
de entender si realmente el 15 de abril 
de 2015 significó un “parteaguas” para 
Guatemala. El saber de la existencia de 
estructuras criminales adentro del Esta-
do efectivamente sacudió al país de un 
largo letargo porque literalmente fue 
una bomba que estalló en plena cara a 
la población; sin embargo, esta eferves-
cencia no pareciera que sea lineal y con-
tinua y habrá que abundar más en este 
tópico en el futuro o ver la reacción de 
la población durante los años venideros.

Respecto a la lectura que da la encuesta, 
en primer lugar refleja que el 94.5 % de la 
población entrevistada supo de los hechos 
acaecidos y conoció de las manifestacio-
nes que se hicieron y que solo el 3.4 % 
nunca se enteró de estas. Otro tema, para 
mi revelador, es que las redes sociales no 
jugaron el papel que muchos hubiéramos 
esperado o creído, porque la sociedad se 
enteró de la existencia de esta estructura 
criminal que corrompió al Estado, en un 
82.5 %, a través de los medios de comu-
nicación social, mientras que las redes so-
ciales tuvieron una leve incidencia (7 %); 
el resto se enteró a través de amigos, fa-
miliares o compañeros de trabajo y estu-
dio. Al respecto puede haber varias inter-
pretaciones. Si vemos que solo 52.7 % usa 
internet y un 47.1 % no la usa, podríamos 
pensar que Guatemala está poco inmersa 
en el avance tecnológico y en esto tienen 
que ver factores como la pobreza para ac-
ceder a las redes o a un computador; pe-
se a estas carencias la red más usada es 
Facebook, con un 49.7 % frente a apenas  
0.8 % que usa Twitter y otras redes 

sociales; sin embargo un 28 % cree que 
las redes sí le permiten participar en 
política. 

Es evidente que la televisión sigue ju-
gando un papel de primer orden, porque 
un 85.2 % de la población entrevistada 
dice que se informa por este medio, se-
guido muy abajo en 6 % por la radio y  
3.4 % por la prensa escrita.

También es importante apuntar que la 
población que se aglutinó en la plaza, 
y posteriormente en algunas cabeceras 
departamentales, demandó en primer 
lugar la lucha para combatir la corrup-
ción y, en segundo y tercer lugar, la re-
nuncia de Otto Pérez y Roxana Baldetti 
respectivamente.

Es importante también comprobar que 
la mayoría de las personas (87.3 %) que 
asistió a las protestas nunca en su vida 
habían participado en actos de este tipo 
y que por primera vez se animaron a sa-
lir a las calles y manifestar su opinión, su 
descontento, lo que revela un despertar 
espontáneo y posiblemente no dirigido.

 Lamentablemente esa mayoría no siem-
pre fue sistemática en sus asistencias a 
las marchas y solo un 0.8 % asistió re-
iteradamente hasta el final. La mayoría 
también dice que los motivó su profun-
da indignación a los actos de corrupción 
que, aunque siempre existieron, los vie-
ron hasta ese momento, luego de las de-
nuncias de la CICIG y el MP.

Es importante también reiterar que en 
un porcentaje mayoritario de la gen-
te cree que sí se logró su objetivo pri-
mordial, descrito arriba. No obstante, en 
la actualidad la percepción sobre si hay 
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menos corrupción es de apenas un 41 % 
frente a un 56.9 % que no cree que haya 
menos corrupción. Esto implica que hay 
una mayoría que todavía cree que la co-
rrupción se mantiene.

Hoy la población (84.7 %) manifiesta más 
disposición a participar y en el futuro a 
organizarse; es importante también decir 
que mayoritariamente manifiestan menos 
temor, con lo que podría pensarse que la 
cultura del miedo podría iniciar a desapa-
recer, cuestión que aún permanece por 
las secuelas de la guerra o conflicto arma-
do, que no solo dividió al país, sino que 
dejo muertes, desapariciones y violencia.

Por otro lado lo que sí es muy claro es 
que la población mayoritariamente está 
en total desacuerdo con bloqueos y cie-
rre de calles como forma de protesta. 
Asimismo no están de acuerdo con mar-
chas no autorizadas. 

Llama la atención que cuando a la gen-
te se le pregunta sobre cuáles serían las 
causas que los motivarían o los invita-
rían a ir a la plaza nuevamente a protes-
tar, responde en un 83 % que irían a ma-
nifestarse a favor de la CICIG y del MP, 
lo que demuestra el grado de aceptación 
que ambas instituciones han generado 
en la población, luego de las acertadas 
intervenciones que han tenido frente a 
la lucha frontal contra la corrupción; es 
más, hoy la población tiene más confian-
za en la CICIG (54.1 %) que en la propia 
iglesia católica (52.2 %), lo que ya es de-
cir mucho en un país cuya espiritualidad 
religiosa es muy alta. Lamentablemente, 
hay que reconocer que en quien menos 
creen es en los partidos políticos (ape-
nas un 3.3 %). Lo reitero irónicamente; 

sin embargo, la población sí asiste fir-
memente a votar. En segundo lugar, sal-
drían a manifestar contra la deficiencia 
del servicio público; en tercer lugar, por 
la defensa de territorio; y en cuarto, con-
tra los corruptos.

En torno a cómo ve el guatemalteco hoy 
día al país, 63.8 % lo ve estancado y si a 
ellos le sumamos que 11.4 % lo ve en re-
troceso, esto implicaría que más de un 
75.2 % es poco optimista sobre el futuro 
y mantiene mucha incertidumbre, mien-
tras que solamente un 20.9 % lo ve pro-
gresando; esto es delicado a mi parecer 
porque a pesar de que el guatemalteco 
mantiene el optimismo frente a las elec-
ciones y hace un esfuerzo por participar 
en ellas, no está en su mejor momento ni 
tiene ánimo y confianza en las actuales 
autoridades a pesar de haber votado por 
ellos; lo que es peor: no ve en el horizon-
te mejoras para sí mismo y los demás. 

Pareciera irónico por la cantidad de gen-
te que se vuelca a votar, pero una vez más 
sale a luz en estas encuestas que el 91 % 
no cree en ningún partido, apenas 3.4 % 
en el proyecto UNE, 2.3 % en LIDER (por 
desaparecer) y 2.9 % en otros partidos; 
esto se corrobora con lo dicho arriba, que 
las instituciones con menos credibilidad 
son los partidos políticos. Pero, insisto, 
contrasta mucho con el fervor democrá-
tico del pueblo para ir a las urnas, lo cual 
podría parecer una contradicción, pero es 
lo que los datos reflejan. 

La población encuestada dice que ve las 
encuestas en un 67.7 %, pero 62 % aclara 
que no confía en ellas para depositar 
su voto y 67 % ni siquiera las toma  
en cuenta.
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Un elemento que me llama poderosa-
mente la atención es que a pesar de la 
crisis vivida en el momento electoral, la 
población estaba motivada en 86.8 % a 
favor de ir a votar y que apenas un 13 % 
manifestara no querer hacerlo, esto pese 
a los esfuerzos de grupos y sectores que 
llamaban a no votar o a votar nulo, lo que 
implica que existe entonces conciencia 
ciudadana de que solo por la vía electo-
ral se pueden hacer cambios e ir a las ur-
nas lo consideran un deber ciudadano. 
Lo que podría indicar que la democracia 

sigue siendo una opción a otras formas 
de gobierno (77.7 %); así lo expresó en 
esta encuesta; es más, ha cambiado la 
percepción a favor de un gobierno de 
mano dura que solo fue de 15 %.

Sin embargo, esto no implica que los pro-
blemas de pobreza, desigualdad y falta de 
visión del nuevo gobierno no generarán en 
la población, en el futuro inmediato, la sen-
sación de que la democracia no resuelve 
sus problemas cotidianos. Ese es un tema 
en el que tenemos que estar muy alertas.
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